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1 N T R O D U e e IO N 

He escogido vate tema dabido a que siempre ha existido 

en nuestro medio gran intranquilidad social por la secuen­

cia alarmante de h e chos criminales que ocurren cada día a 

lo largo y ancho de nuestro pequeño y densamente poblado -

territorio . 

Por otra parte, he tenido a demás la inquietud de estu 

diar un poco más esta clase de tema, ya que por varios a­

ños he desempeñado el cargo de Fiscal Especifico en la ~is 

calía General de la RepÚblica, oportunidad que me ha valido 

para poder conoc er rr.ás de cerca el desarrollo de un proceso 

penal, desd e sus or í gen6s, circunstancias y condiciones que 

lo rodean, junto con los medj.os probatorios que lo integran, 

valorizándose éstos a fin de encontrar J.a certeza de un he-

cho punible y al autor del mismo, hasta el momento en que 

un Tribunal del Jurado conoce de esa prueba y promete exami 

narla con la atenci6n más escrupulosa de los cargos formula 

dos contra el procesado, sin traicionar sus intereses, ni 

de la sociedad que lo acusa; sin consultar con persona al~ 

na de la resoluci6n que pronuncie, ni dejarse llevar por -

el odio, la antipatía, malevolencia, temor o afecto, deci­

diendo esos cargos o medios de defensa conforme a la con-

ciencia e intima convicci6n; interrogá,nd.ose a si mismo en 

el silencio y en el recogimiento y buscar en la sinceridad 

de su conciencia ~ qué impresión han hecho en su raz6n las 

pruebas producidas en contra y en defensa del acusado , todo 

con la imparcialidad y .fir meza que conviene a un hombre -

probo y libre . 



Se desea hacer el esfuerzo en desarrollar este tema -

de la prueba en materia penal, inicialmente resultando su 

importancia e. indicándose sus características más esen cia-o 

les den tro del Derecho Procesal Penal. 

Se h a considerado también necesario, exponer un peque­

ño desarrollo hist6rico para estudiar y poder ubicarla den­

tro de ·la doctrina moderna, al hacer también el comentario 

de cada medio probatorio, mostrando algunos casos o ejem­

plos de aplicaci6n práctica en el desarrollo de nuestra -

legislaci6n, par~ luego tratar de detectar el verdadero -

avance que se haya alcanzado, así como encontrar sus posi 

bIes vacíos o inconveniencias. 

-. 



CAPITULO 1 

LA PRUE3A y SU Il IPORTJ,NC :::A 

A) El Concepto de la Prueba en General. 

B) El Conc ep t o Jurídico de Pr ueba . 

C) La Pru eba Pena l y sus Caract erísticas. 

D) Lo s ~l emento s (e l a Prueba PEnal . 

La ley necesita de la prueba de los hechos porque de aQ 

temano fija t ambién las san ciones a sus infractores, ya que 

éstas resultarán infructuo s as si los verdaderos culpables , -

despreciando sus prescripciones , l a s violasen atentando con­

tra la paz pública . Es por es o que sólo una prueba eficiente 

puede gar antizar a l a soci edad de un delincuente u otra cla-

se de infractor, para que no intervengan sus propios vengado 

res y sea ésta, organizada jurídicamente, la que imponga las 

sanciones o medidas adecuadas que la misma reclama . Mas que 

todo cuando un miembro de la sociedad comete un delito y éste 

queda impune; esta situación nuevamente oriGina que s e pro-

duzcan muchos más, lo que demuestra que es la p r ueba la que 

adquiere gran trascendencia, a tal gra do, que en el trans cur 

so de su desarrollo surge como en un campo de batalla, susci 

tándose un combate entre la sociedad reclamante y el infrac-

tor de lo jurídico que se defiende y se esconde a la sombra 

de la incertidumbre en la investiga ción que se lleva a cabo 

en un proceso judicial. 
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Con esto se demuestY'3 que 1_8 p I'Uet'8 es la médula, de to 

do procedimiento en un proceso judicial ya sea pa ra darle vi 

vencia al derecho, conocer su infractor y aplicar debidamen­

te la sanci6n o medidas correspondientes . Pero h ay que tomar 

en cuenta que sí son muy r'iguroso s l os procedimientos proba­

torios, se debilitan más el número cie pruebas admisibles y -

por consiguiente menguan las sanciones, resultando por lo -

tanto, una gran separaci6n entre los fallos de la opini6n PÉ 

blica y los del Juez o Magistrado, sujetos a lbS preceptos -

legales; y a medida ~ue esta desidia se incrementa, es la iQ 

tranquilidad social la que lamenta cada vez más la inefica­

cia de la justicia y la funesta impunidad en que se dej~ a 

ciertos individuos peligrosos a quienes e l veredicto de la 

opini6n púb lica los ha seftalado como culpables. 

Es por esto que podemos decir que la importancia de la 

prueba radica principalmente en los cimientos de los intere­

ses de la sociedad, con la necesidad de imponer al ve rdadero 

culpab l e el ostracismo social como castigo; y asimismo , en 

la protec c i6n de la libertad del ci udadano , para salvaguar­

dar la imposici6n de no aplicar jamás ningdn tipo de medida 

o sanc i6n a un inocente . 

A) El concepto de la prueba en g e neral. 

Un ciudadano puede ser señalado como autor, ya sea mate 

rial o intelectual de un hecho que la ley acredita como deli 
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to, su j eto de s a nc i one s J u r! a lc 8 a y a l a~llcarse ésta s, la -

sentencia condenatoria r e sultante ti 3 ne su fundamento en la 

verdadera certeza de los hechos comprobados, con la plena -

conviccl6n del áni mo en la conciencia del juzgador como pro­

ducto de la prue ba y con la integrl dad y suma de todos los -

motivos que produzcan esa completa certeza. Al ' examinar todos 

esos motivos por parte del juzgador y al darse el sub lime mo­

mento de la apreciaci6n de la prue b a¡ el peso y e l valord e la 

misma, con la prudencia y garantía adecuadas, en base a un -

razonamiento humano de l os hechos estab l ecidos; se convierte 

por consiguiente, en el pilar de la argumentaci6n que cada -

una de las partes interviniente s en un proceso judicial ha ­

cen valer para cautivar la convicci6n del Juez . 

Brota la prueba generalmente referida, en primer l ugar, 

a quien la propone o suministra los motivos que determinan 

la convicción de l juzgador, como una demostración, y seguig~ 

mente diri g ida ante aquél a quien se expone o presentan esos 

motivos de convicción ; en aquella situación se toma desde un 

punto de vista subjetivo como los esfuerzos de la parte prop..Q 

nente para darla a conocer al Juez, En este otro sentido, en 

forma objetiva ya com o certeza, c omo conjunto de razonamien­

to examinados o a examinar lo demo s trado, para concluir con -

p l ena seguridad en la realidad efectiva de los hechos imputa ­

dos . 
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l-\.si l"loriSn (i) expone: \7 e l c o t ~ ce pto de prueba es la sí.Q 

tesis de diversos aspe ctos, pues la figura de la p rueba es p~ 

liédrica. Incl usive un an61i8i8 suscinto nos muestra su com-

plejo contenido y del cual debemos tener en cuenta los aspec to s 

que más interes revistan para los fines p ráct i c os de l p r oce -

dirniento penal. En su acepci6n más ge nérica y puramente lbgi-

ca, prue ba quiere decir, a un mismo tiemp'o "todo medio que -

produce un conocimiento cierto o probable acerca de cualquier 

cosa (Romagnosi); y en su sentido más amplio y haci e ndo abs-

tracci6n de las fuent es, significa el conjunto de motivos que 

nos suministran ese conocimiento" . . . 

B) El concepto jurldico de prueba. 

Yara fij~r un concepto jurldico de prueba, necesariamen-

te, tenemos que referirnos primero a las varias acepciones -

gramaticales de la palabra prue b a . El Diccionario de la Len­

gua Espafiola, (2) sefiala cuatro acepciones generales de la ~ 

palabra: Ul) acci6n y efecto de probar; 2 ) raz6n, argumento, 

instrumento u otro medio con que se pretende mostrar y hacer 

patente la verdad o falsedad de una cosa; 3) indicio, seña o 

muestra que se da de una cosa; y 4) ensayo o experiencJ& ~~v 

se hace de una cosa tr
• 

Pero asr. tamb ién vemos que varios aut ores han señalado 

o resumido estas acepciones al tratar la prueba, como se ve 

TI) Eugenio Florián, Obra ItDe l as Pruebas Penales ll
, Tomo l. 

Pág.3. 
(2) Diccionario de la Le ngua Española,Décimo Novena Edici6n, 

Madrid 1970.Editorial España _. Calpe, S,A , 
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en las citas hechas po r e l autor col ombiano Gustavo Humbe rto 

Rodríguez R. (3) al tratnr el tema, ent re ellos a Rafae l de 

Pina al afirmar: 1\la palabra prueba, en su sentido estricta -

mente gramatical, exp r esa la acci6c y e f e cto de probar y tam-

bién la razón, a r gumentn, instrumento u otro medio con que -

se puede mostrar y hacer patente la ve rdad o fa l sedad de unE 

~ara Carrara: " se llama prueba todo lo que sirve para 

darnos certeza ace r ca de la verdad de una proposi c i6n. La -

ce r teza está en nosotros, la verdad en los hechos. Aqué l la 

nace cuando uno cree que conoce -éstos ; más por la fa l ib il i -

dad humana puede haber certeza donde no hay verdad y v i cever 

Para lü c ola F r ama r ino Dei IVIalatesta: t ~la prueba puede 

ser considerada por dos aspectos; y a sea en cuanto a su natu 

r aleza, ya su producci6n, ya en cua nt o al efecto que origi -

na en l a mente de aqué l ante quien ha sido p~oducida . Po r es 

te segund o aspe cto equiva l e a la certeza , a la probabi l idad 

y a l a credi bi lidad tl 
• 

Jeremías Bent ham , entiende por prueba: tl un heche supue.~ 

to verdadero que se conside r a como que debe servi r de motivo 

de credulidad sobre la existencia o no existenc ia de otro . 

( 3 ) Pruebas Penales Colombianas . Torno 1, Pág . lO, Edi t. Temis, 
Bogotá 1970 . 
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As! toda p rue ba comprende a l menos dos hechos distintos, e l 

uno que podemos llamar e l hecho principal, el que se trata 

de probar que existe o no exi ste; e l otro hecho e s e l prob~ 

torio, que se emp l ea para probar el s! o el no de l hecho _ 

P rincipal. ~oda deci si6n fundada en una prueba D ede .. roc ¡pues, 

por via de conclusi6n . Dado tal hecho, concluyo que existe ta l 

otroU 
• 

Para FranCiSCO Carnelutti (4 ) : up r oba r e s una ac t ividad 

del e spíritu d i ri gida a la verific8ci.6n de un juic iD'~. 

Para Antonio Dellepiane (5): !tEn el sentido ordinario ; 

prueba es sin6nimo de ensayo , de experimentaci6n, de revis i 6~ 

reali zada con el fin de aquilatar la bondad , eficiencia o _. 

exactitud do algo, tratáse de una cosa material o de una ope -· 

ración mental traducida o no en actos, en resultadosil.Y em-

plea una figura para caracterizarla: ¡¡hija de la duda y nadre 

de la verdad íl .(6) 

Pero en el l enguaje jurídico , así como en el gramatical , 

decimos que la palabra prueba tiene varios significados, no 

só l o la que sirve para proporcionar la convicción de la reali 

dad y certeza del hecho o caso, sino trunbién este resultado -

mi smo y el procedi miento que se sigue para obtenerla. 

(4) Obras: "Sistema de Derecho Procesal Civil 1949, Vol.II, 
Pág.398 , Ci t .por Tulio Enrique Espinoza Rodrígue z en su 
obra: fiLa Valoración de la Prueba en el Proceso ". Ed . 
Temis Bogotá, 1967 . 

(5) II Nueva Teoría de la Prueba ll .S8pt ima Edic .Edit. Temis BogQ 
tá 1972.Pág.14 Y 1 5 . 

(6) Ob.cit.Pág.50. 
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Notamos además, modernamente, (rJ.e hay autores como G,H . 

Rodrí@lez R. (7) que nos muestran la diversidad de su s i @1i­

ficación jurídica del concepto de la prueba, ya soa como la 

acción de probar , como la producción de lo s e l ementos de con 

vicción, como l a actividad procesal, como el objeto de obtener 

determinadas piezas judiciales dentro del :I? roceso, de reconp. 

trucción de los hechos o la verificación de lo s mismos.Por _. 

eso cuando se dice que un proceso se encuentra en período do 

prueba, se toma en esta a cepci ón a l a palabra prueba, como .­

sinónima de procedimj_ento para la pr oducción de la misma. 

Pero así también, ~stimo que la prucba es el producto -

de la acción de prOb[1.r~ por Ej., la observación. personal del 

Juez en una inspección ocul ar. Y po~ ~ltimo, se considera ' ­

como pl~eba al resultado obtenido y al conocimiento de ese r~ 

sul tado o de su convicción; por Ej.: cll_ando las declaracio ­

nes de los testigos no constituyen :9rueba porque son contra­

dictorias, aquí se toma ya el concepto de prueba como una va 

l oración del r esultado de la acc i ón de probar. 

Comparto los conceptos modernamente dados por el autor 

colombiano Antonio Rocha que expresa : ¡¡Probar es es t ablec er 

la verdad, hacerla veril y con referencia al proceso es: :'E.§: 

cer cono cidos del juzgador los h e chos litigiosos. Las prue­

bas tienen a convenc er al Juez de la existencia y verda& ~~ 

(7) Ob . cit.Tomo 1, pág.lO . 
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los hechos y de los actos jurídicos de donde nace el derecho . 

El fin de la prueba es lograr el conven cimi ento del Juez1!. Y 

más explicativamente afirma: ¡¡En otra s palabras y la prueba -

consiste en poner de presente la verdad de los hechos, con -

su modo prociso de ser o de haber sido, y en infundir una -

convicción hasta el límite que en cada caso exija la l ey,que 

entre nosotros ha de ser pleno o perfecto ll .(8) 

ilDado pues y que la certeza, como decíamos, es la persu.§: 

ción de la verdad y ésta es la conformidad de la idea con l a 

cosa o con el hecho, las pruebas son un medio para conocer 

con certeza la vordad de los hechosn.(9) 

Como s e comprende, el concepto jurídico de prueba no es 

fijo y depende del o los elementos o del ángulo en que e s to 

se enfoque, ya sea por su objeto, su tema, su acción o medio , 

su fin o su producto valorativo. 

Pero donde incide ·lo jurídico de la prueba , en mi opi-

nión, es en el resultado de l a misma, o sea la certeza o con 

vicción. Confirman esta posición autores como Carlos Fumo 

(10) que expresa: lila prueba sirve para demostración y con-

(8) Obra: tlDe la Prueba en Derecho i1 , Págs.15 y 21.Cit.p.Tulio 
Enrique Espinoza Rodríguez. 

(9) Obra: Derecho Probatorio Colombiano, Págs.4 y 5, 1961. 
Cit.p. Tulio Enrique Espinoza Rodríguez. 

(10) Obra: ¡¡Teoría de la Prueba Logalll.Ed.Revista de Dere­
cho Privado, Madrid, Pág.143, citado por Tulio Enrique 
Espinoza R. 1954. 
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trol de la certidumbre, con el fin de hacer posible la for-

mulación de un juicio hist6rico il , y otros como Valentín Sil­

va Melero (11) que considera a la certeza o convicción como 

la finalidad y función de la prueba . 

Con respecto a la conceptualización de la prueba, exis-

ten los siguientes lineamientos: a) un concepto de la prueba 

en sentido general; b) un concepto jurídico referido concret§; 

mente a l o judicial, como acción de probar como objeto, como 

medio, como fin o valoración; y c) modDrnamente existe en la 

ci enci a del derecho lo que se ha llamado la ciencia o teoría 

de la prueba o IICr:..tología tl como la llama Dellepiane (12) -

basada en el mét odo r e constructivo o experimental , reunién-

dola al lo.do de otras cicmci tl s ruconstructi vas como la his-

toria , la sociología retrospectiva, la antropología , etc ., 

por tener todas un objeto común: l o reconGtl~cción de los he 

chos pasados; y una misma fin.:llidad: hacerlos actuales o pr,.E:. 

sentes . 

C) La Prueba penal y sus ca:t:acterístic0...~. 

La prueba ya considorada dentro del derecho penal tiene 

sus propias características, lo que la hace diferente a ot r o 

tipo de prueba oome lo es la civil. Pero hay autores co~o 

(11 ) Obra : liLa Prueba Procesal í1 • Ed .Revista de Derecho Priva 
do.Madrid 19 63 .Pág.32.Cit.p.Tulio E.Espinozo. R. 

(12) Ob.cit . PáG . 16. 
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Remando Devi s Echandía (13) que so sti i;ne , que e s un 8rror -

considerar 3. una prueba de ' tipo ci vL i.. y a otra de tj_po· penal 

y expone para ello dos razones de tilJO histórico : 1) Porque 

la escuela exegótica se apeg6 a las diferencias de legisla-

ción en materias civiles y penales vigontes, entonces on Eu-

ropa, en las que se le dC1. libertad al Juez Penal para oU8ca:_' 

la prlleba y valuarla; en ca~nbio el Juez Civil, no tiene li ­

bertad; y 2) Que el proceso civil tenía mayor desarrollo que) 

el penal y que en la aplica ción práctica de carácter puréJ.me~ 

te legislativo, de un país determinado, se da lugar a que -

existéll1 matices que denoten sus diferencias y que por otro --

l ado, existe una teoría general de la pruebC1. . 

Disiento con este autor , po r que son prec i samente esos -

matices lo que constituyen verdaderas dif erenci as como ense-

guida veremos ,. y que en nuestra l egislación no podemos ocul-

taro Están otros autores que sí señalan sus puntos desiden­

tes con la prueba civil y aún más l e dan el cargo de una pru~ 

ba de cC1.rácter autónoma; así tenemos al autor al emán C.J.A. 

Mittermai er ( 14 ), al italiano Florián (15) y él l os l atinoame­

ricanos ~lstavo Rodrí~lcz y Eduardo J.Couture (16 )que distin-

guen a ambos tipos de prueba . 

(13) ¡'Principios Generales de l a Prueba Judicial y el Obj et r) 

de la Prueba" (la .Confe ren cia, mimeografiada por la Fa­
~ultªd do Derecho de la Universidad de El Salvador). Págs. 

(14 ) t1T~a.fado de l a Pr'Ueba en Materi a Criminal !¡. Ed o Reus 
(S.A. ).Madrid, Pág.52 y siguientes. 

(15) Ob.cit.Tomo r. Pág . 28. 
(16) ¡¡Fundamentos del Derecho Proc esal Civil tl 3a.Edic.(póstu 

ma) Ediciones Depalma , Buenos Aire s 1964.Págs.215 y~216~ 
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Se h a ce dest e c a r -;:,or Gustavo I-Lhodrígue z ¡ (1 7) que alS:';;l 

nos tratadistas se han ocupado en di s cusiones sobre la exis 

tenc ia de semejanzas entre las prueb¿s penal es y las civiles, 

siendo célebre la suscitada entr e Florj_án y Carnelutti J en 

la que aquél s0 3tenía que existen d i ferencias sustanciales ,­

y para éste s 610 di f erencias de forma o accidentales ; ya que 

parte de que el derecho procesal es uno. Por otra parte, ,­

Florián ha aceptado que ambos tipos de prueba tienen h i st6 

ricamente el mismo origen y genéricamente prestan la misma 

función; pero que modernamente se consideran diferentes. 

Sostengo que en la prueba civil lo principal es la d e­

mostraci6n o corroborac i6n de la verdad de las proposiciones 

hechas por los li t i gantes en el proceso, la penal en cambio, 

es de investig aci6n o averiguaci6n . El Juez se limita en lo 

civil a declarar proba da la proposici6n con las pruebas all~ 

gadas por la parte, sin que para ello se proceda a hacer una 

i nvestigac i6n, existiendo simplemente una verifica ci6n; ocu­

rre lo contrario en un hecho delictuoso, éste es provocador 

de la activid ad inve stigador a del Juez , indagando,comprobag 

do o formulan do h ip6tesis, ra zonando p or medio de induccio­

nes y deducciones y empl eando tambi én más directamente la -

técnica y la ciencia . 

(17) Ob.cit. Tomo l. Págs , 39 y 40 . 
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Además, estimo que el delito es un hecho social de gran 

trascendencia que n e ce sito. su reconstrucción ya sea material 

o en la mente del juzgador. Por esto Carnelutti llama al de -

recho penal: il el Dere cho de la Sombra ll y así afirma: rr el de 

lito es un trozo de camino del cual quien lo ha recorrido -

trata de d estruir las huellas . Sucede lo contrario de lo que 

ocurre normalmcnte en cuanto ~l contrato: cuando uno compra, 

y tanto más si la cosa tiene valor importante, conserva por 

lo general mediante un documento, la prueba de haber compra·-

do; cU&Ldo roba destr~ye l o mejor que puede de las pruebas 

de haber robado. Las pruebas sirven precisamente para volver 

atrás, o s ea para hacer, o mejor aún, para reconstruir la -

historial! . (18) 

Por lo que s e puede afirmar que la actividad probatoria 

penal es un proceso inductivo, deductivo, con enlaces estre-

chos en la sicología y en lo. técnica, siendo al mismo tiem-

por un proceso lógico y dialéctico en forma complejo. 

La prueba penal está caracterizada tanto por su gran de 

senvolvimiento y transformación, como por su unión vital y -

esencial con el hombre y la sociedad, con factores sicológi­

cos, sociológicos, económicos y políticos que le dan mIJ~11;:). -

significación al acontecer humano. 

Pero considero que no sólo basta la lógica para apr8-

ciar la prueba, porque podría ocurrir que se concluyera en 

(18) fiLas Miserias del Proceso Penalfl_Ediciones Europa Amé­
rica 1959.Pág.17. 
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un juicio erróneo alejado de la realidad, como lo afirma 

Florián (19) en materia penal: "En el campo de las pruebas 

penales no hay que juzgar simples relaciones jurídicas , si 

no una materia viva, saturada de realidad, vibrante de pa 

sión, pues en él se manifiesta la poliédrica alma del hom 

bre en sus infinitas variaciones y en el palpitar de su 

vida multiforme". 

Por consiguiente, el Juez Penal debe hacer uso ue las 

ciencias especializadas como la psiquiatría, antropología 

criminal, l a psicología, sociología , etc . , y las demás cien 

cias auxiliares conocidas del derecho penal ; y ademá s se de 

ben emplear métodos técnico-prácticos de investigación en 

forma directa para la comprobación de los elementos materia 

les del delito, el descubrimiento e identificación de los 

delincuentes, etc. Sólo con un desarrollo así se podría pal 

par más la realidad en nuestro medio, pues la prueba penal 

es única, independiente y de mayor magnitud que la prueba 

civil. 

TI) Los elementos de la prueba penal. 

Comprende tres elementos~ 

1) El objeto, o sea el tema por probar o probarse y pu~ 

de ser una cosa, una circunstancia cualquiera que debe mate 

rializarse y relacionarse con el proceso. Por ejemplo: e l a~ 

ma con que se cometió el delito, la forma de ataque hecho 

por el imputado a la víctima, etc. 

(19) Ob.cit. Tomo r . Pág.9. 
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2) El órc;ano, q1le no e s más que otra cosa que la uer so­

na física clue proporciona o f acilita al proceso el verdadero 

conocimiento del obj e t o de prueba; por ejemplo: un testigo -

presencial, la confesión del imputado, etc. 

3) El medio de prueba, o s ea los medios probatorios crc~ 

dos por la ley, procedimi entos procesales penales que garanti 

zan eficazmente el descubrimiento de la verdad del hecho que 

se investiga en el proceso y de los cuales utiliza el juzga-o 

dar para su percepción propia o razonamiento. Por ej emplo: _. 

la inspección ocular, documentos , indicios o presunciones , ­

etc. 

Es de notarse que estos tres elementos, al realizarse o 

concretarse la prueba en el proceso, realmente no los podemos 

separar porque están íntimamente relacionados, pues considero 

que al hacerlo puede dar lugar a confusiones o errores, no -

obteniéndose por ello la certeza de la prueba, 
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CAPprULO 11 

EL OBJETO DE LA PRUEBA PENAL ------_._- ..... ------...- -- -----

A) Lo s Se chos . 

B) Los Hechos notorios . 

c) Los He cl,",-o s Impo .3i ble s o In'verosímiles o 

D) Lo s Hechos Impert i nentes . 

'E) Lo s He chos Cont:rovert~dos. 

El tema o lo que se debe de pre,bar, la cosa, circunsta,!}, 

cia o acontec i mientos necesario s Dara su conocimiento en un 

proceso penal y en e l cual debe con;Ttar en forma completa, 

}lara no dejar lUCélr a v8cios o lagu!léls que invocaren incer,-

tidumbre en el ánimo del juzgador, ~cn3idera~os , que es el -

verdadero objete de l a prueba penal. Pqsarernos a analizar el 

:par:.orérma en que tratamos este tema . 

A) Los hechos. 

De bemo s afirmar cat e gór ic amente que en el proce s o pe-

nal sólo son los hechos objeto o materia de prueba, pues -

el derecho está ya prestablecido y confirmado por el prin 

cipio: "nullum crimen, nullum poena; sine le ge "; no hay -

crimen ni pena sin ley previa. En nue s tra legislación proc~ 
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sal penal estos pri~cip ios de legalida d del ' proceso y de la 

condena están estampados en los Arts.2 y 3 del Código Proce 

sal Penal, que expresan: "Art ,2.- Nadie podrá ser juzga-

do sino conforme a las leyes preexistentes al delito o fal-

ta qu e se impute j ante Juez competente instituido con ante-

rioridad por la ley y observando la plenitud de las formas 

de cada proceso"; Art.3.- Nadie será condenado a sanción p~ 

nal alguna sin haber sido oído y juzgado de conformidad con 

las disposiciones de este Código o de leyes especiales en 

su caso, ni podrá ser privado del derecho inviolable de de-

fensa". 

Por otra parte, hay que considerar que el acto jurídi-

ca no es objeto de prueba en el delito, pero sí el hecho -

con el cual se intenta o se aspira realizar el supuesto ac-

to jurídico, pero sometido este último a las reglas del prQ 

ceso civil para su configuración. 

En materia penal el concepto de hecho enmarca dos as­

pectos: el físico o exterior donde se materializa la acción 

humana y el psíquico o interno referente al dolo o a la cul 

pa. Pero nos preguntamos: ¿qué es un hecho en materia de -

prueba penal? 

Al respecto, conforme a Carnelutti (1): "un hecho el'" 

un trozo de la historia; y la historia es el camino que re 

(1) Cita de Gustavo H.Rodríguez R. Obra citada, Tomo 1, 
Págs .84 Y 85. 



correr, desd e - 1 c.J.. ~Gc ifui~nto hasta lb ill~e~te, los hombres y -

la humanidad , "[n t rozo de camino pues, pero de camino que se 

ha hecho, no d el camino tiue se ]J'J.ede hacer. Saber si un he-

cho ha ocurrido quiere de~ir; volver atrás. Este volver a-

trás es l o gu e se llama :1~.L Cer 1á hi storia. .. Con esto de -

peor: el deli to es un trozo de camiLo del cual quien lo h~ 

recorrido trata de destruir las huellas . .. 1Jas pruebas s:"r-

ven, precisamente, para volver atrás, o sea para hacer, o 

mejor aún para recons t ruir la historOia". 

Pero ahora con r especto a la acci6n psíquica, dolo o 

culpa, s610 pueden co~ocerse mediante actos externos. Para 

obtener la prueba del dolo deben recogers e o juntarse medios 

que demuestren todos los factores que lo componen, sin me-

noscabo que se trata de un fen6meno subjetivo que se ext~-

riori s a, es un proceso integrado a su vez por una intenci6n, 

una voluntad y un fin u objetivo perseguido, pero con la en 

mienda que la. intenci6n e s lo característico; pero no es to 

do lo que forma el dolo, ésta es el efecto que se propone -

realizá r el agente, matar, herir, apoderarse, etc., la vo-

luntad es la actitud o ac tividad po r medio de la cual la -

intenci6n se hace p8.tel1te exteriormel1te : apuntar con un re-o 

v6l ver, amenazar con un machete, y el fin u obj eti vo perse--

guido especialmente por el infra~t or: matar para robar, o 
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pal~a sacia.r una venganza, etc . .. Pero tampoco en materia pe­

nal, no hay que menospreciar el móvil, que e s el motivo que 

fija en reali zü.r determinada accj_ón , como razón predominan­

te que impulsa a l a voluntad a cometer el delito, por lo que 

hay una gran adherencia o vinculación entre el móvil y la -

intención,pues la prueba que afectare a l primero revelaría 

la existencia del segundo. Lo que viene a demostrar que el 

móvil no es un elemento diferente del dolo, sino su propio 

factor designado como fín, como objeto específico persegui 

do por el sujeto act ivo. Su prueba se hace necesaria para -

determinar la punibilidad, el gra do de penalidad o para a­

tenuar la responsabilidad, 

En cuanto a la cul pa, debe probarse los factores de­

terminantes, como la imprudencia, impericia, negligencia o 

violación de leyes o reglamentos. y por último, tanto en -

el dolo como en la culpa, debe dars e asimismo la prueba de 

la relación de causalidad entre ellos y el acto físico -

constitutivo de delito . 

En nuestra legislación penal, el Art . 21 Pn . , estable­

ce: "Art.21.-Los hechos punibles pueden ser realizados por 

acción o por omisión y se ' reputan 'como actos voluntarios -

salvo prueba en contrario, sin que esta presunción implique 

culpabilidad". Esta disposición e s tatuye la prueba del do-
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lo, y no lo presume como se consideraba anteriormente en .­

l a época clásica . Y en la culpa, así dispone el Art.35 del 

Código Penal". "Art.35. Obra con culpa el que produce un -

resultado delictuoso sin quererlo, por imprudencia , negli­

gencia, impericia o por inobservanci a de leyes, reglamentos, 

órdenes o resolucj_ones obligatorias, sin -)rever que tal :1-'e -­

sul tado ocurriría o creyendo evitarl o por su propia acción 

o confi~do en el azar. Los delitos culposos sólo son puni­

bles en los casos específicamente determinados en l a ley" . 

B) Los hechos notorio s. 

En primer l ugar la palabra notorio, conforme a l Diccio 

nario de la LenGua Española .3ignific a: 1I 1\í.bl ico y sabido -

de todos"; por l o que los hechos notorios son los que se co 

nocen y se sab~n por todos. De modo que sj. es así , éstos no 

serán objeto de prueba, pero como e ~ te conocimiento se refi~ 

re a un l ugar dete rminado donde han sucedido, a veces ocurre 

que estos hechos no son conocidos por todos en el lugar don 

de éstos aconteGieron, pues considerarnos que en lo penal -

no solamente se requiere que estos hechcs sean conocidos y 

sabidos por todos de un determinado lugar y que es con lo -

que se conoce como: "voz pública"; sino que s e requiere sa-· 

ber la manera o la forma y circunstancia de l a secuencia d e 

estos hechos con la debida certeza en cuanto al producto o 

productores de estos mismos; pues no se refieren a hechos 

naturales, sino que a hechos antijuríd icos. 



20 -

Couture aclara, enmarcando la consistencia de la noto·­

riedad de los hechos: 1) No pueden tomarse como un concepto 

de generalidad; 2) La notoriedad es relativa; 3) No es un -

conocimiento efectivo o Teal y 4) No puede interpretarse la 

notoriedad abarcando el conocimiento por todos los hombres 

de un mis~o país o de un mismo lugar. 

- y así concluye: f:pueden considerarse hechos notorios 

aquéllos que entran naturalmente en e l conocimientc, en la 

cultura o en la información normal de los individuos, con -

relación a un lugar o a un círculo social y a un momento de 

terminaco, en el mOill8nto en que OCQrre la d ecisión".(2 ) 

Estimo que la n otoriedad por lo tanto, es relativa t no 

absoluta; no es necesario probarla ; pero puede dar lugar a 

ser objeto de prueba en materia penal . 

Son aquellos hechos que no se ~u8den realizar y que -

.no son verdaderos porque tampoco pueden tener apariencia-

de verdad, pues la inverosimilitud ~urge de una presunta im 

posibilidad? la cual puede ser: moral, física o lógica. 

Jeremías Bentha~ (3) se refiere a que lo improbab13 y 

lo imposible son relativos, y dependen de las condiciones -

morales, del estado de cultura de cada pueblo y de c8dp ~n~j 

(2) Ob.cit.Págs. 233 a 235. 

(3) "Teoría de las pruebas judiciales", citado por Julio .­
Acero" Pro:;edimiento Penal, 4a.Edición, Ed .José M.Lóg1: 
ca JR S.l .. . Capítulo XXXI. La prueba. en general. 
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y que pretender dar una noción exacta, estable y segura de 

lo inverosímil es un vano empefto. Opinión que no comparto , -

porque así por ejemplo, estimo a la l uz de la lógica, como 

imposibilidad, qUé una cosa puede ser y no ser a un mismo -

tiempo, que una parte puede ser mayor que el todo , que dos 

cosas iguales a una tercera no pueden ser iguales entre sí. 

estas situaciones son imposibi~idades metafísicas absolutas 

y manifiestas . 

Por ejemplo, antes del invento del teléfono, radio y la 

televisión, hablar a larga distanci a con una persona, o trans 

portar imágenes por el aire p Jra luego ser reproducidas y -

vista s a distancia, eran considerados como imposibles; así 

como modernamente hoy que el hombre lleg ó a la luna se hu-

biera considerado como un hecho i mposible, y no lo era . 

Fáci l mente es posible imaginarse cosas de imposibili-

dad fís ica, por ejemplo: que un per~o hable, que un hombre -

conciba y dé a luz, he chos de los cuales jamás podrán ser -

probados o desmentidos. 

Ahora bien, lo probable o lo improbable de un hecho -

puede servir para sostener un argumento de carácter suple-

torio para darle fuerza de convicción a elementos favorables 

que se posean y tratar de adecuarlos a una conclusión . Pero 

la posibilidad o la imposibilidad confirman o rechazan en .-

t.l0TECA CENTRAL 
1 ,,~~) o, u"" ~ "" DOR 
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forma absoluta cualquier clase de prueba . Así por ejemplo, 

que un testigo, relatara bajo jurament o, que supo el nombre 

del imputado porque el occiso se lo comunic6 en un suefio;se 

rechazará de i nmediato semejante testimonio. 

Concluyo que los hechos imposibles o inverosímiles en 

relación a la moral , la física o a la luz de los principios 

16gicos, no pueden ser objeto de prueba. 

D) Los hechos im~rtinentes. 

Son aquellos hechos que carecen de propósito para ser 

cono ~idos, que no llevarán a ninguna conclusión con lo que 

se quiere o se desea concluir ya sea un argumento, teoría 

o una investigación que necesita de demostraciones; o que 

a ceptándolo como pertinente, es decir, pertenecientes o a­

propiados dI objeto por probarse o como conve~ientes al pro 

pósito de probarlos, puede ocurrir qu e no se llega a su resul 

tado probatorio querido, a l haberlos tomado así . Por esto 

es necesario di stinguir la pertinencia y admisibilidad de 

la prueba. Y así ha dist inguido Couture (4): "Prueba perti -­

nente es aquélla que versa sobre las proposiciones y hechos 

que son verdaderamente objeto de prueba . Prueba impertinen­

te es, por el contrario , aquélla que no versa sobrA 18R nY'':­

posiciones y hechos que son objeto de demostración" . . . trEn 

(4) Ob . cit . Pág . 238. 
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cambio, de prueba admisible o inadmisible se habla para re­

ferirse a la idoneidad o falta de idoneida d de un ~edio de 

prueba determinado para acreditar un hecho. No se trata ya 

del objeto de la prueba, sino de los medios aptos para pro­

ducirla" . 

Considero que en cuanto a .lo s hechos impertinentes,es 

el Juez el que decidirá en última inste ncia, considerarlos 

inapropiados y darles el carácter de t a les, aún cuand o e l -

medio probatorio estuviese admitido o regulado por l a l ey, 

no obstante que admita o tome esos hechos para demostra- ­

ción, sino que es necesario de su convicción personal que 

sean pertinentes y efic :o¡ ce s como objeto de prueba , y por -

lo tanto tiene libertad de acción p~ra tomar una determina 

ción al respecto. Asi en nuestra legislación procesal pe­

nal tenemos el Art. 154, al realizar ~a ~nspección, si lo 

creyere necesario procederia a recili~les declaraciones a 

las personas o vecinos que encontrare en el lugar inspec­

cionado, el Art.153) podrá omitir la inspe cción, en los de ­

litos que por su naturaleza no dejan señales o efectuarlo 

solamente pÓ. ra dej a r constancia de 18., o no existencia de 

vecinos inmediatos; el Art. 163 podrá ordenar la ac l ara­

ción o ampliación del reconocimiento del c a dáver cuando lo 

estimare confuso o diminuto ; el Art.164, si ~ara probar el 
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cuerpo del delito o la delincuencia fuere necesaria y "pe.!: 

tinente" la exhuDl2.ción de un cadáver etc .... 

E) Los hechos controvertidos. 

En materia procesal penal , doctrinariamente, se han -

sostenido tres situaciones: 1) Que el hecho siempre ha de 

ser controvertido; 2) Aún siendo incontrovertido, éste pu~ 

de ser objeto de prueba; y 3) no es necesario que el hecho 

esté controvertido. En cU8.nto a la primera situación, es -

controvertido un hecho cuando una de las p~rtes en el pro­

ceso afirma como cierto un hecho, y la otra, no lo r cepta, 

ya sea aunque éstos puedan existir o no. Y por lo tanto se 

exige que sea plenamente comprobado: e l cuerpo del delito, 

la imputación y la imputabilidad . 

Los hechos incontrovertid os son aquéllos que no se pu~ 

den controvertir, es decir, indiscutibles o incontrastables, 

que no pueden rebatirse. Estos pueden ser objeto de prueba, 

porque el Juez no está obligado a atenerse a lo que se da -

por afirmado o demostrado por las partes en el proceso, si­

no que tiene la facultad propia de comprobar libremente por 

sí mismo todo hecho que le parezca sospechoso o dudoso . 

y en cuanto a la última situación que considera la no 

controversión de los hechos, se debe a que en el proceso -

penal existe un mayor o supremo i nterés público y aquellos 

acuerdos realizados p or los sujetos procesales privadamen-
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te, éstos por si mismos , no pueden tener efectos como ta-

l es; y por otra pa r t e no hay ,una controversia propiamente, 

porque no h a y parte como se toma tal concepto en lo civil: 

Al r e s pecto Pina y Larrs.ñaga afi 't'man : 11 e s parte todo aqué,l 

que pide o contra ~l cual se pide en juicio una declaraci6n 

de derecho" ( 5) . 

Lo que existe en realidad son p ersonas que inte:cvienl.?n 

dentro del proc e so corno parte s o n o, pero con miras en un 

inter és públi c o y no sustancialmente privado, porque s61 0 

hay un i nt e rés público en que pri ncipalmente se persigue -

encont r ar la verdad real de lo s hechos admitidos o a f irma-

dos por estas personas, lo s cuales el Juez oficiosamen te 

está oblig ad o a comprobarlos o investigar otros, y en dond e 

se puede suscitar una controversia o discusión o debate d e 

éstos . O sea que sos t engo que en la prueba de carácter pe-

nal, no es d e su esencia controver~ir los hechos, SihO que 

d escubrirlos, comprobarlos o si éstos forman par te o son -

la verdad o certeza de lo a contecido en la forma que i ni -

cialmente éstos fueron conocidos o dad08 a conocer al in-

vestigador o a l Juez . 

(5) "Instituciones de Derech o Procesal Civi l u " Rafael de 
Pina y José e,ast i llo Larrañaga. Sexta Edición . Ed . 
Porrúa S,A . Méxi co. 1963 , Pág . 22 2 . 
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CAPITULO 111 

LA CARGA DE LA PRUEBA 

A) Concepto de Carga de la Prueba. 

B) El Problema de la Carga Probatoria en 
Materia Penal. 

C) Determinación sobre la Existencia de la 
Carga Probatoria en Materia Penal. 

La palabra c a rga, se deriva del latín "ONUS", que -

significa peso. Por eso al decirse c a rga de la prueba se 

refiere a aquél que tiene el peso de ella, que debe despre~ 

derse de él; o sea, debe probar la afirmación de un hecho. 

A) Concepto de Carga de la Prueba . 

Este es un concepto derivado del Derecho Romano, en -

donde se sostuvo el principio: "ONUS PROBANDI INCUBIT ACTOJU" 

(el peso de la prueba le corresponde al actor) . 

y así se ha afirmado: "La carga de la prueba (ONUS PRQ 

BANDI") representa el gravamen que recae sobre las partes 

de facilitar el material probatorio necesario al Juez, para 

formaT. su convicción sobre los hechos alegados por las mis-

mas".(l) 

Ahora bien, en cuanto a su naturaleza jurídica, que 

(1) De Pina y Larrañaga. Ob . cit . Pág.255. 
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doctrinariamente es discutida~ res a l tan las siguientes consi 

deraciones : 

1) Como una oblig aciÓn impuesta a los litigantes; 

2) Como un interés de cada, li tigante; 

3) Es un deber juridico de la parte ; y 

4) Es una necesida d, 

B) El Problema de la Carga Probatoria en Materia Penal . 

La carg a de la prueba está adherida al concepto de pa!, 

te procesal y acción 9 o sea que se personaliza; va dirigida 

hacia un sujeto que con su activida d procesal hace surgir -

la prueba. En esta a ctividad en mat eria penal se plantea el 

problema, cómo distributrse dentro del mismo ese obstáculo 

o gravamen o a qUién directamente l e corresponde sobrelle-

va rIo o si se hace necesario repartirlo entre las partes -. 

que intervienen en el proceso . 

Por otra parte, se le ha llamad o carga de la certeza 

(2) o carga objetiva de la certeza para diferenciarla de 

la carga subjetiva de las partes, en donde es el principio 

de disposición el que tiene mayor ingerencia como asi ocu-

rre en el proceso civil; pues en el penal lo e s e l i nquisi-

tivo, pues si el Juez no está conven cido de la existencia 

de los hechos debe consideré., rlos por no ~Jrobados y él mis-o 

mo puede acudir a establecer la verdadera realidad de los 

(2) Diccionario de Derecho Pracesal Civil: ~duardo PalIa­
res, 4a . Edición.Editorial Porr~a~ S.A., México 1963, 
Pág. 12 7 . 
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mismos con su propia actividad o notando la i mposibilidad -

de elJo, resolver en definitiva como no concordes con la rea 

lidad. 

Leo Rosemberg (3) sostiene: "Pero claro está, la impar · 

tancia de la c <.:. rga de la certeza se manifiesta más eviden-

temente en los procedimientos en que rige la máxima inqui-

sitiva porque a causa del deber d~ averiguar que incumbe al 

tribunal no se impone a las partes la carga de act i.vidac. _. 

probatoria alguna, y por otro lado, no se puede prescindir 

de norma relativa al caso en que no se aclare un hecho im-

portante". 

El ejemplo típico que se expone en materia procesal -

penal, es cuando el imputado al confesar un delito, alega 

a su f a vor haber cometido el hecho en legítima defensa y 

es aquí en donde se plantea el problema ya dicho; si es a 

éste a quien le corresponde probar esa legítima defensa o 

es esencialmente al Juez, que con mayor vehemencia deberá 

alegar los elementos de convicción para estimarla o no en 

definitiva, todo esto aunque por supuesto, cuando no hubie 

re otra clase de prueba que la cont r ar íen. 

C) Determinación sobre la existencia de la Carga Probatoria 
en Materia Penal. 

Algunos autores sostienen la existen cia de la carga -

(3) "La Carga de la Prueba". Citado por Pallares. 

,1 

/ 

/ 
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probatoria en e l proceso penal, entre ellos están: el ita­

liano Vicenzo ~a~zini (4) y el s0vi~tico Andrei Vishinski 

( 5) . 

El primero acepta esa existencla pero con ciert2s limi 

taciones~ en el sentido que ésta se puede dar cuando el 

Juez es inactivo, cuando no quiera tomar esa iniciativa en 

buscar la prueba , porque la c a rga de la prueba es de la i~ 

cumbencia del que a cusa, siehdo al mismo tiempo un princi-· 

pio l6gico , una afirmaci6n de sentido conún, más que l:na l 'e --

gla de derecho, con la limitación de que la acusaci6n no ~ e-

be de desestimarse cuando el acusador no suministre la pr1~e-

ba plena, n1 qu e ésta debe ser en f orma exclusiva sl,minis~üra 

da por aquél . 

El segundo manifiesta que el deber de probar la veraci-

dad de la acusaci6n recae en el Fiscal y que el procesado no 

está libre de esta obligaci6n con lespecto a los puntos o -

elementos de defensa que alega re a su favor. Para es t e au-

tor rige el principio general : "actori incumbit onus probaQ 

di, o actori incumbit probatio" (la prueba incumbe a l autor 

de la tesis que requiere ser probada). 

Citado por Gus tavo Humberto Rodrígue z . Ob . ci t . ''':OTIl O 1, 
Pág . 133 . 

"La Teoría de la Prueba en el Derecl1.o Soviético': . Ci ta­
do por Gustavo Humberto Rodrígu ez idem . 



Pero por otro lado, hay autor8s que sostienen '.::l.1e no 

existe como institución la carga probatoria en el proceso 

penal; opinión que comparto, y que ésta es exclusiva del -

proceso civil por las s iguientes razones: 

1) El concepto de ca rga probatoria está adherida al -

de acción, y en materia penal l a acción es pública; só l o -

por vía de excepción, cuando l a ley lo estipula requiere 

petición de parte. 

2) Sólo hay un interés público que está por, encima del 

privado. 

3) Por la naturaleza del proceso penal que es inquisi­

.tivo u oficlOSO j las partes no pueden suspender o terminar 

a su arbitrio como en el civil. 

4) Porque ninguna de las personas que intervienen en 

el proceso p enal tienen la obJigación de probar, con exce~ 

ción del Juez instructor. 

5) Porque en el proceso penal la búsqueda de la verdad 

material, histórica o real, le corresponde al Estado como el 

titular de la acción penal que está obligado por necesidad -

establecer tanto el delito cerno a l delincuente o la inocen­

cia del procesado. 

Al respecto, así entre nosotros cL"ramente se puede -

ver que en el Art.l del Código Procesal Penal, se ha dis­

puesto en su primer inciso: "Art l. El juicio penal tendrá 
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por objeto establecer la existsnci¿ de una infracción pena1 1 

averigua r q1..J.ién o quténes l a cometieron y sanctonar o absol­

ver a l as personas que resultaren o fueren declaradas culp~ 

bIes o inocentes", 

Por lo expuesto, concluyo, que la c~rga probatori a en 

el proceso penal moderno no existe tal como se ha compren-o 

dido este co n cepto en materia civil y es en donde tiene 81). _. 

origen; pues en materia penal es al Estado al que le iLCUI~ 

be como una imperiosa necesidad, descubrj.r y sancionar a 1.0E 

verdaderos culpables de una infracción penal y evitar asi­

mismo cometer errores judiciales al imponer SanCiOYleS a ino 

centes, convirtiéndose así garante de los intereses de la -

sociedad. 
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CAPITULO IV 

LA PRUEBA EN EL PROCESO PENAL 

A) Evolución Histórica. 

B) La Recepción de la prueba: 

- En la Instrucción y en el Plenar10 ~ 

En Segunda Instancia y caso especial 
en el Recurso de Casación . 

La institución jurídi c a de la prueba ha ten i do un de-

sarrollo hist6rico sangriento de a cuerdo con las tendencias 

filosóficas y políticas, de la estructura de la sociedad 

existente en cada etapa o estadio histórico y los sistemas 

procesales vigentes, así como la evolución del m~smo dere-

cho penal; ya que en éste como en el procesal penal~ va en 

marcado el princ~pal problema del ser y de la l ibertad hu-

mana. 

La historia de la humanidad se ha concretizado por una 

tremenda pugna entre la a utoridad y la liber tad o entre el 

Estado y el ciudadano; pugna que ha tenido más vivencia en 

la prueba del proceso penal, una lucha por su publicidad , 

ser objetiva 9 imparcial. Así fué que llegándose hasta el -

liberalismo con la Revo luci ón Francesa, llegó a alcanzar -

su verdadera publicidad en el proceso; pero que posterior-
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mente por doctrinas políticas advers[.s, la prueba se hizo .­

autori taria como ocurrió en AlemaJlia e Italia en tj_empos -

del facismo, repercl~~iendo también en España hasta llegar 

actualmente a Rusia, quien basándose en la dictadura del 

proletariado para suprimir las clases sociales como las -

que orig i nan l a desi gual dad y la opresión, la prueba pler­

de esa libertad y publicidad de lo que debe ser su esencia . 

A) Evolución Histórica . 

En el asiento de la civili zación , como a l gunos h~n CJg 

siderado que fu é en Grecia , la prueba estaba vinculada a -­

l a fi losofí a , se partía de la llamada: ll ~:e oría de los sig-­

nos", o sean señales , huellas , vestigios .. etc. lo que h oy 

conocemos como i ndi cios . F ilósofos como Aris tóteies inf lu-­

yeron para darl e a la prueba una posición central en el -

discurso retórico en l a teorí a de J.a argumentaci ón, seña­

lándo se además observaciones de tipo sico lógicas. Así se -

consideraba como verdadera prueba e l entimema que corres­

ponde a la retórica del Si logismo ~ así como el ej emplo lo 

es de l a Induc ción. Se conocieron otros medios de prueba, 

además de lo s testigos, la documental y el juramento . 

En el sistema procesal griego, o más exactamente ate-o 

niense , s ólo tenía aplics ción para los ciudadanos l i bres . -· 

Exist í a l a a cción penal pública para l a maycría de les de-
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litas y se establecía el ju~~do. El debate probatorio era 

páblico y oral; ~ero la tortura como medio de prueba era 

muy frecuente . El proceso era acusativo. 

En la época romana se destacó ya el empleo de las 

pruebas como verdadera argumentación lógica al crearse el 

foro romano, donde Cicerón con sus discursos retóricos le 

dio gran import",ncia e impulsó su desarrollo. Se conoció -

el reconocimiento judicial, la prueba indiciaria y se le -

di , gran importancia al j uramento . El proceso romano era -

sumario: "La cognitio ", y no ofrecía garantías al imputado 

en cuanto a la iniciativa y prácticas probatorias, pues -

era s e creto . Después surgió e l sistema llamado "acusativo", 

que imitó al griego . 

Luego con los germanos , al asimilar éstos la civ i li7:. 

ción greco-latina, modific a ron el sentido de la prueba en 

el proceso , dándole más matices ritualistas y formalistas, 

y considerando a la prueba dentro del proceso no como una 

contienda entre las partes; sino ~ue tratándose de disol ­

ver las disputas en forma pacífic8, pero a plicando precedi 

mientas intimidatorios e infrahumanos y dándosele a la pru~ 

ba valor no por la convicción del Juez; sino por la divini 

dad, conociéndose los medios de prueba llamados : "los jui­

cios de Dios", las ordalías: prueba de Juego, hierro can-o 
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d ente , a gua h irv l ente o fría, el duelo judic ial, e l jurameQ 

to con sacramentarios o conjuradores que declaraban sobre .­

la h onradez y religio sidad " o afirmaban por tener ciert os -

los h ech os de aCiuél que juraba o de lo que l as partes afir­

maban . El proceso germano pues , se caracterizó por la vio-­

lencia y excesivo rituali smo; era oral , pdblico y contradi~ 

torio . La confesión era el medio de prueba indiscutib l e . 

Pero luego surge en la Edad Media la filosofía f euda­

lis ta que lleva su s p lanteamient os 8 . las clases s oc iales le 

esa época en el procedimiento pena l, formándose una dosime­

tría en la valoración de los testimonios. La filosofía cris 

tiana, como un verdader0 fanatismo, y el derecho c anónico 

que influyen más directamente en el procedimiento pr0bato-­

rio, sobre todo en la c onfesión y el jura~ento, destacándQ 

se as imismo la of iciosidad de la prueba y sustituyéndo se 

así el formalismo germánico, creándos e el tl Tribunal de la 

Santa Inquisición tl , siendo por esto e l pro ceso en g r 3..do su 

mo inquisitivo, antipopular y antidemocrático, a u toritario . 

Además la prueba es totalmente secreta, n o era continua -

ni se permitía el juicio contradictorio, destacándo se la 

tortura para encontrar la prueba . La conf es i ón se conside·­

raba como "rein a de las pruebas " arrancá:ldose por medio d el 

uso y del abuso de la tortura. El jl.,~ramento se basaba en l a. 

creencia de que la divinidad en forma indirecta,favorecía 
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al inocente, puesto que el verdadero culpable no intentaría 

jurar en falso por el temor de que luego le sobrevendría el 

castig o o la maldición de Dios, Bstas pruebas así recogidae 

por ser formales, exoneraban al Juez de investigar y ju z­

gar los hechos. Aún se a ceptaba n por creencias superticio­

sas la magia, la quiromancia, el maleficio diabólico; lo -

que trajo como consecuencia el surgimiento de leyendas de 

brujas y hechizos considerados como contrarios a loe dog­

mas cristianos y a quienes se condenaban a sufrir la pena 

de la hoguera, la rueda, etc ... 

Posteriormente, por la mayor influencia del derecho 

canónico, surge la prueba tasad a o tarifaria como sistema, 

para darle reglas ya preestabl ecidas al Juez y evitar los 

abusos y arbitrariedades que se observaban. Se suprimie­

ron las ordalías y se introdujeron los principios lógicos 

aristótel icos en el proceso por medio de la prueba por pr~ 

sunciones, pero considerándose siempre a la confesión co­

mo la principal de l as pruebas, la de dos testigos concor­

dantes; el reconocimiento judic i al por percepción directa 

del Juez, la de peritos y la documenta l corno prueba plena 

para documentos públicos y para lo s privados corno indicia 

rias. 

Surge la Revo lución Francesa y es en donde la prueba 

se democratiza y se le da desenvolvimiento a su apreci8-
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ci6n ~or nedio de la sonciencia del juzgador.Se icpcne el 

sist8mn aC'_lsatorio, caracteriz'Ílldo 8e ES :ste por un si st8ma 

probatorj_o oral iJlíblico ~ contYadicto:~io y contínuo; tanto 

el acusador como el Tribunal son pOFL~laros; las pruebas se 

valoran conform8 al sis-':;ema de la íntir.1a convicci6n. El im­

putado durante el proceso goza de libertad y el Juez actúa .. 

como mediador en su desarrollo. 

Posteriormente con la conc8pc.-L6n individual ista o el 1 ¿_ 

beralismo de los Estados Capitalistas modernos, frente al de 

recho ~e propiedad, se hizo necesario crear un sistema de 

pruebas formales en el proceso civil , aplicándose durante un 

largo tiempo con mayor o menor intensidad al proceso penal. 

Así surgió el sistema mixto, como 11! termediario entre el aC2::l 

satorio y e l inquisitivo . Se caracteriza porque divide el 

nroceso penal y a la prueba en dos eta}Jas: 1) la de instruc 

ci6n o sumario que más o menos destaca los matices del in­

quisitivo. Es escrito, secreto a veces, y no contradictorio; 

2) la del juicio propL.;¡.mente que es contradicto:cio, siguién­

dose los lineamientos gene rales del aCl"'..satorio. Es público, 

oral y contradictorio; pero en ambas etapas se dan rasgos de 

los dos sistemas . 

En nuestros días, en el proceso penal de tipo o.cciden­

tal , liberal; legislaciones siguen el mixto con mayor o me ­

nor influencia del acusativo o del inquisitivo, pues consi -
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clero que todo dependerá de ia orHm-cación polí tica del Esta-

do correspondi ente a cada país. 

La dlaléctica idealista sacó a l uz una nueva concerci6n 

dinámi ca de la prueba penal , y l a dialéctica materialisté' .. -oe-L 
-" . ' 

mi te analizar hoy el p r oceso indiciar io cJmo un toclo y como -

una unidad de anáiis i s y síntesis. 

Como produc to de todas esas corrient8s y doctrinas fi -

losóficas y políticas, se habla doctrinariamente hOJ de jl'8 c 

grandes sistemas probatorios: 

1 ) El Latino, heredado de l o s sistemas griegos y romaros 

que conservan la prueba formal, parcialmente, en materi a p~ 

nal y e l sistema tarjfario en lo civil. La valoración proba-

toria est~ r ecogida por la 16 gica f ormal. 

2 ) El Angl osa j 6n, dirigido también por la 16gica formal, 

en el cual la -:' rc.dición, la costumbre y 18. jurisprudencia han 

organizado un& espec~al metodología probatoria que somete a 

cierto rlgor l a selección ~e toda prueba, como aplicacicin de 

la economia procesal por su pragma.ti smo , característica del 

anglosajón. 

3 ) El Socialista? que se ca ract ?riza por abolir todajÉ: 

rifa de pruebas 1 implantando un sist~ma r acional y dialÉ\r;t:_co 

en su apreciación, por la extinción de toda diferencia cn·~re 

los sistemas probatorios civil y penal, pr edominanrl 0 . ,~ ,~~~ . 

dad sobre la escritura. 
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En nuestro medio partimos del Código de Procedimir=ntos 

y de Fórmulas Judiciales ( 1) elaborado por el Doctor en Cán.o 

nes y Licenciado en Derecho Don Isidro Menéndez y revisado 

por el mi smo Dr . f'Tenéndez y los Li cenciados Ignacio Gómez y 

Eustaquio Cuéllar . 

El 20 de noviembre de 1857 se promulgó como ley de la --

República dicho Código . Conforme a su exposición de moti vos 

son dignos de mencionarse 103 siguientes: 

¡'No o l . La legi slación que ha regi do al Salvador forma-

da por el confuso nacimiento de voluminosos e incoherentes 

cuerpos de leyes espaftolas y coloniales y de disposiciones 

patrias~ dictadas sin unidad ni sistema, ha formado en 

nuestro foro un caos de complicacióL y oscuridad y ha veni-

do a convertirse en un dosorc1enado srsl.-?n3.1 en qur~ 30 reco-

gen a 12. ventu:ca arrr¡8S p·2ra 1::1 d S'P1 c~ ::! :la y l a escepción} p2ra 

la acusación y la defc:n::.:&;I. 

:ILos trabajo!:; -1 2 lQ Comi.sión har. t enido por base la le-

gi~lación vigente y conocida de la ~adre Patria, las doctri-

nas de los civilistas y criminalistas y los principios que 

ha acreditado la práctica, estudiando en los Códigos de otros 

pueblos y en algunos de los más célebres expositorc:s teda le 

que pudiera servi r al objeto que se le encomendó si bi en prE 

curando siempre evi tar peli grosas innovaciones y ensayos de 

sistemas legales no adecuados a nuestra í ndole y c i rcustan-

(1) Edi c ión Centenar i o , publ i cada en el Diar i o Oficial No . 
21 9 , Tomo 1 77 de l miérc ol e s 20 de noviembre d e 1 957 . 
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".No.17. En cuanto a la prueba que es la parte má s c om 

plic~da e interesante de los juicios, se define y especifi 

ca: se da para probar un término prudente pero no exces ivo , 

reduciéndolo a la mitad del antiguo; y si se trata de tes· 

tigos aucentes s se amplía e l término c onforme a l a dist&n-· 

cia bajo una base fija e inalterable. 

La causa debe recibirse a prueba por todo el -¡:;érmin) .­

de la ley ? siguiendo la doctriné.'. del señor Conde de 1<.-. C .iü,: 

da; porque así se evitan pesos y costas en prórrogas que llJ 

pueden negarse; y bien puede hacerse publicación de cons~n­

timiento de las partes, antes que expire todo el término ' . 

En el No . 34, se tr8.ta del juicio crio inal y se dice 

que ha sido necesario explicar lo que sea en El Salvad~r 

el ordinario, el sumario y el sumarísimo, ocupándose tam­

bién de los incidentes que ocurren en las c a usas crimina­

les. Y así se expresa: "Al gunos h'l.n creído que el j u icio 

criminal ordinario se divide en sumario o informativo y -

plenario y que el sumario concluye en l a confesión del -

reo. Otros mejor informados distinguen ya el juicio cri­

minal en tres partes: llaman sumario a todo lo que prec~ 

de a la confesión, forman una subdivisión de las dilige~ 

cias que median entre la confesión y el plenario ~r 0,()m; C:ü 

zan con el auto d~ cargo y culpa . ~n la práctica se otser 
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va que si el reo se niega a confesar (a lo cual da dere­

cho la Constitución) queda termj_nado el sumario , como tam 

bién lo queda si confiesa los cargos; pero si en la con­

fesión descubre nuevos delitos o materias del cuerpo del 

deli to o participan'¡~es de éste, h ay que ampliar el suma­

rio, cuyas diligencias son siempre ~eservadas porque no 

proceden contra na die todaví a en pa rticular". 

Los Jueces de Paz lo son de instrucción de las prime 

ras diligencias: deberán instruirlas en un término dado 

y se ha explicado lo que en el sumario debe entenderse 

por primeras diligencias ". 

" No . 37 . En el plenario todo es público y se estable­

ce una especie de debate entre 1 8.8 partes J que es de al­

ta importancia para l a aclaración de la verdad ". 

IlNo . 39 . El juicio sumario en materia criminal tiene 

las mismas divisiones que el ordinario: el térmi no de -

éste es el concedido para evacuar el juicio informativo; 

pero en el p lenario se abrevian los proc edimientos , ~~ar 

dándose sólo la mitad de los términos del ordinario il • 

En la Parte Segunda, como Libro Unico, se trata -

"De lo s Procedimientos Criminales en Primera Instancia" 

y en la Parte Tercera trata "De Los Procedimientos Ci­

vile s y Criminal es en Segunda y Tercera Instancia y Re­

cursos Extraordinarios ll • 
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La parte Segunda~ de Los Procedimientos Criminales en 

Primera Instancia , que comprende 10 títulos, no hay ningu­

no dedicado a l a prueba . Al respecto se señalan las siguieQ 

tes disposiciones: El Art.997 expresa: "Juicio Crimi nal es 

el que tiene por objeto averi guar los d elitos y culpas, sus 

autores, cómplices, auxil'iadores y fautores y encubridores 

o receptadores, juzgarlos y castigarlos " . 

El Art . 1005 expresa: " El juicio criminal orr:linar.io .. 

y el sumario escrito se dividen en dos partes: jui cio de 

instrucción y juicio plenario. 

El sumarís i mo só l o comprende juicio de instr ucción . 

Estos sorl, en el día, lo s juicios verbales tl • El Art .1016 

regula las primeras diligencias de un sumari o , y así com­

prenden: 

1) Procurar al ofendido lo s auxilios que la aut ori­

dad puede y debe suministrarle para su socorro y seguri­

dad; 

2) EXaJ.ninal~lo , con juramento o sin él, según fuer e el 

caso, sobre el hecho y sus circunstancias; 

3) Extender un acta o di ligencia circunstanc iada de to 

das las señal es y rastros qu e en la persona, sitio o casa 

hayan quedad o de resul tas del d e lito, de las armas, instr~. 

mentos y cualesquiera otros efectos que hubiesen servidc -

o estuvieren destinados para la perpetración del deli to, 
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El Art.1169, expresaba: "Las deposiciones de testi­

gos y demás diligencias que en una causa crúninal proceden 

a la confesión del reo, constituyen la instrucción ~ juicio 

sumario o informat t vo". 

El Art .1194 : "El juic2.o de i ns 'crucción se termin ará -

dentro de doce días, salvo la prórroga que concede el Art . 

1067" (2 4 horas más o a las 48 horas que se establec ía para 

la detención de cada seis le guas de distancia, cuand~ los -

testi gos fueren vecinos de otro lugar o estuvieren ausentes 

del lugar en que residiera el Juez). 

Pero ll ama l a atención , el Art. 1 539 del Título 1 0 ,q~e 

trata de las "Disposiciones comunes al Juicio Criminal", se 

r efiere al procedimiento en sí y así expresaba: "Por falt a 

de procedimientos especiales en el juicio criminal en cual 

qui er Instancia, se observarán los señalados po r este Códi 

go para el Juicio Civil ". 

y así en la Parte Primera: Procedimientos Civiles en 

Primera Instancia . El Libro Primero~ Título Séptimo, trata 

de las Pruebas, destacándose las siguientes disposiciones: 

"Art.251 . Prueba es la averiguación o manifestación -

de la verdad de ' los hechos de la demanda y de la contesta­

ción que se hace ante el Juez" . , Se establecían los difereg 

tes medios probatorios en doce capítulos que comprenden:de 
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teniendo cuidado de hacer que dichas señales y r astros no 

se alteren, borren ni oculten en lo sucesivo; 

4) Disponer que los peritos reconc z can el cadáver, r~ 

cono zcan y curen al herido o inspeccionen las casas o per­

sonas en que se cometió el delito y declaren bajo juramen­

to lo conveniente ; 

5) Recoger y as egurar todos los instrumentos y efectos 

que se presuman haber servido o estar preparados para la -

ejecución del delito; 

6) Examinar bajo juramento , sobre todo lo relativo a 

la averiguación del delito y delincuentes a los que por -

lo pronto puedan declarar sobre ello; 

7) Registrar , con arreglo a la ley? la casa o habita 

ción de los procesados , para el descubrimiento de armas,~ 

fectos o cosas que contribuyan a la comprobación del c~er 

po del delito; 

8) Mandar detener y aún reducir a prisión, conforme 

a la ley, a los que resulten cul pables; 

9) Proceder al embargo de bienes equivalentes a la -

responsabilidad pecuniaria; y 

10) Practicar, en fin, todas aquellas diligencias que 

sean conducentes y no permitan dilación, según la natura­

leza y circunstancia de los diversos casos. 



- 45 -

la prueba literal o de los instrumentos; de lo s testimo ­

nios o traslados y de las copias de las es crituras, de los 

instrumentos p{blicos confirmatorios y de reconocimiento ; 

de l a prueba testimonial o de testigos; de la información 

o deposición de testigos; de la tacha de los testigos, de 

la prueba POI- peri toe, de la prueba por :Lnspeccioll oculal.'; 

de la prueba por confesión de parte; de la prueba por jur.§: 

mento; de la prueba por indicios y de la prueba semiplena . 

Por otra par t e, conforme al Art . 446 , era necesaria -­

la prueba plena y perfecta para reso lver en lo civil y en 

lo criminal. ° sea que la prueba civi l era i gual para la 

penal sin ninguna variación. 

El 12 de enero de 1 863 se refor~ó el Código de Proce 

dimientos Judiciales por lo s señores Licenciados don ~omás 

Ayón y don Angel Quiroz, dividi6ndose ya en forma indepen­

diente uno par a asunto s civiles que se llamó Código de Pro 

cedimientos Civiles, y otro para asuntos criminales al que 

se le llamó Código de Instrucc i ón Criminal . Desde este a ño 

h a sta el actual Código Procesal Penal, se han v enido ha­

c iendo nuevas ediciones e intercalándose reformas: 1878, 

1882, 1 893 , que cont iene las reformas hasta el a ño 1890, 

1904, 1 917 con reformas decretadas hasta e l a ñ o d e 1916, 

1926, 1947 Y la de 1 967 . Po r falta de t~empo y fuentes d e 



- 46 -

consulta no hemos nodido ver la evoluci6n de la prueba 

en lo criminal en esos afias , así como las modificaciones 

que se hubieren realizado en aque l las reformas que se -

mencionan; no obstante conforme al Código de Instrucci6n 

Criminal del afio de 1926, en el Título XXI que trat& de 

las pruebas en nateria criminal se admitían las siguien­

tes: la confesión del reo, tanto judicial como extraju­

dicial; la testimonial; pero en cuanto a la habilidad -

o inhabilidad de los testigos , su número y manera de pro 

cedencia en pro y en contra se atendía a lo dispuesto -

para el procedimiento civil, con la excepción para ta­

chas en las que el testigo tachable hacía fe para los -

delitos cometidos en el campo, en las cárceles, en las 

casas de juego y en las tabernas , a falta de testigos -

que no fueren tachabl es, como también en los de viola­

ción, estupro y rapto , con excepción de los parientes -

consanguíneos dentro de l cuarto grado civil y afines del 

segundo del ofensor o del ofendido, el enemigo capital 

de cualquiera de éstos y el ebrio; y nunca jamás uno con 

tra otro los autore s , cómplices y encubridores del mismo 

delito o falta. 

Se admitían testigos singul ares, por lo menos tres 

que depusieran de tres actos diversos, cuando el delito 

o falta se podría repetir muchas veces como la embriaguez , 

el juego , el adulte rio y otros semejantes. 
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La instrumental se regula conforme a lo dispuesto -

en el Código de Procedimientos Civiles de esa época. La 

inspección personal, l a de presuncio~es y el informe de 

peritos. Como se comprende, la prueba penal en su evol~ 

ción, poco a poco se fué desprendiendo de lo civil, tan-

to en el procedimiento como senta..'1d o reglas propias para 

su admisibilidad . 

B) La recepción de la prueba en la Instrucción, en e l 
Plenario, en 3egund~.~tall.cia_L.~as'2._ especial en 
el Recurso de Casacion. 

Recepci6n indic a acción de recibir o admis i ón en un 

cargo u oficio o corporación o cómo se ingresa a algo. 

Referente a la prueba en materia penal es de ver la 

manera como i ngre sa ésta o como se recibe o a dmit e en el 

desarrollo del proceso, ya s ea de ofi;lo por el Juez ins 

tructor, el Fiscal o acusador ]articular o defensor, es 

una actividad tanto t écnica como lógica que en forma or-

denada y clara se va dilucidando o descubriendo la ver-

dad a t ravé s de los medios probatorios admitido s l egal-

mente . 

La Instrucción persigue varios objetivos entre los 

cuales como los ha hecho res a ltar Oderigo (2) están: 

1) Comprobar l~ existencia de un hecho punibl e ; 

2) Reunir todas las circunstancias que puedan in-

fluir en su calificación legal; 

(2) Derecho Procesal Penal.Por Mario A. Oderigo . Segunda 
Edición actua lizada . Depalma, Buenos Aires 1973, Pág . 
428 . 
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3) Descubrir sus autores,complices o encubridores;y 

4) Practicar las diligencias para la aprehensi6n Q8 

los delincuentes y para asegurar su responsabilidad pec~ 

niaria. 

y entre sus caracterís ticas que vie~en a jes~acar 12 

forma como es que se percibe la prueba pa.ra darle vLre:1!"' ia 

a esos objetivos seffalados están, 

1) Ser relativo y temperariamente secreto; 

2) Es esencialmen'te escrito! los actos p~ocesales Tea 

l izados oralmente S8 recogen y se conservan en actas; 

3; No es contradictorio, sino que es preparat~rio 

o de conocimiento) po[emos decir ~ara el Jebate plenario;y 

4) Es discrecional para el Jnez; éste deberá decreto..L' 

las indicaciones y diJigencias que propongan las part€;8 (J 

las que juzgpre convenie~tes par~ el es~larecimien'to de 

los hechos . 

En la fase de instrucción hay que mencionarse tau:bién 

que se ~esarroli~ la activldad prooatorio o introductiva 

así corno la verdadera utilizaci6n ~e los objetoG y ¿rga­

nos de prueba, esta actividad como lo destaca Florián (3; 

comprende: 

"1) Actividad de obtenci6n de la prueba, se refie::,e 

cuando el material probatorio se busca, se investi~a, se 

recoge y se consigna en el proceso; 

------~---'._----

(3) Eugenio Florian. Ob.cit.Tomo 1, Pág. 212. 
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2) Actividad de aseguramiento ie la prueba, que está 

dirigid a a garantizar la posesión y la incolumidad de cieE 

tos objetos de prueba o qu e intervengan en él determina dos 

órganos de prueba" . 

La prueba ya considerada en la segunda etapa del prQ 

ceso penal o Plenario, tiene corno objeto principal , la 

discusión de l a prueba recogida e~ la etapa inic ial o suma 

ria, discusión que se caracteriza por ser contradictoria 

entre las partes intervinientes en el proceso. Por eso no 

es considerado de una manera estricta y riguros a que en -

esta etapa se reciban pruebas ; sino cuando la recibida no 

haya sido completa, o se haga necesario una complementa­

ción de la misma y ésta viene a constitui r un derecho pa­

ra la s partes dándoles asimismo la oportunidad d~ reparar, 

nivelar o contrabalancear la discre~ionalidad técnica con 

cedida al Juez durante l a :;"nstrucci cSn. Pero también el -

Juez , si lo considerare necesario, cuando las partes al h a 

cer uso de sus derechos, trataren de darle otro rumbo o 

descentrar la prueba establecida en la instrucción y recQ 

gida por el Juez, éste puede también hacer llegar otras -

pruebas para confirmar o fortalecer o enderezar y darl e 

solidez a la prueba iniciada en l a etapa de instrucción . 

Este derecho concedido a las partes es bastante amplio, 

pero está limitado sólo a las ofrecidas por éstas , que -
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tengan relaci6n con los puntos G c~3dtlones planteadas en 

el proceso y n o sl tuac ione s ajenas o que carezcan de im­

portancia a las clTcunstancias que se discuten. En esta 

etapa plenarla, el Juez siempre manda u ordena abrir a 

pruebas, p or el término ordinario de quince días en nues 

tra legislación, y extraordinariamente hasta por tres me 

ses de término solicitado dentro de los primeros cinco -

días de iniciado el ordinario; pero en este último caso, 

el Juez considerará si esa prueba es necesaria practica r 

la. Pero de mutuo propio el Juez solameLte podrá allegar 

pruebas en el plenario, en cualquier momento del térmi­

no ordinario; con el objeto de lograr UL mejor esclareci 

miento de los hechos, conforme a la prutba recogida en -

la instrucción d e l proceso. 

ConsidtEo que, por ser un derecho d e las partes,pr~ 

sentar pruebas en el Plenario, éstas pueden de mutuo a 

cuerdo renunciar al resto del término probatorio decreta 

do por al Juez, con el obj e to de acelerar el proceso pa­

ra lanzarse a la discusión pdblica del proceso ante el -

Tribunal del Jurado; y que en nuestro medio muy raras v~ 

ces se dá. Es de notarse que esta prueba es generalmente 

pdblica con "intervención necesaria" de las p:3.rtes para 

que ante ellas se realice, y el Juez es obligado a obser 

var esta circunstanc.i a. En la práctica hemos visto que -
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muchas veces el Juez hace saber a :as partes la hora y -

día en que se va a verificar o practicar una diligencia 

probatoria y cuando llega la hora y día señalados para -

esa diligencia , sucede que una de las partes no comparece 

a ella y no obstante, la diligencia se lleva a cabo~ esto 

me parece incorrecto, puesto que esa "intervención nece­

saria", indica que sin la presencia de la contraparte la 

diligencia no puede llevarse a cabo aunque ésta sepa de 

antemano el día y hora señalados para su práctica. Consi­

dero que se debería imponer alg~n t ipo de sanciones a la 

parte faltista, salvo que probare un justo impedimento -

de no haber podido asi stir; tJ:L tuación que carece de regu 

lación en nues-cro medio . 

Excepcionalmente 7 ss a r.alifi c aciól~ excl~ci va del -

Juez, la recepció n o prt..s ~a eú 21 l'l e::r:.a3:,io , y en la eta­

pa de Instrucción, ser reservadas las actuaciones para -

el público y solamente a, solicitud de las partes interv,i 

nientes que tienen acceso a el las se darán a conocer; o 

sea que no es necesaria ya en esta forma la intervención 

de las partes, ya se a si l a reserva fuera parcial o total, 

por razones de c a rácter nloral, por interés público o por 

seguridad nacional; esta situación puede continuar en esa 

reserva , aún al llegar el día de la vista pública de la 

causa y los debates serán privados, si se mantuvieren las 
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condiciones que Se? +;omarc,n en cuenta ,-Jara esa reserva p:coce?'-

sal . 

La prueba en ,Se:;unda Instancia:1 lJroc0de coni'or1.ie a las 

siguientl2s ca1...:sas: 

1) Cuando se aleGare un hecho nuovo de carácter im')or·­

tante? y decisivo 7 iCllor'ado aY],tes dE la i ni c i ación del pro :::_~ 

S0 1 del r ecurso o posterior al t~rmino probatorio de la Pri 

mera Instancia y que puede influir en la sentenc i a . 

2 ) Cuando no se hubiere practi cado la pru eba ofrecida "­

por l as partes dentro del t~rmino probatori o , debido a cau­

séf,s o acontecimientos ajenos a su voluntad. 

3 ) Para probar hechos que propuestos en la primera in5 

tancia hubieren s i do denegados indebidamente por el Juez . 

4) Para examinar testigos que habiendo sido designados 

nominalment e en el interrogatorio , no lo fuer an en primera 

instancia 9 por enfermedad o ausencia de éstos o alg~n moti 

vo independiente de las partes intervin i, entes . 

5 ) Cuando habi~ndose admitido l a prueba propue?sta en -

Primera Instancia y habiéndose mandado practicar en tie~po? 

ésta no llegare oportuname?nte al conocimiento del Juez. 

6 ) Cuando se pidiere l a compul s a de algún ins t rumento 

o se presentare prueba documental. 

7) Cuando se alegaren nuevas excepciones, probarlas o 

reforzarlas con documentos los hechos al egados en Primc~a 

Instancia. 
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8 ) Cuando se promovieren los siguientes incidentes: a ) 

de falsedad , de escriturus , preseGtadas por la parte con­

traria; b ) lo. verificación de e3critt:.ras que hubiesen sido 

neBaJas o desconocidas ~or la parte contrari a ; y c ) las ta­

chas de testigos prc:sentados en Segundo. Instancia. 

9 ) Cuando se Rlegarc nulidad del veredicto del Jurado, 

por ser alguno de los Jurados incapaz de conocer; por ha­

berse obten.ido En 13. formo.ción del veredi cto uno o más vo­

tos por cohecho, intinidación o violencia; y por haber for­

mado parte del jurado personas no compren~idas en la lista 

parcial respectiva . 

La forma como se recibe lo. prueba en Segunda I nstanci a 

es la mi sma oue para l a PrillJera , salvo las excepciones si--­

gui entes~ 

1 ) Cuando debe recibirse fuera del local que ocupa el 

Tribunal , se poaré. comisionar a un Juez de Pr i mera Instan-­

c i a, y cuando se recibier e fuera de l a c i udad donde tiene 

su as i ento el Tribunal , se hará mediante provisión u orden 

a un Juez de Primera Instancia pertinente o que correspon­

diere . 

2 ) Cuando se tro.tar e de declarac ión de testigos , por 

establecer la l1ulidad del veredicto del Jurado ésta s ólo -

po<;irá rec i bi rse y adI:1i t i rse en la salé'. de audiencias por -

cURlquiera de los Macistrados del 'I'ribunal de Segunda Ins­

tancia . 
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3) Cuando se presentare pruebe documental. 

En el Recu:-cso de Casación en materia penal:. Que en nues 

tra legis:ac:ién ]Jrocesal. ya formé' ~JErte eje un capítulo es .. 

pecial integrado 01 CoCi3C ?roces&l P~nal, constituye un -

verdadero Dedic8.lI1e;üo pro':~.13ctü;o ~jodremos dec.ir? contr[; 

la.s sentencl.:ts y auto.:: ln·1:;t:."r1ocut.J::.~ios dcfinrcivos pronLlr.:. .. 

ciados por los 'rrj_bunales de Seg\.mda Instancia o pcr la 38-

la de lo Penal de la Corte Suprena de Justicias en los JelL 

tos cuya pena oscila <?ntre un mír"lrDo de :J años de pri,sLS.Q j 

un exceso de esos tres afio s , éd.:elldiendo a la recta~ verclaéi~ 

ra, general y unifor~e aplicació~ e interpretación de la -

ley penal y sus doctr.in2s ¡ evitando :'..a intY'oduccióL de S011-

sos e injusticias y olvidos del Uerecho. Es pcr ello que en 

el Art.586? inciso segundo del Có(~igo Procesal Penal, e:::1 

vías de excepción, se admite en el PLecurso de Casación, la 

presentación de la prueba documentnl pertinente, y aún c~e 

oficio, cuando estuviere extinguida la responsabilidad pe-

nal. 

Para el caso podemos decir por ejemplo? cuando se a10-­

gare la existencia de excepciones perentorias de cosa juz~a 

da, prescripción de la acci6n penal o de la pena, de arrmi~­

tía o indulto; S.L tuaciones que sin tener a la vista los -. 

documentos respectivos no se podrian establerer eot~~ 0 ' -

cunstancias . Es de notar por otra parte '1ue la Casación 



- 55 -

Civil no permite la presentaci6n o l a admisi6n de la prueba 

documental; l o que hac e res altar que más que a decuada inte~ 

pretaci6n y aplicación correcta de la ley, la Casaci6n Pe­

nal persigue l a p r oye cci6n y cristalizaci6n d.e los valores 

j~sticia y libertad en sus grados Qáximos , h aciéndo s e des­

t a car por consig'u i ente , Ulla proyecci6n más huma n a y real -

del Derech o Procesal Penal Moderno . 
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CAPITULO V 

IA APRECIA;ION LE J.JA PRUEBA EN EL PROCESO PENAL 

A) La Apreclaci6n y Valoraci6n Legal. 

B) Las lTor~TIas de 18. Sana Crít1ca. 

C) Juicio PEudencial del Juez. 

- Prudente Arbitrio del Juez. 

- Arbitrio Judicial. 

A) La Apreciación _~].orac.3:..6n Legal. 

La apreci&ci6n de la prueba en el proceso penal, S8 

refiere sobre todc, a examinar la prueba recabada en la 

investigaci6n de un hecho punible y su resultado fina] a 

través de los distintos medios probatorios establecidos 

legalmente para la determinación d(l cuerpo del delito y 

la delincuencia del imputado . Es un examen u oscultaci6n 

realizado por el Jue z , no ya en cuanto a la existencia, 

procedencia, etc . , de l a prueba; sino que determina si -

esa prueba recabada dentro del proceso, es suficiente p~ 

ra darle validez o no; y así el Juez poder lograr su co~ 

vicci6n para resolver con seguridad, ya sea sobresGy9n~n. 

sentenciando, condenando o absol v i enclo al imputado; o sj. 

la prueba recogida sea nuevaJllente valorada por un Tri bu ­

nal Popular. 
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Couture , (1) al referirse al concepto de valoraci6n 

de la prueba "manifiesta: " Se trata de señalar con la ma­

yor exactitud posible como gravitan y qué inf luencia ejer 

cen lo s diversos medios de prueba sobre la decisi6n que 

el magist rado debe expedir". 

Pero considero que es necesario determinar, si apr~ 

ciaci6h y valoraci6n de la prueba tendrá n un igual o di­

ferente significado, voc ablo que emplea nuestra legisla­

ción procesal penal . 

Primeramente , d esde un "punto de vista gramatical o 

semántico, lo s vocablos de apreciación o valoración, con 

forme e l Dicciona rio de la Lengua Española, apreciar sig 

nifica: "Poner precio o tasa a las cosas vend ibles" y se 

agregan otros conceptos tales como: " l1.econocer y estimar 

e l mérito de las persona s o de las cosas" . "Tratándose -

de la magnitud, intensidad o grado de las cosas y sus cu~ 

l idades , reducir a cál culo o medidas , p ercibir debidamen 

te" . Valorar significa: "Señalar a una cosa el valor co­

rrespondiente a su estimación, ponerle precio. Aumentar 

el valor de una cosa" . 

Por lo expuesto notamos a simpl e vista que ambos vo 

cablos, gramat i calmente , pue den s er us ad o s en forma 

(1) Obra Cit . Página 257~ 



equivalente como sinónimos. Pero dt.sde un aspecto pura-o 

-mente jurídico y en relación con l as pruebas, deberá de 

considerarse la realidad del Derecho mismo en el sen~ido 

como se manifie sta en el que--hncer humano . El trata(i s 

ta Luis Recas ens Siches (2) al referirse a la realidad 

del Derecho, expresa: "porque el Derecho , en el sent ido 

propio y genuino" de esta palabra y por tanto de este con 

cepto, es una obra humana, es un producto de cultura y 

por ende es histórico, de forma normativa y con vigencia 

dada por el poder público, obra humana que aspira a rea--

li~ar en la vida social determinados valores. Consiguieg 

temente, el Derecho pone tres dimensiones: hecho, norma 

y valor. Pero esas tres dimensiones no se dan como tres 

objetos yuxtapuestos; sino que por el contrario, son 

tres aspectos esencialmente entrelazados de modo indiso 

luble y recíproco". 

Podemos estimar, en base a esos señalamientos, que 

apreciación y valoración desde el punto de vista jurídi 

ca, se entrelazan a l proyectarse a las pruebas dentro ... 

del proceso penal, ya que se trata de establecer hechos, 

normas y valores; pero el vocablo apreciación en su 

aplicación, abarca un marco más amplio y se refiere al 

resultado final del proceso; y valoración-es -aún -más 

(2) "Tratado General de Filosofía del Derecho".2a . Edi ­
ción.Editorial Porrúa~ S . A. México 1961, Páginas 
160 y 161. 
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restringida su visión, h ay una estrechez de acción, y va 

dirigida d irec tame nte no al re sul tado final del proceso, 

sino principalmente a la actividad interna del proceso en 

re:;"ación con los distintos medios probatorios que se van 

presenta ndo o a preciando en su d e sarroll o con los requi­

sitos mín i mos señalados previamente en la ley, pa ra que 

cada uno de e l los sean valorados p or el J uez instructor, 

no en forma arbitraria, sino que t omando en cuenta esos 

requis it os obl igatoriament e y sin relac ionarlos con otros 

med io s probatorios, por consiguiente p odemos a firmar que 

es una valora ción legal primicia de la pruéba recogida . -

Ahora bien, la a preciación de la prueba va dirigida como 

ya lo a firmamos, al resultado d e to do el proc es o donde el 

Juez anali za, relac i ona todos lo s medi os probatorios para 

determinar si existe l a debida coordinación o concord an­

cia de tod o s ello s , 

El Juez ve primero los h e chos , l os normativiza, es 

deci r lo s proyecta a las norma s jurídicas; l uego los va­

lora y así a preci a el todo en su conjunto. Así se di spon e 

claramente en el Códi go Procesal Penal, en el Art . 488 ~ 

tiLas pruebas sobre delincuencia serán apreciadas s e gún -

l as reglas de la s ana crítica , uti li zando un sistema ra­

cional de deducciones que guarden con cordancia con las -

demás pruebas del proceso , con facultad d e fij ar, en cada 
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caso, los hechos que daben tenerse por establecidos, me- o 

diante el examen y valoración de los mismos, cualqu:i..era. 

que sea su número y entidad", 

Considero que apreciación de la prueba es pues, la 

valoración que realiza e l Juez sobre los distintos Rbdlos 

probatorios recabados en' el proceso en relación con J.os -

requisitos legales, osciJando entre el mínimo arbi~rio -. 

de la valoración puramente legal 3. la libertad de 2.pr e-

ciación y equilibrándose con la sana crítica. 

Valoración l egE,l de la prueba es la estimación rea 

lizada directamente por el Jue z o Tribunal cua~do tenga 

simplemente que :?'"3S0 1.Ver , sin menoscabo eJe los requlsi'tos 

y formalidades seña.ladas -previamente en l a ley 2.1 ]JI'e8(~i];. 

tarse una circunstancia e situación jurídi c,,"{ e entro del 

proceso. 

B) Las Normas d e l d Sana Crítica, 

Desde un aspecto histórico se sabe que ·la Sana Crí-

tica, tiene como émteced ente s la Ley de Enjuiciamient o Ci 

vil Española del afio (l e 1855,. Pero como lb ha señalado -. 

Couture en su opúsculo, (3) estas p a l abras fueron usadas 

mucho tiempo antes que la citada Ley; pero este autor no 

nos dice la época remota en que fueron enpleadas o Sl L!" 

lo fueron como hoy en día las conocemos, y solamente no s 

(3) "Las Reglas de la Sana Crítica en la apreciación de 
la prueba testimonial". Revista de Juris~rudenc i a. 
Uruguay . Tomo XXXVIII, Página 270. 
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señala una disposición reglamen taria de tipo administra ­

tiva, contenida en el Reglamento de lo Contencioso ante 

el Consejo de Estado Español, en el cual se preceptúa -

que la prueba de testigos sería apreciada "según las re 

gl as de la sana crítica". 

En otro opúsculo del Dr . José Miguel Diaz So l h . ,(4) 

nos amplia un poco más estos antecedentes históricos y 

sostiene que: lino vaya a creerse que la sana crítica na-

ce con la legis l a ción española del siglo XIX". Considera 

que mucho tiempo atrás, como en el Derecho romano y el -

canónico, se d a ban también reglas que el Juez tenia que 

aplicar a las declaraciones de testi g os que hubieren pr~ 

sentado las partes contendientes en un juicio, las cuales 

fueron toma das por la le gislación e spañola. No se sabe a 

ciencia cierta, y h as tá el mismo Couture lo da a entender 

en el referido opúscu lo, quién fue el autor de la sana -

crítica para valor a r la prueba. 

Por otra parte, el Dr . Diaz So l h., hace destacar an­

tes de es a d i sposición española r eglamentaria de tipo ad-

ministrativo que cita Cou ture, existieron otras como la 

disposición de tipo hacendario, según Decreto del 20 de 

junio de 1852, aplicada a los indicios, datos y compro-

bantes que eran examinados por "Reglas Ordinarias de la 

(4) "Revista del Circulo de Abogados Salvadoreños . Carta 
Forense, Tomo 11 #9 , Pág . 18". 
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Sritica Raci onal" . Lo mismo seftaJa eh la Ley provisional 

para la a plicaci ón del 06eigo Pro~esal Penal 9 dirigida s 

ya direc tamente al examen probatorio~ pero ya graduado -­

el valor de é stas y atendiendo también a razones o eviden 

cias de carác ter moral. 

Concluyendo, me atrevo a opinar, que la sana crítica 

tiene sus orígenes desde que el hombre tuvo conciencia 

de sus relaciones jurídicas y de los valores, virtudes y 

experiencias de la vida; sistema que ha venido desarro­

llándose hasta descubrirse y registrarse en nuestros días , 

En nuestra legislaci6n procesal penal se introdujo 

,inicialmente, pero aplicada solamente a la prueba docu­

mental, por medio del Decreto Legi s lativc No.145 del 19 

de septiembre , de 19629 publicado en el Dj.ar.io Oficial 

del 21 del mi 3mo mes y año, regulado en el Art.4l0 incl:, 

so segundo del antiguo Código de Ir..strucción Criminal -

que expresaba: "La apreciación de la prueba documental 

se hará a juicio prudencial del Juez~ de acuerdo con las 

reglas de la sa~a critica, en relación con otras pruebas 

que tiendan a establecer las circunstancias de lugar, -

tiempo y personas a que corresponden". 

Pero analizando los considerandos de ese Decreto, 

nos llama la atención el último de ellos que dispuso -

"Que con el fin de sistematizar la legislación penal,es 
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concerniente que las di sposic i ones legales sobre el con­

trol de tales actividades, sean incorporadas al Código -

Penal y las disposiciones adjetivas que las reg~le~ lo -

sean al Código de Instrucción Criminal l1 • Es e mismo Decr~ 

to cre6 un nuevo t i p o de delitos, las llamadas~ Y1Actjvi­

dades Anárquicas o contrarias a la Democracia"1 por lo -

cual fue a g regad a la Sección 4a. al Títu~o 111 al antiguo 

C6digo de Instrucción Criminal ql:.e trata ba de "Los deli­

tos contra la seguridad interior del Estado y contra el 

orden públ ico". Conforme a ese considerando, se de s lum­

bra que la intenci6n de l a instrucción de la sana crítI­

ca en nuestro medio, aplicado sólo a ese medio probato­

rio, fue r on motivos o razones de cará cter político que el 

legi slador perseguía en aquella épona~ y por ~o trultO n o 

se po día cnmplir la verd 3.d eTa fj.na."Lid a d que se persigue 

con la sana crítica y a ún más , se Gonetieron arbitrarie­

dades y errores en su aplicación al juzgar a los infrac­

t ore s de es a s disposiciones, debido a que no existia la 

verdadera armon ía en cuanto a la valoración co n otros me­

dios probatorios ya establecidos . Al r e specto ya lo ha bia 

señalado e l mismo Couture ¡ desde el año de 1940 en el c i­

tado opúscu lo, que la sana crítica no impid e . qu a _s e pue de 

aplicar para juzgar a otros medio s de prueba. 
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Pero dispone que más bien y er forma peculiar, es -­

más apropiada su aplicación a la prueba testimonial. Y -

para formar o construir el concepto de sana critica, se­

ñala que ésta es al mismo tiempo, ciencia y experienci a 

porque no se pueden dejar de tomar en cuenta los princi­

pios de carácter lógico ya conocidos, CODO el principio 

de identidad, el tercer excluyente, de contradicción y -

de falta de razón suficiente; ni tampoco las reglas empi 

ricas o máximas de experiencia como las han llamado otros 

autores. Recalcándose que los principios lógicos son inmu 

tables y universales, agregamos nosotros, y las máximas 

de experiencia varían o cambian con relación al ti empo y 

al espacio. Y conceptúa a la sana 8rítica expre 3ando que: 

II son reglas del correcto entendimiento humano, contingen­

tes y variables con relación a la experiencia del tiempo 

y del lugar, pero estables y permanentes en cuanto a los 

principios lógicos en que debe apoyarse la sentencia ll .En 

su obra póstuma, define a la sana c::,ítica como: liLa unión 

de la lógica y de la experiencia, sin excesivas abstrac­

ciones de orden intelectual, pero también sin olvidar -

esos preceptos que los filósofos llaman de higiene men­

tal, tendientes a asegurar el más certero y eficaz razo 

namiento ll .(5) 

(5) Obra Citada. Página 271. 
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0e comprende por lo a!lal.i2.aa.o .' definido por este _ .. 

vonn:,tado étU tor J que ex.:i.ste en la sana crítica un perfe~ 

t o encadenruniento entre la lógica y las máximas de expe­

r~encia; y por ese entrelazamiento e s que la srula críti­

ca es un sistema de valoraci6n de la prueba, pues la pa­

labra sistema tal como la define el Dicc ionario de la 

TIeal Academina de la Lengua Espafíola, es "un conjunto de 

reglas o principios sobre una materia enlazadas entre sí 11. 

En el Derecho Procesal Penal} desde un punto de vi~ 

ta doctrinario, se consideran tres sistemas de valora-­

ción de la prueba: 1) Sistema , mal llamado de la prueba 

legal o tasado o llamado por otros autores de tarifa le 

gal; 2) Sistema de prueba libre o llamado también de li­

bre convicción, íntima convicción o de conciencia, de ro­

bustez moral o llamado tambJ..én l'lJ.rL1C ipio de verdad sabi­

da y buena fe guardada" , sobre esta última denominación 

nosotros lo tenemos aplicado en el Arto48, numeral 28 de 

la Ley Orgánica del Poder Judicial, que se refiere a una 

de las atribuciones de la Corte Suprema de Justicia cuan­

do destituye del ~argo a los Jueces de Paz; y 3) El Sis­

tema de la Sana Crítica y a comentada . 

Pero dentro del Proceso Penal consideramo s que clJmo 

verdaderos sistemas en el sent ido indicado d el vocablo, 

de valoración de la prueba, son adecuados el de íntima -
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convicción, no sólo aplicable al Tribunal del Jurado. si--

no a un supremo órgano jurisdiccional como lo es la Corte 

Suprema de Justicia que hemos setialado y el de la sana -

critica. Porque el mal llamado Sistema de la prueba le--

gal o tasada, o tarifa legal, es un sistema ya anticuéido 

que no tiene cabida en el -proceso penal IT_oderno porque -

en éste existe una jerarquización de preferencias ce pTU~ 

bas; hay una graduacj.ón de preferenclas previamente esti_ 

puladas por la ley de los medios pr01atorios y que toda-

via se aplica entre nosotro s en el proceso r,ivil. Le ley 

penal al señalar los requisitcs mínimos o formalidades 

que el funcionario judicial &e debe de desestimar, dichos 

requisitos son establecidos por le adcisibilidad y prod~~ 

ción del melio probatorio que se presentare dQra~te la 

secuencia del proceso , y no hay apreciación porque de lo 

contrario se estaría valorando o prejuzgando una conduc­

ta humana sin haberse aprec iado en f orma completa y a gota - -
da toda la depuración del mismo en 1.:.na forma racional a 

que está obligado a observar el funcionario judicial, p_~ 

ra que se presenten otros medios pro oatorios o se apre-

cien en su conjunto, y lograr así un verdadero~ razonable 

y certero juzgamiento para la aplicación debida de~_ der ,:; -

cho a dictar el fallo; por lo qlle concluyo, que única'llen-ce 

hay una simple valoración legal, prescrita por la ley, -
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pero s in constituir un verdadeTo sistema , tal como lo com 

prendemo s , y no hay escala o preferencias de medios prob~ 

torios ni ord en ~UE debe respe~~rse en cada uno de ellos 

como si existe t od. avía S11 la D.\'ueba r;i vil entre nosotros . 

Pel'o hay que . 110ta~~ que hemos Llar:i8.do No:rmas de la Sa 

na Crítica, ya que el íJód:'go Pl 'ocesal Penal indistin"Ganen 

te hace uso de estas p21abras, así ror ejemplo se re fiere~ 

a reglas el Art. 488 que trata df: 1 a manera como deb e apre-

ciarse la prueba, el Art . 496 que regula la confesión extr~ 

judicial; el Art. 589 a la admisibilidad del recurso de C~-

sación por motivos de fondo; y como normas : l os Arts. 491 

que regula la prueba ins trumenta~.~. el Art, 492, J..a pericial; 

el Art . 493 sobre la indivisl bi li ~ad de la confe3ión y el 

Art . 498 la testimonial. ¿Cuál es su verd~dera denomina~-

ción? 

Primeramente se hace neces :::-,rL, f ij ar el concepto de 

norma y regla , pues en el lenguaje corriente se toman a ve 

c es com~ sinónimos y en la legislaci J n nuestra así han si 

do tomados estos términos. 

El voc ablo norma conforme a García JVlaynez ( 6) expre­

sa Que la palabra suele usarse en dos sentidos: uno amplio, 

que se aplica a tod a regla d e conducta o comportami ent o -

obligatorio o no; y otro es tricto, que se refiere a impo-

( 6 ) " Introduc ci ón al Estudio del D'3re cho ll .Edit.Porrúa, S. A. 
Décima Edic ión revi sada , 1961, página 4 . 
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ner debere s o conferir de re chos , Y c úncreta : "a las qu e -

tienen car ácter obligato r io o son a ·tributivas de faculta­

des, les damos el nombre de norma s, Las r egl a s prácticas c~ 

yo cump limiento e s pote s tativo s e llaman reg las técnic a s". 

O sea que las primeras que son obligatorias son verdad eras 

normas juridicas; y las segun das simplemente reglas de con 

ducta, que en un momento dado, pueden ser obligatorias si 

tienen por fundamento o base una norma judicial, p or ej em­

plo la declaraci6n de un contrato . Ahora bien, la sana cri ­

tica es un sistema de valoraci6n de probanzas que se ha Ir_e. 

ceptuado en una norma juridica que obliga al Juez a apl i­

car dich o sistema, cuando se presentare el caso determina ­

do o concreto para su aplicaci6n o valoraci6n, es en ese 

momento cuando al ser aplicadas forman~o un sistema, son 

consideradas como verdaderas normas de observaci6n oblig~ 

toria, pero no son normas juridicas , no se pueden seña lar 

previamente los principios que l a contienen, concluyéndose 

que son normas de sana critica que está obligado a obser­

var y aplicar el Juez y no reglas porque esos principios 

no se pueden desestimar . Couture (7) lo h a hecho notar, 

que dado el caso cuando un Juez al pronunciar sent e n ciA" 

apreciare la prueba de testigos de acuerdo a su l~bre 

(7) Obra citada, Pág ina 281. 
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convicción y no conforme a la sana crí t ica, coúsidera que 

hay una violac ión a una norma jurídica que obliga al Juez 

a a p l icar la sana crítica a las deposiciones testificales 

y a sí estima qu e al i mpugna r se el fallo med iante un recur 

so de Ca sación, é 3te sería admisible. Pero l o má s correc­

to, considero, es simpl emente us a r e l vocablo de "sana crí 

tica" sin otro apelativo o a g regados p a ra evitar confusio­

nes o inadecuadas interpretaciones. 

Por lo a puntado ant eriormente , sostengo as imi smo esa 

posición , en lo que Florián,(8) al referirse al pr ocedimien 

to probatorio en general, precisamente al hacer una dife­

r encia entre e l si stema de l a prueba leg~l o mé todo como 

él lo llama y el método de la libertad dé la p rueba, incl~ 

yéndose como ya lo expusimos, el de s ana crítica e íntima 

convicción , y así dispone: "lo s c ~iterios de la prueba le­

gal se dirig ían a limitar el poder 1el Juez, a sustituir 

el legisla dor al Juez, y, por consiguiente, a señalarle 

al J u e z el c&'TI ino en forma minuciosa y hasta el último de­

t a lle; en s íntesis, l a credibilid&d era p esada y me dida 

por la l ey , n o p or e l Juez. No obstante, se r el Jue z runo y 

señ or del proceso) la l ey intervenía para amonestarlo, pa­

ra establec er un contro l previo , para fijarle e l camino p~ 

ra, maniatarlo. Los criterios del método mo d erno de lib ertad 

( 8) Torno 1, Página 260. De Las Pr uebas Penale s . 
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consisten esencialmente en preconsti tuir con el procedi-· 

mient o probatorio una garant ía para las partes frente a l 

Juez y tambíén entre s í 9 y en crear a un mismo tiempo re­

quisi to s externos que l es den seriedad y confianza e. los 

medios de prueba. Por esta ra z ón el embarazoso y grote L:Jco 

formalismo~ saturado de p rolijos y minuciosos detal l es , 

propio de las pruebas legales, ha venido desapareciendo :r 

a su turno el procedimiento probatorio tiende ya a c en­

trarse en esquemas fundamentale s , á giles, seguros y efica-· 

ces para el fin que persigue ... " "Más no hay que negar qle 

vestigios de f ormalismo todavía entorpecen en distintos 

momen tos el proc es o y hasta puede decirse que influy~ has 

ta demasiado en él; pero la aspiración de la ciencia pro­

cesal penal se manifiesta claramente en el sentido de que 

el procedimiento probatorio depende de apriorísticas minu 

ciosidades y det a lles, debe contar una estructura dirigida 

realmente a conseguir los fines sustanci a les del proceso, 

una estructura que permita la más eficaz ejecución de la 

prueba con el mínimo de f ormuli smo. 

Si b ien es cierto que e s ta reglamentación formal no 

debe ser agresiva y excesiva, ni debe obstaculizar o en­

torpecer la investigación y el esclarecimiento de la v ¿~ 

dad, ello significa que puede ser eliminada del t odo,cono 

que aquí está en juego la libertad individual y ello 
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constituye una gar antia para las partas. De é sto dimana el 

princ i.p io fundamental de (p.e en el proceso sólo debe teneE 

se en cuenta l os medi os de prue ba ad~c i d os y obtenidos con 

l as formalidade s procidementa les, es d ec ir, que estas f or-

malidad e s s on un requisito de su redi bi l idad 11. 

e) Juicio Pruden cial del Jue z . Prudente Arbitrio del Juez 
y-Xrb~trio Judicial . 

J ui cIo Prudencial del Juez. 

Debemos de partir por señala r e l ori gen semánti co de 

estos vocablos, para l uego especific a r acertadamente el uso 

correc t o de é s tos en l os que expresamente están colocados 

en nuestra leg islación penal. 

Asi tenemos , conforme al Dicciona rio de la Real Aca-

demia Española, de la palabra I! juicio !! se dan cuatro ace]2 

ci ones~ 1) Facultad del alma en c uya virtud el h ombre pu~ 

de distinguir el bien de l mal y lo verda dero de lo fal s o; 

2 ) Operaci ón del entendimiento , que consiste en comparar 

dos ideas para conocer y terminar su s relaciones (acepción 

lóg ica ) ; 3) Estado d e la sana ra z ón, como opuesto a l a lo­

cura o delirio; y 4) Opinión , parecer o dictamen . 

De esta s cuatro acep ciones l a que se adecúa más a lo 

juridico es la última de el la, y nos basamos para sostener 
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ésto, en lo que se dispone en el Diccionario jurídico d.e .. 

Nanuel Ossorio, (9) cuando dice que juicio: "en zona jurí-

di ca ya forense y que abarca a defensores, Ministerio Pú-

blico y juzgadores, juicio es la opini6n o parecer, idea, 

dictamen acerca de a lgo o de alguien". 

Ahora bien~ de ¡IPrudencia", conforme al Glosario Es· 

pañol mencionado, nos dá tres acepciones : 1) Una de las C~.la 

tro virtudes cardinales, que consiste en discernir y dlS-

tinguir lo que es bueno o malo para seguirlo o huir de el1 '1: 

2) Templanza, moderaci6n; y 3) Discernimientos buen juicio . 

De estas tres acepciones, las que tomamos para darle 

su a p licaci6n a lo j urídico, como lo vamos exponiendo, las 

más adecuadas son las dos últimas; porque asimismo, !ltem--

planza ll es !luna de las c' latro virtudes c ardir..al es, que /Jon 

siste en mod3rar los apetitos y el uso exces ivo de los sen 

tidos , sujetándolos a la raz6n ll
• 

Así, expuestos los ant eriores vocablos, podemos expr~ 

sar que: Juicio Prudencial del Juez es : la facultad que ex 

presamente le otorga la ley al funcionario judicial, par~ 

emitir una opini6n o dictrunen con mayor libertad de lo ir-

dicado previamente por ella 1 en un caso concreto, con rno­

deraci6n de su vehemencia de justicia y sometiéndola al 

mismo tiempo a la razón . 

(9) Obra: Diccionario de Ciencias Jurídicas, Políticas y 
Sociales. Edit . Heliasta, S . R.L. Buenos Aires, Repd­
blic a Argentina. Pág.402. 
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En nuestra leg islación penal consideramos expresame.g 

te señalados, casos de juicios prudenciales, los sigui8n­

tes: en el Código Penal: el Art .57, que trata de lo s ca­

sos en los cuales se exceptúa la reincidencia del delito, 

precisamente el numeral cuatro al señalar mo tivo s de termi 

nantes del nuevo delito. El Art . 61, en cada caso se deter 

minará la cuantía del día, multa, tomando en cuenta las 

condiciones personales y la situación económica del impu­

tado; el Art . 75, en lo referente en el caso de concurso -

idea l de delitos, al tener éstos la máxima pena , se de ­

terminará el delito que merezca mayor pena, aumentando en 

una tercera parte; el Ar+- . 91, cuando el imput a do no cum­

ple alguna de l as obligacionEs impueetas al concedérsele 

el beneficio de la suspensi ón condicional de la pena; el 

Art . 115, cuando cesan de cumplirse, previo dictamen facul ­

tativo, l as medidas de intern ación por no ser ya peligroso 

el condenado; el Art. 280 , numeJ:al es primero y segundo, -

cua ndo el impu t ado pague l os alimentos debidos o diere su­

ficientes garant ías para su cumplimiento futuro , o cuar-do 

hubiere razón justificada en beneficio del menor , del que 

ejerce la sustracción o inducción de fuga de un menor de 

16 años de la casa paterna, tutores o del que lo tuviere 

a su cuido o se retuviere a éste contra su voluntad; el 

Art . 302, cuando la c a ntidad de tenenci a legítima de dro -
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gas enervantes , presume su comerciabi lidad lo mismo pa ra -

semillas, ho jas, plantas , sus tancias o productos e s tupefa­

cientes o a l ucinógeno s; e l Art . 509 , &1 que no justificare 

la tenencia d e llaves alt erada s o falsas, u otros ins tru­

mentos aptos para a brir o forz a r cerraduras o fuer e por 

es t o sospechoso . 

En e l Código Procesal Penal tenemos las siguientes -

disposiciones: el Art . 63, referente a lo s certificados o 

atestados para ejercer el cargo de defensor; el Art . 66, 

cuando el defensor nombrado d e oficio, no acepte el car­

go por excusa r a zonable que manifiesta o comprueba; e l 

Art.96, cuando el Juez retrasa, demora o interrumpe la 

práctica de una diligencia sin d aña r la adnünistración de 

justicia; e l Art.97, cuando las actu aciones jurídicas d e 

las primeras diligencias del proceso fueren reservadas; 

el Art.98, cuando la persona que declara, redacte o dicte 

su declaración; el Ar t . 1 38, la prueba pericial realizada 

por los órganos auxiliares; el Art .173, en lo relativo 

para establecer preexistencia y falta . de las cosas, en 

los delitos d e hurto y robo, cuá le s son las person as que 

declararán para tal e f ecto; el Art.200, la limitación a 

lo necesario de la cita de testigos; el Art.206, cuando 

se le toma d e claración a una persona en su domicilio por 

imposibilidad f ísica u otro motivo razonable para no po d er 
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concurrir al Tribunal; el Art.210, cvando el testi g o se 

identifica con ot ro documento distinto de la Cédula de 

Identidad Personal, ya sea para e l caso, con carnet de 

estudiante o de mi norid a d, tarjeta del Instituto Salva­

dorefio d e l Seguro Soclal, Licencia para manejar vehícu­

los automotores, etc" o p a s&porte ú t a rjeta migratoria 

de Turismo o de residente temporal, si fuere extranjero; 

el Art .21 4, cuando un testigo incurre en falso testimonio 

atendiendo a sus condiciones personales y los términos de 

su declaraci6n; el Art.218, en lo referente a la admisibi­

lidad de las preguntas hechas por las partes en el acta de 

confrontaci6n y careo de testigos; el Ar~.227 a la forma 

cuando rinden el dictamen los peritos, ya en forma escri­

ta o por oficio firmado y sellado, el Juez podrá hacer que 

éstos lo ratifiquen ante él; el Art .2 51, dado el caso que 

el Juez deniegue la excarcelaci6n del imputado en los de­

litos de hurto, robo o estafa; si anteriormente hubiere si 

do procesado por cualquiera de ellos o pudiere ser decla­

rado delincuente profesional conforme al Art.J.12 del C6di­

go Procesal Penal, por cometer sucesivas infracciones aún 

no juzgado por ellas, y ad emá s si se establ eciere judicial 

mente que su personalidad y modo de vida se deduzca la ten 

dencia de vivir de los efectos o productos del delito;el 

Art .272, cuando los bienes embargados estuvieren expue stos 
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a deterioro o corrupci6n.c.; el Art,340, referente a la 

identificación de los jurados, realizados por el Juez de 

la vista pública por cualquier medio diferente a la Cédu­

la de Identidad Personal o en el caso especial qlle el noro 

bre del jurado, tal como aparece en la lista parcial, no 

concordare con el que aparece en dicha Cédula de Identi­

dad; el Art. 342, el1 caso de que hubiesen varios acusado­

res y defensores, en la recusación de jurados y les inte­

reses de los reos fueren contrapuestos, la restricción dé 

poder recusar un jurado sin expresión de causa y cuatro CaT_ 

ean expresi6n de ello, sólo se observará para los defense­

res con interese comunes; el Art. 356, al limitar el tiem­

po de los alegatos verbales en la vista pública, tres ho­

ras en la primera intervención y dos horas en la segunda, 

habiendo pluralidad de defensores y acusadores y cuando 

los intereses fueren contrapuestos si por un mismo delito 

se procesare a varios imputados o a varios imputados por 

distintos delitos, la limitación señalada, será regida pa 

ra cada uno de los acusadores o defensores; el Art.375, 

cuando la Corte Suprema de Justicia cambia la radicaci6n 

de la causa del Tribunal de origen a otro distinto por es. 

timar que el imputado no será juzgado con la imparciali­

dad debida por el jurado del l ugar en donde estuviere ra­

dicado el proceso .• . ; el Art.467, cuando el Juez notare 
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al recitirle la indagatoria al imputado o se lo manifesta­

re ~l guna de las partes con fundamento razonable o el en­

cargado del centro penal donde estuviere recluido, que pr~ 

senta síntomas de enfermedad mental, grave perturbación de 

la conciencia o desarrollo psíquico retardado, podrá orde­

nar un examen por medio de un perito psiquiatra para deter 

minar si estos s íntomas son anteriores o posteriores al de 

lito; el Art . 497, en la prueba testimonial, refer~nte a 

las seis condicione s y circunstancias de c a pacidad nece­

saria, imparcialidad, susceptibilidad de apreciación por 

los sentidos, claridad, precisión, c oherencia y explica­

ción circunstanciada de lo s hechos; así como la oportuni­

d ad de la declaración; el Art. 504 del numeral tercero, li 

teral c, cualquiera de los hec:ros 1ue consigna el numeral 

segundo, referente a los delitos de defrdudación a la eco 

nomía páblica, en lo s seis casos especiales cuando legal­

mente se presume la culpabilidad y en relación con los de 

li tas de estafa especial que regual e l Art .243 del Código 

Procesal Penal; el Art.700, cuando el Juez ordena trasla­

dar · al procesado a otro establecimiento penal, por la gra 

vedad del delito, la inseguridad del establecimiento u 

otro motivo razonable o conveniente; y el Art.701, cuando 

el Juez otorga la autorización al imputado, estando éste 

enfermo, para que sea atendido en una clinica, consulto­

rio o institución particular . 
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Prudente Arbitrio del Juez, 

Continuando con la base ya expuesta, el Diccionario 

de la Real Academia Española, nos dice que "Prudente es: 

11 el que tiene prudencia y obra con circunspección y reCl:;a-· 

to" . Considél'ase pues~ que es ante todo en ese obrar, lo 

que hace resal tar el verdadero signL~'icado de la palabr "l 

que la hace más concreta; porque no sólo bastará que se 

tenga prudencia, es necesario la circunspección que re~ li~ 

re: atención, cordura, s8rieda d, gravedad y respeto; y el 

recato, cautela, reserva, que son otras acepciones qU8 se­

ñala ese tesau:ro . Y asimismo, i!arbitrio 1f
, es "la facultad 

que tenemos de adoptar una ~e801ución con preferencia a 

otras" . 

Ahora podemos formar el concepto de Prudente Arbitrio 

del Juez y es "~ imar que es la facultad que con gran atención 

y cautela, adopta un funcionario ju~icial atendiendo a la 

seriedad "y gravedad de decidir una determinada resolución 

con preferencia a otras ya señal adas previamente por la ley, 

En el Código Procesal Penal, a nuestro criterio, expre-­

samente tenemos indicados casos de prudente arbitrio, y así 

el Art . 88, cuando se deniega eficacia a l perdón otorgado p.~ 

ra extinguir la acción penal en los delitos de violación i~ 

propia, estupro, acceso carnal por seducción por renunri~ 

del ofendido mediante perdón expreso del ofendido o en su 
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caso de su representante l egal; el Art. 1 58~ cuando e l deli­

to fuere por su naturaleza de los que no dejan señales, po­

drá el Juez omitir ln inspecc ión o practicarla, para el efec 

to de constatar la existencia de vecinos inmedi.a tos u otros 

elementos probatorios; e l Art . 238 , en el reconocimiento -

por medio de fotografi as, e l Juez podrá admitir fotografías 

de cualquiera otra clase, d i fe rente a las que estuvieren 

adheridas a documentos oficiales, con tal que no tuviere 

dud as de su autenticidad; el Art. 343, cuando a l guna de -

las pa rtes promueve la recusación del jUl~ado con expresión 

de ca.usa, podrá e~ Juez adrr'.i tir la prueba que se manifies­

ta poder aportar en el caso, en el escrito que se presente, 

o t omarle sólo jur~lento al jurado sobre la existencia 0 

inexistencia de la causal; el Art 360, en lo r eferente a 

resolver un incidente no de carácter jurídico que ocurrie­

re en la c elebración de la vista ~úbli ca, podrá el Juez so 

meterl o a la decisión del Tribunal del Jurado para que és­

te decida o suspenda los debates si n o se resuel ven en el 

acto, hasta un tiempo má x i mo de cinco horas; e l Art . 640,se 

refiere al caso d e aquel condenado qu e gozare de susrensión 

condicional de la pena , y éste probare que no le fue pos i ­

ble cumplir con l as obl igaciones señaladas con respecto a 

la responsabilidad c i vil o la forma de pago e stablecida, 

dentro del plazo fijado previamente por el Juez; éste podrá 
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concederle por una s ola vez, pr6rroga del plazo no más de 

seis meses o variar la forma de pago; y por tltimo e l Art. 

196 , que señala la expresión o "juicio prudencial", cOEsi·-

deramos qu e se ~rata de un verdader o prudente arbitrio~poE 

que se refiere este ü l timo al caéo de que el impute_ca en su 

indagatoria manifestare ser menor de 16 años l el Juez ·'Tj (:'D. 

do su desarrollo físico y demás característica s persona--

les, podrá ord ena r: a) entregarJo a sus padres o encarg~ 

dos ; b) remitirlo en ~ep cis ito a un centro de menores; y e ) 

remi tirl o a la cárcel municipal d el lugar. 

Arbitrio Judj.cial. 

Siempre sin desprendernos d~l Di cc lonari o de la Real 

Acadernla I~spañola, nos define lo qUE:- se comprend.e p or ar-

bitri o de l Juez o Judicia l. y a s í expresa: 'racuJtad que 

se deja a los cTuet::8 ;3 }J2.r2 1 0. a pn;ci 8.ción. circunstancial a 

qu e la ley no al can :/,8,;' . P6ro paro. d2r un concepto de na­

turaleza jurídica, adopta:'loS el qU e n os expresa Eduardo 

PalIares, aunque es de car.ác-cer c ivil, s e acopla al Ú.spes~ 

to penal y a s í expresa en su DiccionaI'io d e Derecho Pl·OC(~ ·-

sal ei vil, lue es " la faeul tad d2 que go zan los Juece s o 

Magistrados para apreciar, según las r eglas de l a s ana -

crí tica deternlinadas pruebas y -L ambién la de fall tlI' ~ ~ ;' 

cuerdo con los dictados de su c onciencüt s.i.n aten r.¡ rse al 

rigor d e l derecho escrito" . 
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En nuestra l egislación podemos citar amén de muchas 

otras, las siguientes disposiciones, el Art . 42 del Código 

Penal, que :::,eg i.üa las circunstancias agravantes de res­

ponsabilidad penal, la agravante de irrespeto personal, 

se apre ciará discrecionalmente por el Juez, de acuerdo 

con las cj_rcunstélnc1as de tiempo $ lugar y medo de las re 

laciones entre uno y otro. En el Código Procesal Penal, 

tenemos: el Art .204 en el caso d e que el testigo se pre-

sente espontáneamente , sin ser é F,te o no citado previamen 

te para recibirl e su declaraci ón por el Juez , y conside-

ramos q ~e e l término juicio prudenc ial está mal empleado 

en esta disposición, conforme el a rbitrio judicial, el 

Juez goza de mucha mayor libertad que el prudente arbi -

trio, pero sin menoscaba r lo dispuesto por el Art.21 0 , 

a sí tambi én -para e l caso; el Art . 208 , cuando el Juez con - -
sidera examinar a l testigo en e l l rgar en que h an ocurri 

do lo s hechos; y e l Art.378, cuando e l Juez a l reo pre-

sente le nombró un defensor de oficio , dándole a éste el 

tiempo necesario para que conozca el proceso o proceda a 

suspender la vista públ ica i etc . 
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CAPITULO VI -----._--

LOS ]\1EIH OS DE PRUEBA PENAIJ ---_.--...._---- ---..,-_ .. _-

A) Concepto. 

B) Clasiflcación 

A) Concepto. 

Cada autor de Deyecho Procesal) da su concep to de 

medios de prueba; pero entre J.a gran varledad de ellos . 

para ncsotros s obresalen l os siguientes: 

De Florián (1): !lEs la op c·ración en virtud de l a 

cual se verifican el tacto direct0 o indirecto entre el 

Juez, juntamente con los demás 3ujetos procesales y el 

objeto de . prueba". 

Para Lessona (2): litodo medio que puede alcanzar la 

finalidad de dar al Juez la certeza de la existencia o 

inexistencia de un hecho". 

Para Couture (3): "son métodos y procedimiento s de 

averiguación (en lo penal) y de cOflprobación (en lo c~­

vil)". 

Obra Citada.Pág, 129) Tomo l . 
Cita de Enrique Ramos r1ejía, "Estudios de Del~ec:ho Pe 
nal". Edit. l de a . Victoria l 08.!uenos Aires 1947. 
Obra citada.Página 63 . Edit . Depalma.1958 . Buenos Aires . 
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Para Clariá Olmedo (4 ): " es el método o procedimien-

to por el cual llegan al ánimo de l juzgador l os e lementos 

proba torios productores de un conoe:imiento cierto o proba 

ble acerca del objeto procesal, o sea, del acon tecimiento 

criminoso enjuiciado. Es el nexo de unión entre el objeto 

a probarse y el conocimiento a a dqulrirse sobre él por el 

juzgador". 

Ahora bien, sostengo por mi parte, que los medios de 

prueba penal son los canales por donde los procedimientos 

ya establecidos por la ley o por el ingenio de l investig.§: 

dar, conducen o dan convicción y certeza de un hecho de-

terminado, tanto al juzgador como a las partes . 

B) Clasificación . 

En primer lugar dejemos por sentado que en materia 

penal no hay jerarquías entre los distintos medios de pru~ 

ba; en cuanto al desenvolvimiento de cada proceso, pues -

depende conforme a la naturaleza y carac terísticas o mati-

ces del hecho a investigarse , que puedan dar lugar a sur-

gir con prioridad unos medios probatorios de otros. 

Se dice que la primera clasific a ción de los medios 

probatorios fue hecha por Aristóteles, y así los conside-

raba~ a) naturales o inartificiales, que son los que se 

fundan en la evidencia mat erial; ejemplos : testimonios, 

(4) Cita de Gustavo H"Rodríguez.Obra Citada.Tomo 11 . 
Pág . 53 . 
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documentos, etc.; b) artificiales o circunstanciadas, que 

son las creadas por la lógica, pertenecen al raciocinio, 

por ejemplo: indicios y presunciones. 

Modernamente se han hecho varias clasificaciones par­

tiendo de diferentes puntos de vista, y as í tenemos: 

1 ) Segán su naturaleza: a) prueba s y presunciones; b) di­

rectas e indirectas . 

2) Segán su valor legal: a) perfectas; b) imperfe ~ tas. 

3) Según su cantidad y autonomía ~ a) simples; b) compues­

tas . 

4) Segán su obje to: a) acusatorias o de cargo; b) absolu-· 

torlas o de descar~o. 

5) Segán su origen: a) inmediatas u originarias; b) media-o 

tas o derivadas . 

6) Segán su radio de acción : a) genéricas; b) específicas. 

7) Según el sistema probatorio: a) formales, tasada; b) 

b) esenciales o reales o racionales. 

8 ) Segán la época: a) prec onstituidas o prejudicial es; b) 

causales. 

9) Segán su fuente: a) personales; b) reales. 

10) Según su finalidad: a) positivas; b) negativas. 

11) Segán su importancia: a) princ ipales; b) suple t orias ; 

y c) concurrentes. 
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El denominador común de la clasificación de los medios 

de prueba penal considero, que radica, en la existencia de 

una relación estrecha o no, con respecto al medio probato-

rio y al Juez, conforme va conociendo éste en la secuencia 

del proceso d.e lo s distintos medios probatorios; ya sea a,S, 

quiriendo ese conocimi ento del objeto de prueba o l o que 

hay que probars e, por sí mismo, o directamente sin el aux1:, 

lio de otras personas e indirectamente cuando los medio s 

de prueba llegan a su conocimiento por medio de otras per-

sonas distintas que han conocido o percibido ese objeto an 

tes o sin el auxilio de éste. 

Partiendo de ese cl.ominador común es que Couture (5) ' da 

una clasificación de lo s medios proba torios, a la cual me 

adhiero, haciendo destacar una stlpremacía lógica y pedagQ 

gica, partiendo de la percepción y observación directa e 

inmediata del Juez, l uego para pasa~ por la representa-

' ción o falta de a quella percepción y por último para lle-

gar a la deducción, de hechos conocidos inferir desconoci -

dos. 

Se presenta esa clasific~ción en la siguiente f orma: 

1) Por percepción: inspección judicial . 

2) Por representación: a) mediante cosas: documentos; b) 

mediante relatos; a cargo de las partes: juramento y 

confesión; a cargo de terceros: testigos . 

3) Por deducción: a) a cargo del Juez: presunción; b) a 

cargo de terceros: examen pericial. 

(5) Opúsculo. Obra citada. Página 271 . BIB IOTECA CENTRAL 
lI"lIIfF~SIOAD DE EL SAt.IfAOOR 



LA PRUEBA POR DrSPECCION. SU VALORACION y APLICACION . 
PRACTICA. -----

A) Concepto de I nspección Ocular. 

B) Inspección o Reconocimiento Judicial . 

e) El Conocimiento personal del Juez . 

D) La Inspección de lugares, cosas y personas. 
Planimetría Judicial. Pr ecauciones . 

E) La Reconstrucción de los Hechos. 

A) Concepto de Inspección Ocular . . ~ ~. ~ . . - - " -~~~~~ 

Para algunos autores de Derecho Procesal Penal, como 

el alemán Mittermaier (1) es: "un procedimiento de exper1:. 

mentación personal, por cuyo medio se entera e l Juez de la 

existencia de ciertas circunstancias decisivas, cuya des-

cripción consigna en los auto s después de examinarlas". 

Para el italiano Florián (2) es: "el a cto procesal me 

diante el cual el Juez observa , aprehende y percibe en -

cualquier forma y por sí mismo determinado objeto sensible 

(persona u objeto materi a l) o determinadas características 

de ese objeto". 

Como se comprende, para estos autores la prueba por 

inspección ocular, es experimentación, descripción y 

(1) "Tratado de la Prueba en Materi a Penal" . Pá g. 127. 

(2) Obra Citada. Tomo 11. Página 466 . 
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observaci6n activa del Juez. De modo que un funcionario ju­

dicial carente del sentido de la vista o con deficiencias, 

no es idóneo para la prác tica de esta clase de prueba) por 

eso se le ha llamado ocular; aunque esto no implique que 

por medio de otros sentidos se puedan percibir, ya sean so 

nidos, olores, palpaciones, etc . .. , 

En nuestra legislaci6n procesal penal la inspecci6n 

es esencialmente descripci6n del lugar donde se ha perpe­

tuado un delito, conforme al Art. 151 del Código Procesal 

Penal; pero se ha notado en nuestro medio que tal descrip­

ci6n, no se hace a veces en forma detall~da, por lo que g~ 

neralmente se acude a solicitar una reinspecci6n o una am-·· 

pliaci6n de ella y que muchas vecp,s resulta infructuosa por 

haberse perdido o desaparecido las huellas j.niciales a tra ­

vés del tiempo. 

Por esta raz6n sostengo que le inspecci6n ocular, tal 

como se conceptda, es considerada desde un marco de visita 

civilista y no penalista en donde se necesita mayor activi 

dad, energía y dedicaci6n para lograr una buena indagaci6n 

o comprobaci6n de lo que se tuvo conocimiento antes de lle­

gar al lugar indicado. Considero que la inspecci6n ocular 

en materia penal, es una comrrobaci6n inmediata reali.zada 

por el Juez, haciendo uso de sus propios sentidos para con~ 

tatar en forma detallada~ hechos ~ela0.ionados con el deli t o 
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y tratar de evitar la a l teración o desaparición de sus -., 

huellas o señales, Pero estímase Qu e e sto e s considerado 

en forma restringida , pue s como se verá en el s igui ent e 

apartado, la inspección en materia penal es muy amplia 

en el proceso penal moderno . 

En lo civil el objeto d e la inspección ocular es más 

limi tado, ya Que el proceso civil está destinado de mane-

ra exclus iva a la verificación de h echos planteados en la 

demanda, en la acción y en la excepción, y siendo la sen-

tencia un resultado sobre lo pedido, lógicamente los he -

chos sobre los cuales versan las prueba s ti enen un campo 

de aplicación má s ang osto. En donde está la clave, podemos 

decir, de la eficacia de este medio probatorio es en su -

debida oportunidad: prontitud , minuc iosidad, a stucia e in 

teligencia del Juez instructor . Y como característica 

esencial tiene sus propias metas Que se pueden resumir a sí= 

a) las relativas a la averiguación del cuerpo del delito; 

b) la indagación de la intención criminosa; c) la respon­

sabilidad y autoría como efectos de la indagación; y d) 

como confirmación o punto de apoyo de otros medios proba-

torios, en especial la prueba testimonial. 

B) Inspección o Reconocimiento Judicial. 

La aproximación Qu e hemos hecho notar en materia de 

inspección ocular con la civil, se hace más palpable al 
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hacerse uso de los términos examen y reconocimiento como 

objeto de esta prueba. Pero diferenciemos que en lo civil, 

es esencialmente verificación de demostracione s alegadas 

por las partes, y por e sto se le 2. 1 ama ¡¡prueba matemátic a '! , 

en tanto que l a penal es indagaci¿n, inve s tigación de he­

chos propuestos o no por las parte s , 

Se podrá decir que s ignific an lo mi smo los térmj.nos de 

inspección y reconocimi ento, porque im~lica siempre 1a act i 

vidad del Juez; pero es precisamente que se diferencian eL 

cuanto a la forma de esa actividad con relación a la per­

cepción i nmediata 9 d is tincuiéndose tres f ormas prin~ipa­

les: 

1) Por observación directa a l a p0rsoná o simplemente a la 

cosa para comprobar su ident idad; 

2) Por observación detenida o me ticulosa de la persona pa­

ra anotar su e stado o sus pecu1i~res y más sobresal i én­

tes características; y 

3) Una prepara ción adecuada de la s condic ione s para la ver.!. 

ficación lógica y material de la verdad de los hechos o 

las proposiciones sobre las mismas . 

Al respecto, Florián (3) refuta el concepto de ins p e~. 

ción ocular: "teniendo en cuenta los finéS del proceso, r~ 

sulta ya inadecuado y arbitrariamente re s trictiva la noci 6n 

----------.---------------------
( 3) Obra ci tada, Tomo 11, página 437 . 
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tradicional alemana de la inspección ocular, tal como se 

encuentra aún aceptada en los códib OS y en la doctrina de 

los países germanos, en el sentido de que objeto de ello 

no pueden ser, en defini ti va, sino l oas personas y lc$ cos a s" -

En el derecho francés, que es un antecedente del de­

rogado Código de Instrucción Criminal, entre nosotros s6-

lo se reducía principalmente a la vista de los lugares y 

a la comprobación del cuerpo del delitc. Por esto co~clu­

ye el citado autor en su exposición con mayor clarida& -

en la siguiente forma: 

1) Objeto de la percepción directa del Juez pueden ser: 

~~rsanas,cosas,lugares o hechos; 

2) El modo o forma de la percepcié::n se cIesarrO'lla así: 

a) observando al objeto en lo co~cerniente a su iden 

tidad . (Re.::.onocimiento); 

b) observando al objeto e~ lo atinente a su estado o 

a sus características. (Inspección en sentido es­

tricto); y 

c) observando al objeto que se concreta en un hecho) 

reconstruyendo la manera como ocurrió para verifi ­

car su realizaci6n, su verosimilitud o simplem3nte 

su posibilidad. 

Para otros autores el reconocimiento judicial no es 

un medio de prueba , lo consideran como instuctorio o in­

formativo, dirigido a establecer como presupuesto de un 



element o de prueba, y :p or lo tan-,; o e stiman Que es un con-

troJ de prueba, 

Cons idero Que e ste l".r:jlio de prueba? implicado o enrnaE 

cado dentro de l a inspecc ión ocu lar: reúne dos face-~as:cQ 

mo medio y como control de las pruebas para reforza:-c' a-in 

más la credibilidad de la prueba misma. Asi por ejemp~o, 

en la práctica de nuestros tribunales se ha dado el ca-

so , Que los nombres de una persona o persona s supuestameXl 

te i mputadas y ausentes en. el proceso, ~oinciden con el 

de otra persona por ser éstas homónima s y Que mucha s veces 

ést~s se ven obl i gadas a publicar su fotograf ia en los pe-

riódicos decla rand o no ser la persona i~npu tada a quien se 

le instruye un informativo penal, en tal Tribunal, y Que 

por los mi smo s periódicos ha conocido el pueblo.Por ésto, 

es ne cesario Que en e l proceso se detel~tiine de manera in 

dubitable la identidad de la persona imputada, pues no -

basta solamente Que con Que ésta dé su nombre y apellido, 

porQue podria ser éste faJso o erróneo , ya Que hay perso-

nas que poseen o usan varios apellidos, máxime Que en nues 

tro medio no hay ninguna r egulación legal del nombre, o 

manifiestan Que lo han confundido con otra, por lo Que se 

hace necesario este reconocimieú to y Que de manera e spe-

cial se regula en los Arts .2 37 y 727 del Código Pr08esal 

Penal . 

En los Arts . 233 y 238 del mismo Código se regula el 

reconocimiento judicial por medio de la persona ; pero -



nótese que sólo se refiere al imputado, lo que se hace 

conveniente extenderlo también a cualquier persona, y a -

sea testigo, vecino inmediato, peri to, etc. Tal ·c·omo lo 

c.ontempla l a legislación italiana de los napolitanos. (4) 

Es oportuno comentar que el Art.238 que trata del 

reconocimien~o fotográfico, estimo que esta disposición 

regula a un medio más de identificacióL y no un reconoci 

miento propiamente dicho, no se dirige a la persona en su 

integridad física, pues el testigo) lo que hace es iden-

tificar la imagen o fotografía que ve, con la persona q1l.e 

él conoce, es decir, hace una comparac i ón de tipo más que 

todo mental que visual, entre una imagen y una persona -

conforme la evocación del rect1J:,do físico que tenga de a-

quélla y que además depende de la forma ·0 del tiempo en 

que fue re~elada o tomada esa fotograf ía. Por otra p arte, 

identificar, conforme al diccion[rio Aristos de la Lengua 

Española, significa: hacer que dos o más cosas parezcan 

idénticas; mientras que reconocer, entre sus diversas a-

cepciones, es distinguir de los demás a una persona cuya 

fisonomía se tenía ya olvidada o confundida. Hay que tomar 

en cuenta lo afirmado por expertos como Ottolenghi ( 5 ): 

"que si la luz cae en pleno rostro , al tomar una fotogra 

fía destruye las prominencias de éste, desapareciendo -

(4) Véase Florián, obra citada , Tomo 11. Página 454. 

(5) "Tratado de policía científica".Cita de Altavilla . Si 
cología Judicial o 5a.Edición. Tomo 1, página 451 . Edit. 
Temis, Bogotá 1974. 
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las arrugas, se ahondan las órbJ. tas ~ deprime los pÓI1 ulos ~ 

alarga la nariz, reduce los labios, etc., si la luz vie-

ne de arriba y da en plena cara, los arcos orbitarios se 

hacen menos protuberantes , se amino r a la nariz; si viene 

de abajo hacia arriba y da en plena cara, se exagera el 

mentón, la base de la nariz se ve más grande, así como 

los pómulos, los globos Dculares más grandes y la fren-· 

te hundida; y por último, la l uz que proviene de lado 

destruye la parte que queda en sombras y lo iluminado se 

ve má.s gJ:,ande, la cara a2.argada) 1a mandíbula angos ta y 

el mentón más a fi lado tl • 

Por o~ra :¿a:r'ce} GorphE: (6) .indica: ,1 cuando el recuel'. 

do de la ~er80na es tan V&go que la impresión g~obal afes 

tiva no se f.ija en una ~Dagen ~lara y pEecisa. este re-

cuerdo corre el :;eligrr'l de fijarsc en una lmage:i.1. sumiLis 

trada por una fotografía q~e pare uia tener relaci6n con 

ella, pero que no cOY'::'8sponde a l :Ludi vidllO. , , 11 

El celo de ver..ganza por parte de la víctima 113ga a 

veces, como ha ocurrido entre nosotros , a mostrar al tes -

ti go una fotografía de las qU2 se exhiben públicamente en 

los establecimientos o estudios fotográficos o que con an 

terioridad a su declaración , hubiere aparecido publicada 

(6) nLa Critica del Testimonio l ' , citada por Altavilla , 
ide:t'Il -. Pág. 452. 
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en periódicos o revistas; pues la preferencia que exige la 

disposición que Ils ean aquéllas adheridas a documentos ofi-

ciales',', da la amplitud que pueda admitirse si el Juez lo 

considerase, la de cualquier otra clase. 

Considero que este procedimiento es injusto y atenta 

contra las garantías del proceso; o por lo menos deberá de 

regular la disposición comentada, que se practicará ese 

tipo de reconocimiento toda vez que la imagen del imput~ 

do no haya sido objeto de publicidad o e~libición en los 

periódicos del país, revistas o centros fotográficos o 

en cualquier otro medio de comunicación social, para no 

quitarle la debida pureza al proceso en el recogimiento 

de las pruebas. Así podemos reco J:,dar el caso "Regalado" 

en donde se hizo una gran exhibición de la imagen de los 

imputados, hasta el hecho de estampar sus fotografías 

ampliadas en paredes y postes de la ciudad y posteriormen 

te a esas publicaciones se practicaron reconocimientos 

fotográficos judicialmente con las mismas poses de las 

imág enes fotográficas publicadas. 

Es necesario regular en nuestro medio el derecho a 

la imagen; este derecho ya ha sido reconocido en otros 

países desarrollados como Francia y Es tados Unidos. His­

tóricamente como lo hace notar Ruiz y J:omás Pedro (7) el 

(7) tlEnsayo de un estudio sobre el derecho a la propia 
imagen". Revista General de Legislación y Jurispru­
dencia.Madrid,España.Volumen No.158.Página 74. 
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derecho a la ima¡;;e~'l fue nny (:iscu-'-j (O en el XXVI Congreso 

Jurídico Alemán y a pesa~ de la ~uCR desfavorable dis~osi 

ci6n de sus miembros, se sdruiti6 .La necedldad de una tute 

la contra la arbjtraria publicacicin y di~lsión de la ima­

gen ajena. 

En efecto a !Y'_erced de la propuesta de Enneccer-ls. f·le 

aprobada esta cláusula contra la abusiva exposición de .­

las imágenes fotográficas; y por tanto 3e debe conceder 

tutela por la ley cuando sean violados inte~eses dignos 

de protección~ en narticular cuando sea~1 lanzadas a ~_a p-J. 

blicidad que s ólo los interesados, segdn las ideas dominan 

tes, tienen la atribu~ión de hacerlas p~blicar. 

El Tribunal del Sen a de abril de 1855 dispJ.so ~ ¡¡no :38 

puede por ningdn titulo, nj bajo ningdn pretexto destina~ 

a cualquier g énero de public idad lo s r asGo s de una pe~so­

na y por consiguiente, no puede tr.mpoco exponerse en un 

Salón de Bella3 Artes el retrato d~ un indivlduo cont~a 

su voluntad o contra la de ~u familia si aquél ha muerto o 

está incapacitado o bien contra la del propietarlo de la 

reproduc ci.ón;1 . 

Como se comprende se partió d t~ sde la época que se h.:'~ 

cían los famosos retratos a manu por dibujantes ded. L. cado.J 

exclusivamente a esta a ctividad o Pero ya en 1925 la OO:~t3 

Suprema de Nueva York dijo : lino se permite usar para re-­

clamo o comercio la fotografía d e las personas vivas 3in 

el consentimieJ2to expreso de las mismas!¡ . 
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ser det a llada y explicativa de la percepción observada por 

el Jue ~ ; así podrá consignar que es un lugar montaffoso? ~~ 

solado, abrupto , e t c.; si el terreno es plano o enzacatado, 

pedregoso o polvoso, etc., así como si hay suficiente vj_si 

bilidad del o a~ lugar dO Lde ocurrieron los hechos; s~ e s 

despejado de obstáculos, etc" o sea que el Juez pinta con 

palabras el color y dimensiones del luga r y todo lo consig 

na detalladamente en el acta con toda l a minuciosldad po­

sible conforme a la c apacida4 de percepción de éste. 

Nótese que el Art . 369 del Código de Procedimientos Ci 

viles, al regular este medio proba torio, exige por un la­

do en cuanto a la descripción del l ugar r e conocido: I'el es 

tado" del mismo, se refiere a explicar con claridad el es­

tado del lugar en cuanto al tiempo transcurrido , de como 

fue seffalado a.l interponerse la demanda y a la petición h~ 

ch a por la parte para la práctica de la diligencia, y agr~ 

ga por otro lado: trIas observaciones de lo s int eresados", 

situaciones que no se exi gen en la inspección de c&rácter 

penal , pues en cuanto al tier:1po, é s ta se practi,cará inme­

diatamente . Ya lo estipula a sí el Art.156 del Código Pro­

cesa l Penal, y no es necesario que se asienten o consig­

nen las observaciones de los interesados, como serían el 

defensor del presunto imputado o e l represent ante del Mi­

nisterio Público . 
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En cuanto a las cosas, si éstas son halladas, se de­

tallará el estado de las mismas y sus circunstancias eseg 

ciales de las que tengan relación con el delito investi­

gado; pero si e stas cosas consitieren en instrumentos, aE 

mas y efectos, tal seria una cápsula de un proyectil, u n 

pañ-u.elo ensangrentado, una colilla de cigarrillo, etc.; 

éstas deberán ser recogidas y conservadas como elementos 

de prueba. 

Las personas son también objeto de observación en 

sus condiciones físicas externas, la clase y color de su 

vestimenta o alguna característica especial que pueda 

dar lugar a que se puedan tomar como datos de las persQ 

nas que se encontraren en el lugar del he~ho para lograr 

así una futura identificación o al mismo imputado en cuan 

to a sus condiciones a n í mica s o seriales de violencia que 

presentare , desgarro de sus vestido E. , etc . ... , o determl-­

nar por el sentido del olfato h a ber ingerido una bebida 

embriagante o un tóxico, etc.i asimismo de parte del oien 

di do u occiso es muy i mportante esta observación, ya que 

puede darse el caso, más frecuentemente en delitos de ha·· 

micidio O lesiones; y prácticamente en forma contínua se 

da en los tribunales alejados a la cap ital, cuando 01 -

Juez de P a z ha hecho constar en e l a cta de inspección de 

terminada l esión al inspeccionar e~ cadáveri y los peritos, 
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no médicos, la hayan dejado pasar inadvertid amente o n(' 

la hubieren descrito, o porque a veces ésta no sea de -

tanta gravedad y sólo les interesa las que creen es cau 

sa directa de la muerte, o porgue el Juez ya la haya men 

cionado en el acta. 

Una situación diferente es cua ndo el Juez regi stra 

a las personas, a esto se le llama "requisa" en el lugar 

donde practica la inspección, y que está sujeta a u~a p~ 

ra presunción judicial para llevarla a cabo si lo estima 

re necesario para recoger y conser varla corno elemento 

probatorio . 

Planimetria Judicial. 

Velez Angel (8) seffala que la planimetria judicial: 

"Tiene por objeto estudiar y representar sobre el papel, 

las caracteristicas de la superficie del terreno y con -

signos convencionales, los ubjetos tanto naturales como 

artificiales que sobre el mismo se encuentren y puedan 

sernas dtiles para presentar una visión c l ara y senc illa 

de lo que ha sucedido sobre dicho terreno al cometerse 

un delito". 

El Art . 125 del Oódigo Procesal Penal, al referirSE 

a los actos que se ejecutan durante la inspección , dis-

pone que se pueden "::'evantar p l an'Js, trazar croquis, 

(8) "Criminalistica General !! p or Angel Vel ez Angel. 
Ed . Temis Bogotá, 1971.Página 86 . 
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obtener fotografías"; y esto considero es lo que compren­

de principalmente la planime~ría judicial. 

Es ta práctica es de gran utilidad en nuestro !lledio, 

ya que asimisl:lO sirv e de gui a o es la cana l ización para 

una flnura reeRtructurae;ión logrando mayor claridad de 

los hechos inve8tiga~0 8 . En la práct l ca hem os observado 

que genera lmente se levantan planos hast a en l a recons­

trucción de los hechos} pero c ons l deramJs que para esta 

reconstrucción debemos pri~ero pa~tir d~ una base , como 

lo es un croquis o de ser posible U ll plano al ha cerse -

las prirrleras investigacj ones , el levantamiell to del cadá­

ver y su tra slado elaborándose inicialmente un croquis o 

un p l ano, en CIue se hubiere hecho constar l a p osi8ión d el 

mismo, los detalles de l lugar, etc., o s e hubiere marcado 

o calcado, como sucede en otros países, ia f i gura del ca­

dáver y tomar fotografías; el Juez ~a conciente de este 

plano o de un croCIuis no se sorprendería al r ealizar una 

reconstrucción, CIue ateniéndose s610 a testigos oculares, 

aún después de haber transcurrido bastfu~te tiempo, o que 

éstos e s t a rían infl uidos por de t al l es erróneos o por las 

noticias periodísticas o el rumor popul ar, o ser éstos 

sobornados o prevenidos por los interesados; daría como 

resul tado a reconstruir en e l teatro del delito una esc~ 

na totalmente distinta de la re a l , :0 cual per~udica a 

sin dic a dos o a inocentes o favoreciera a l verdad ero cul­

pable . 
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La referida disposición ccl oca e n tercer lugar, la 

obtenci6n de fotografias, pues éstas son un complemento 

al croquis y plano trazado para la mejor comprensi6n ob­

je t iva de éstos, o sea son auxiliares necesarios; pe::,o -­

con l a salvedad de que al hacerse uso de ellos deben sa­

berse explicar o interpretar, pues pueden dar lugar a des 

figurar la escena del crimen, ya sea en cuanto a l a POS1-

ci6n del cadáver y testigos; y esto dependerá del ángulo 

de visi6n de como fueron tomadas para apreciarlas, Por lo 

tanto, tanto el plano levantado por un perito al cual se 

le denomina IIplanimetrista judicial!!, como un -perito fot.,2 

grafo: "fot6grafo judicial tI I deben acoplarse estrechamen­

te para dar mayor claridad al plano trazado y poder asimi~ 

mo, ser mejor comprendido cuando las partes intervinientes 

en una vista pdblica, lo mostraren ante un Tribunal del 

Jurado. 

En cuanto a la elaboraci6n de.L plano, se deben de cog 

siderar dos partes: 1 ) el croquis y el plano prop iamente 

dicho; y 2) las circunstancias que se tomaron al elabo­

rarlo; sea: en campo abierto, como en carreteras, potre­

ros, quebradas, montañas, etc., o en campo cerrado, como 

habitaciones, bodegas, teatros, etc . El croquis viene a 

ser un dibujo preliminar o provisional, podríamos decir, 

del lugar donde ocurrieron lo s hechos, u tilizando sola­

mente papel, lápiz y una cinta métrica; se podria hacer 
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incluso al pulso sin delinearse las l íneas trazadas; pues 

el objetivo del cro qu i s no es más que un diseEo rápido o 

proyecto en representar la forma ~el lugar y los obj e tos 

a unque se dibujen toscamente, pero con las medidas exac ­

tas t omadas de éstos y del lugar donde se encontrareu,así 

como el del cadáver para l uego de spués trasladar estos -

bosquejos o bocetos al plano propiamente dicho con lo s 

ins trumentos ade cuado s y reduc iendo l as medidas anotada s 

a la escala que se conviniere . Se n ota pues qu e el perl-o 

to p lanimetris t a as í como el fotógrafo judicial, aún con 

l a indicación del Juez instructor, aqué l los podrán s uge­

rir qué es l o importante p a ra la i nvestigac ión y verá có-­

mo y en qué mejor forma de ben de tra sladarse al papel al­

gunos datos, pues ocurre a veces que son suti l es deta l les 

que sólo un perito considerará lmportantes, pero que des­

pués el Juez puede corroborarlos co~ otros medios proba­

t orios o indicios que resul taren en la secuencia del pro ­

ceso. 

En cuanto a l a el a bo r ación del plano , la mo derna in­

vestigación criminal aconseja, pre c isamente en habitacio­

nes, e l sistema llamado: "plano de de s doblamiento" por -

ser más fácil su elaboración y que fue ideado por Ken......: 

yeres (9) en e l cual se representan todas las part es e 

(9) Ob . Cit . Angel Vel ez Ang e l . Página 94 . 
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inclusive el techo de una habi taci ón al mismo n ivel de su 

base y en forma de cruz. 

Una vez elaborado el plano se debe de proceder a dar­

l e su lectura y su análisis, empleando a veces signos con­

venciona les que representan las cosas descritas en el pla­

no con el objeto de hacerlas más sencillas, reducidas y me 

jor comprensibles . 

Para e l análisis del plano es lógicc 'que se debe de 

conocer la escala empleada y la cual se tiene que indicar 

en el margen del plano, asi como los puntos cardinales o 

rumbos. 

En cuanto a las fctografias, éstas deben ser pr1Aden-­

cialmente ampliadas y deben de tener la leyenda o "pie de 

grabado" como se ha verlido realizando en la práctica de 

nuestro medio, de lo que indica la acci6n fotografiada . 

" 

Precauciones . 

Al practicarse una inspección judicial, considero que 

deben tomarse estrictamente las siguientes precauciones: 

1) Nunca tocar, cambiar o alterar nada, sino hasta que 

se hubiere identificado, medido o fotografiado. Porque cua~ 

do se ha cambiado de lugar un cadáver u objeto, nunca podrá 

restaurarse a su posición original exacta. 

2) El Juez deberá en todo caso, acompañarse de peri-­

tos cuando se requiera de conocimientos especiales y 
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siempre también de testigos, para ,que se controlen las ac­

actividades del Juez y exista así la imparcialidad e invo­

luntarios errores de percepci6n y éstos deberán de autori-. 

zar con sus firmas el acta que- se levantare. 

3) Que en forma simultánea a la percepci6n se deberá 

extender la correspondiente acta, todo para lograr así m~ 

yor precisi6n, fidelidad y claridad expresivas; situación 

ésta que en 'la práctica de nuestros tribunales no se obseE 

va. Atinadas son las ideas del Dr. Rueda Concha, miembro 

de la Comisi6n Redactora del C6digo Procesal Penal Colombi~ 

no ' (10) al exponer: "Tuve buen cuidado de de jar claramente 

consignado que el acta debe hacerse simultáneamente con el 

examen y el reconocimiento, para acabar con la pésima co~ 

tumbre que hoy existe de redactar dicha acta después de q~e , , 

se ha practicado la inspecci6n, después de verificado el 

examen y reconocimiento. Sucede que escrita en esta forma, 

posterior a la inspecci6n, se consigna en el acta un sin­

número de cosas que no existen, que no se comprobaron y d~ 

jan de consignarse otras tantas que sí se observaron. La 

constancia escrita de cada cosa observada, debe l6gicamen­

te realizarse a medida que se observe inmediatamente dés­

pu~s de observada. No después de que toda la inspeccié~ se 

ha terminado, pues como he dicho, se corre el grave peli­

gro de pasar inadvertidos detalles de gran impoytancia Y 

(10) Ob. Cit. Gustavo A.Rodríguez.Tomo I.Páginas 259-260. 
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l~ hacer constar detalles que no existen.Procesalmente la fuer 

~a o de la
o
inspecci6n ocular radica en que lo que se consigne 

por escrito sea simultáneo a lo que se vaya observando". 

El C6digo Procesal Penal salvadoreño, nos quiere dar a 

~ntender esta última precauci6n oal referirse en su Art.15l, 

3.1 final: "sin omitir detalle que pueda tener valor tanto paré 

La acusaci6n como para la defensa"; o sea que el Juez instruc­

tor deberá ser minucioso y detallista en la inspecci6n y para 

Lograr sus efectos es °necesario la simultaneidad a que he he­

~ho alusi6n. y hay que hacer notar además, que con la reforma 

posterior a este artículo, se le agreg6 con respecto al cuer­

po del delito que: "la comprobaci6n de su existencia podrá e~ 

tablecerse por cJ,4alquier medio de prueba", lo que se relacio­

la íntimamente con el Art.158, al referirse que aún cuando -

Las señales hubieren desaparecido, se justificará el cuerpo 

lel delito por cualquier medio legal d~ prueba; se resalta -

pues, la gran importancia de la inspecci6n para establecer 

le inmediato el cuerpo del delito. 

4) A ~esar de que en ninguna disposici6n del C6digo Pro­

Jesal Penal se expresa que el acta deberá ser firmada por el 

JUf-z instructor, Secretario, personas asistentes, los testi­

gos y las partes, para darle sello de autenticidad, por priQ 

Jipio general, ya que es un documento de carácter püblico,é~ 

ta deberá ser firmada. El Art.369 del C6digo de Procedimien­

GaS Civiles nos señala que será firmada el acta, además del 

ru~z y el Secretario, por los concurrentes que supie~en.Se 

)odrá dar el caso, que aunque estos concurrent~,s supiereno. ­

lacerlo, no olo quisieren y por con~;.o'"io"..+o ,.., T •• _ _ • 
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obligado a manifestarlo,dándose lugar a cometerse posibles a~ 

bitrariedades,y para evitarlo se haría necesario que otras 

personas a su ruego, firmen el acta;pues asimismo también se -

resguardaría la autenticidad y se evitarían alteraciones en -

actas que fueren extensas. Por otra parte, es recomendable que 

cada pliego o folio, sea firmado y rubricado por el Juez al -

margen,para evitar también así un cambio de forio o modifica­

ci6n en esta clase de actas. 

E) La Reconstrucci6n de los Hechos. 

Es una especie de inspecci6n ocular, siendo de este medio 

probatorio que se deriva su validez.En la inspecci6n ocular se 

observa desde un inicio,después se describe lo observado; pero 

resulta a veces que esta observaci6n se 'requiere que sea veri­

ficada, experimentada, comprobada; lo que viene a ser la recon~ 

trucci6n, una etapa de la operaci6n l6gica de indagaci6n, un -

momento de la comprobaci6n. 

Florián (11) estima que: "la reconstrucci6n judicial, ll~ 

mada también reconstrucci6n de hechos, consiste. sustancialmen 

te en la reproducci6n artificial del hecho delictivo o de cir­

cunstancias o episodios de éste, o también de circunstancias y 

episodios atinentes a ciertos medios de prueba para verificar 

su exactitud, posibilidad o verosimilitud". 

Pero es oportuno señalar, así como para la inspecci6n, 

que se deben tomar ciertas precauciones ya que se tie­

ne que desarrollar con mayor efectividad que la inspec­

ci6n ocular, esa acci6n, es un acontecimiento sujeto a las -

circunstancias de lugar y tiempo en cuanto sea posible, 

(11) Ob. Cit. P'ainR A07 m"~" TT 
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semejantes a las ql;..e ya se hayan ~) j 'o~'ado por el djchc del 

testiGo o la confesión del j_mputa.1.c, :,- rOl' eso se requ i ere ~ 

1) Que sea el Juez el verdadero director de la recon8-' 

trucción y el organizador de la mis~a, para lo cual La p~~ 

videncia debe de ser aviseda a las par tes. 

2) Que se ha ga conste.::' en aéta antes de llegars:; :~l -

día de la realización!. el estado del lugar, si ha suIr~do 

o no modificaciones por razón del tj_empo y cuáles SO:1. ,~ 8- ' 

taso 

3) Sólo se podrá llevar a cabo, si las circunstw1cias 

cambiantes del l ugar 10 permitiesen y siempre con la :9re­

sencia de las partes intervinientes , pues es una diligen­

cia de control de pruebas. 

4) Que sea posible realizarla. 

En nuestra legislac~ón.; 1";1 Art.:i 75 del Cc5C!igo Proce­

sal Penal, establece el concepto d~ reconstrucci6n. como 

comprobacicin de un hecho, en el sentido de que si en ver­

dad "ocurrió o pudo oClJ_rrir" ~ Ct esto ültjrr:o S2 refiere a 

la posibilidad de su exist encia o sea una experimentacjón. 

Porque no todo hecho puede ser posible de reconstrucción, 

ya sea por lesiona.r valores I'JoraJss IJaru el ofendido o 

sentimientos religiosos, o exista al gón ~eligro por razo­

nes de orden público . Por ejemplo: l"_na rela::j ón SE:xu3.1 

para establecer ' si pudo ser posi~le un estupro o viola~ión~ 

no es posible de re~lizar su reconstrucción. 
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Por esto , la reconstrucclcin '~lene a ser una deuanden-

cta de la inspección ocular o una 8JIlpliación de la misma ~ 

por eso no es prueba autónoma, t8.1 coPla lo estipuJa el 

Art . 490 del C6digo Procesal ~enal, sino que de co~flrma-

ción, o sea de verificaci6no comprobación de la Gerteza 

de una afirmación¡ de U~l indicio (\ de un hecho; de .rat~. cOi _ 

cación o sea de aprobación d2 un acto ajeno relativo a ~o-

sas o de un dicho () h8chD propio a Coue 8e acepte como ·éÜ 

o insistencia en una manii'e:Jt&cic)n 9. o d.s rectif:i.cación r) 

sea de una reducción a la debida e~actitud o ac~uacion de 

l a verdad alterada por error o maJ.ieia. 

Lógicamente esta dj.l:::..gencia é;S -yroce ii ente rEaJ ;.zarJé.!. 

cuando hubiere inspección y se fl'l"hie·cEn ::.:e,-;06ido. r)t:rOR 1T10··· 
, ' 

dios probatorios en e~ proceso, pdra ~uc esto~ tiltjmoc -

sean confirroados, ratifi~ado8 o re~tifisados por l a obser-

vación directa del · juez 9 ésta SE: p 121~~ 11. e va::." 8. cabo tanto 

en la etapa sumaria cerno en in pl e~a:ria; pero considero g~e 

para lograr mayores ~esul~ados, d~bldo n ~ue en la prácti-

ca judicial los procesos llevan ~ucho tiempo pa~a s~ depu-

ración, es preferible practicarl:1 ell. la 1'8se de instruc:-

ción . 

Además, la reconstrucción puede ir acoplada él. ]a pr~~ 

ba pericial, tanto de carácter técn lca como cj.en tift C2 . 

pruebas de análisis qu í mi cos y ezámcnes de caráct er ci c"'.ti. 
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fico en laboratorios adecuados, como lo estipula el Art. 

166 del Código Procesa l Penal; y ta~bién de la prueba te~ 

timorlial como 10 di spone el iECj. S0 segundu (1:>1 Art .175 ele 

dicho Código, 

Importante es hacer notar que en cu~nto a la prueba 

testimonial en la reconstrucción, hay que adverti~ una ~~ 

tuación especial que la califico como de una especiE') de 

reconstrucción~ al señalar el Alt .208 que el Juez tia EU 

prudente arbitrio" podrá hace:c ('ue el testigo describa 

circunstaEciadamente los objetos que se 0.o10naren en su 

presencia, lo s reconozc~ entre otros semejantes o adop-

tal' otras medidas que a su 1)rudp.n~ia le sugj.era, ~o:no po'c 

ejemplo: el uso a que estuvi8ren de8ti~aaoE tales o~je -

tos, al manejo de 108 mismos? e·cc.; tono e3~';0 pa:c 3. a~e~u·-

.'" rarse de la exactl tud de la declo.racióL del t eptigo , t:.3 

decir, comprueba el Jue z en esta -forma, la rea:: .. iua(;. :na-

nifestada por el testigo, 10 que viene a ser aSl q'l.e el 

testigo . reconstruye con los objetos observados al descri-

birlos ante el Juez , de lo que éste hubiere p~rcibldo co~ 

anterioridad sin la presencia del ;Juez instructor 11 de 

otro anterior, o en los lugare s donde h~bi8ren ocurrido 

los hechos . Así también podría confrontar o ratifi~a~ a 

los testigos que hu'aieren decl aJ'ado con anteriorj.dad c.uan 

do aquéllos fueren discreptanteE en hechos y circunotan-

cias imp0rtal1tes en sus re spectiv':l.s declé1.J.'aciones~ éstas 
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son med.idas de garantía en la comprobación de sus dichos, 

pues así lo ha señala do el Dr.Guillermo Cabanelas en su 

famoso Diccionario de Derecho Usual, al def in.i.r que la 

ratificación de testigos es: "un pY-'incipio de garantía 

probatoria, en el procedimiento civil y en el criminal 

consistente en un nuevo j.nterrogatorio de los tes "G i g0 8 

que hayan declarado sin intervención de la pa::'te contr8.-· 

ria (del reo sobre todo en lo p6na l), a fin de que con·· 

firmen lo manifestado en sus ar.teriores deposiciones" , 

Como ya lo dejamos expuesto , al referirnos a las -

precauciones del diligenc.i.amieTGo y 2. l a elaboración si-

mul tánea del acta en la in.s:pección Ocu}.é'cr; en la reCOl1S-

trucción se observa la simultéme idaci CO :--ílU Jr~edi. da eficQz 

para lograr buenos resuJ. tados, e:x:pr8same~1.te en el inciso 

segundo del Art. 175 J del c:ó1j.g o :p~oo c e3al .l?enul; además 

podrá ord enar tambi én q~.le I ~ en el 1,1ÍEmo ac to de su reali-

zación" se practiquen pruebas técni ·.:: as o científicas, con-o 

frontación y ratificación de testigos c 

Estimo por lo expuesto que par é:!- :os delitos graVAS y 

de gran repercusión social, como e~ homicidio, debe r á de 

ser imperativo partiendo siempre del supuesto de la po s i­

bi l idad, l a práctica de estas pru8bas que regula asta di s 

. . , 
poslclon. 

En cuanto a la valoración legal, tanto de la inspec ·· 

ción ocular como en la re c onstrucción] se le da el carácter 
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y nót e se que se h~ expresado, ni se quiere dar n antenier 

por' o t J'~ o S la e i i o ;:; eJ, e p :.cu e ·0 a , s ~ n e r{ . l t: 8 o r CJ fi e:L e s o )_ am e 11 t e 

a la percepción de }_oS hechos reall,';(;a1a por el tTuez subrc 

ot:LCS l1ec'1I.os qce J.llcO" eren SHiü p2rctbidos por los pé'rl ~;Cf 

cUá.ndo lo 8.compañ9.reYl éstos :r no hay preferencic-:. f:L el mE' 

dio de prueba empleado; sino que es lila peroe~)ción¡¡ senscl 

ríal he cha por e l Jue z al formar su propia fue rza do cun-· 

vicci6n, oomo prueba suficiente, salvo (iue es·tos hecho8 re 

quieren conooim i e~1tos téonioos o oientí:?icos ) cuya apree::_C1, 

ci611 debe hacerse por peri t os. Ahora b i en, p e:::-o puede da~ 

se eJ_ caso de existir una contradicción entre las part es 

y el Juez, en el sentido de Clue el clict<lrnel1. elaborudo pJr 

los peritos contenga además de con02imicntos especiale3, 

si tuaciones de hechos que no lo requ i eT'an y éstos fU8J-en 

mencionados por los peri tos:;omo ('oa(lyu~rantes o tOI'lados 

como base en su dict8,mell en forma dj.fcrente él es+os mi s ­

mos hechos que el Jue~ también presAn8ió y constató pers,Q. 

nal mcn"te por med -~o de sus sentj_dos y que consignó en (-ú 

a c ta; es en~onces que esta controve~Bia se la hará saber 

a los peritos para que éstos ra-;- j_L. quGl1 o expliquen s:" 

esos hechos ooser'rados en la f')j~ma señalada l,or e l ,Tue'Z 

pueden dar lugar o no a variar su dic -:;amen e si 8sJo :... i 

ble realizar eso para comprobar=_os con osos análj.sis o 

t i po de prue"8as ? o por qué han cO;lclu-~clo asJ. en su dict-ª 

men o 
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Después de esto , puede r8sul~ar oue los peritos con· 

cuerden con el juez, que éste acept e las explicaciones J~ 

das por aquéllos o que estas 8xplic ac: i .ones no les satls--

fagan haciéndolo notar así; es entonces que la ley ob=U g'3. 

al Juez a preferir lo qu e hubiere perc i bido por sus s .' ntJ-. 

dos o aún que ~e hubi e:r:'Gr... satisfe cho las expl icacio:18S dé"_ 

das por lo s peri tos. Se comprenG.e c~ue la intención C.ol l e 

gi slador es que los feri to s t enGan 1 a oportunidad de '. c~c c:i. 

ficar apriori un eT:t'or de apre(.iácü5n sensoclal a q1l "'~ é-s.. 

tos razonen y no dejar constéUlc:i.a 811 el u ro ceso de I ~ .. a con 

troversi~ en esta si~laci6n. 

Por l e t an-co c,)Ilcluyo , que 1",:. ~ .n s pe (.ción acule]:' es '~:n 

to la lógica, la psJ.cclogía y rrF3.s que toda :u'. e::~peri encj .. . 

ye como una esponja que abso rbe b.. 13. iw.>pección ocula:c 

practicada por el JUAZ. 

Citamo s como caso de aplicacj.ón prácb.ca de la lns-

pección ocular la siguiente resol~ción: 

fl Juzgado Tercero te lo Penal: San Salvador~ a las 

nueve horas del ocho de junio de rr.il novecientos sfter .. té. 

y seis . 

Habiéndose cumpljdo con lo ordenado p or la Honor~-

ble Cámara Primero de lo Penal de la J?rirnera Sec ci.tn 

del Centro, en la Sentencia ~uya certi ::i.cé.ción se on-

cuentra agregad :::!. G_ fs. ~~IO a 114 del pres erlt ,:; jui c j. o > se 
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estima que se encuentra suficientemente depurado este i n­

formativo , el cual se ha instrudo contra el imputado Px"~ 

conocido por t1Xyli, actualmente de ochenta años de edad, -

agricultor, originario de Ahuachapán y del domicilio ae -

esta ciudad, por el delito de Homicida en el menor ¡'e") 

quien fue hijo de ¡¡eH" y tuvo por domicilio esta ci.ud-id, 

hechos ocurridos en hora s de la tarde dsl día primero de 

mayo del afio pr6ximo pasado. 

La única testigo de vista que dec l a ra en el presente 

caso, es la sefiora !'AtI, quien maniftesta en su respecttva 

declaraci6n de fs. 66 que il v j.6 que de la casa del mandador, 

sefior tl X" hac.ían los segundos di s:p2_ro s que escuchó y vio 

a dicho sefior aptL1ta:c cc,n el fustl; pero que los primercs 

disparos que escuch 6 no vi o de donde los bacian ; ya que 

el número de di s:Jares fuero::J Clult ":0 ~ q1J. e cuando la dec~a­

rante vio que el menor "e" se fue a~l_ suelo lesionado por 

la bala, vio hacia abajo observando que e l sefier ¡' Xli apun-­

taba con el rifle hacia donde se encontraban la declaran­

te y sus a compañantes li • 

El relato anterior se encuentra controvertido en la 

ampliación de la inspecci6n practicada en el lugar 1e los 

hechos y que se encuentra asentada en el fallo anterior; 

inspecci6n en la que se detalla que desde el lugar en el 

cual manifiesta la testigo "A", se encontraban el menor 

ahora occiso, "el! en el momento en que muri6, no existe 
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visibilidad hasta la casa donde se dice se e~contraba el 

mélndador de la finca "La Gloria" di sparando ; y prevale-o 

clendo dicha inspecci6n snbre la prueba testimonial rel~ 

t ada de conformidad a lo preceptuado por el articulo 490 

Procesal Penal ~ es procedente sobreseer a favor del iIi.lp'~_ 

tado por el delito que se le atribuye, ~a OU8 en ~o~o e~ 

proceso no existen más testigos de vis t a que le i mputen 

la comisión del Homicidio a "Xl!, ni. presunciones que ::13 

puedan tomar en cuenta para tener por p::-o bada su partj.cl-· 

paci6nR De consiguiente se resuelve : 

Sobreseerse a favor del impu~ado nominado en el pri­

mer párrafo de es~a reso l uci6n 5 por no haberse estableci­

do su participación en la fOY'ma Axigid.~). por la ley .• en Pol 

delito de Homj.cj.dio e~ el menc: ' "0 11
7 A:rts, é.75 I\'o.3 Pr. 

Pn~ en relación con el &rt lculo ~7? irciso 20. del ffilsmu 

Código. 

Si no se ape:are de esta resclución~ consdltese en 

su oportunidad ~on la Hono::,able Cám?.ra de lo '?enal res-­

pectiva". 

Nota: Por razones nbvia.s en esta sentencia se han omi ·l~i ·­

do los nombres del imputado, occiso y testigo. 
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CAPITuLO VIII 

LA PRUEBA INSTRUMENTAL.. IHPUGNACI ON ~ 

VALORACION y APLICACION PRACTICA. 

A) Instrumentos Públicos y Autént i~os. 
Impugnación. 

B) Documentos desde el punto de vista penal . 

C) Documentos privados . 

D) Las Fotografia s . Requisi to.s Especiales. 

El :penS8.1iÜ ento humano pu ede eX-;:'I'Cs2.:. s~ ya en forma _. 

oral o en forma material o gráfica . La pa~abra pscrit a co 

mo fuente de prueba ha llegado a. ser de una gran l.';' tiL.iaci 

por la mejor seguridad ~ue da en ~a aplicaci6n judicial 

sobre l a palabra oral . Pero 8~ es~e medio probatorio ha -

teni do mayores result ad os y comp~. accncia en el proceso cl. 

vil y merc antj.l, siendo en est2.s !l1ater.La.s espec ip,lmente -

regulada . 

La prueba por instrumentos, tal como se trata en ~ue~ 

tra legislación se hace necesario establecerla como l o ha-

ce Escri che en su Diccionario Razona do de Jurisprudencia y 

Legislac'i ón que l a voz instrumento se deri l.-a efectl vaJnen'~e 

del verbo latino : flINSTRUERE"; instruir) porque está des--

tinado a instruirnos e info r marnos de l o que ha pasa~o y 

por eso no e s extraño que se haya comprendido también _. 
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esta apelación a los testigos:¡Pe~o agrega y considera que 

instrumento es: "en general todo lo que sirve para ins-­

truir una causa~ todo lo que nü3 conduce a la averiguaciór 

de la verdad, todo lo que nos da luz sobre la exietencia 

de un hecho o convenio". 

Así en primer lugar se habla de instrumentos r~bli­

cos y Auténticos; se diferencian desde el punto de vIs-, 

ta formal en cuanto a la calidad de la persona que los a~ 

toriza; los primeros son autorizados por Notario, y los 

segundos por los funcionarios p~blicos en los negocios 

o resoluciones que son d8 su '9I'opia competencia:.: Pero des 

de el punto de vista intrínseco en su validez na existe 

ninguna diferencia; pero si estos instrumentos no fuerer.i. 

lo suficiente para comprobar la eyis~encia del delito~ 

o sea del cuerpa del 1e!~t c fara e fe ctos pen~les, és~cs 

tienen solamente vaJoT probatorio presuncional como lo 

establece el Art.491 del Código ~rocesal Penal; es decir, 

que la ley penal le está indicando al Juez razones de ca 

rácter lógico en la apreciación del cuerpo del delito,de 

duce lo desconocido, lo que él no ha percibido por sus 

propios sentidos y que no "basta la fe pública o autp ·', ti­

cidad de tales documentos para tener por existente el ce' 

li to mismo, no puede el Jue z pues dar por sentaclo pEu'a -

constituir la exie 'tencia del delito de lo escrito y re­

dactado en ~l documento, tendrá que tener otros elellientos 
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de juicio cono inc1ie;io3 o medios j'rc batorios que estable­

cen el cuerpo del delito~ y en cuant o a la delincuencia, 

"según la s c -L Tcun stanc:i.as de cada caso", conforme a las 

normas de la sana crítica y en relación con las demás -

pruebas , podrán ser suficiente o no , es decir, que el -

Juez puede desechar estos ins·trumentos según las mdni­

festaciones de época, tiempo y lugar y situacione s espe­

ciales que se realizan en lR ejecución de los hechos,de­

pendiendo pues que este medio probatorio n o es aut ónomo 

sólo será necesario para casos especiales que formen -

fuerza de convicción en relación con ot:ras pruebas reco­

gida s en el proceso y la sana crítica. 

Estos instrumentos pueden estar sujetos a impugna­

ción por las partes de ser falsos; incidente de falsedad 

que en el mismo proceso ventilado se comprobará, no será 

n ecesario formar pieza separada, Giendo tal regulaci ón -

como en el proceso civil ; aplirándose supletoriamente és­

te. 

Al referirs e a la prueba lnstrumen tal ~ Mario A. Oder.~ 

go (1) considera, que los j.nstrumentos públicos hacen -

prueba, no en cuanto a la " s incerié'.ad de lc afirm9.do"; 

sino a su efectiva versión ante el of j_cial p-{bli co J de 

las cuales éste da fe. Asimismo cita a Bonnier y este 

último observa que "aún cuando un Notario fues e llamado 

(1) Obra Citada . Pág.106. 
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para dar autenticidad a una confepión, ese acto público 

no probará el hecho del delito, sino el hecho de la con­

iesi6n. Por lo demás ésta no se-Ll valida, aún en tal ca-

so, en raz6n de no haber sido vertic.a ante el Juez ceraue 
.J: _ 

tente" , Y agrega ~ "s610 por excepc i ón y en relación a de 

terminado s delj .. to ,'3 , por e jemplo ~ i d ] s o testimonio, ·le la 

confrontac .i6n de do .s a.ct a s judiciales, 'bigamia dem03t~~a-

da por dos partidas matrimenial us, el hecho mismo dal da 

li to resultaría pro bada por ins'¡;rumen te pÚblj.co" , 

Algunos 2.utoras como :¡VIi tterm3.ier (2) afirman que el 

documento no '8S Guficlen tt3 prueba dE; cargo por si solc; 

sino que es apenas ~ Huna pruebe. de prueba". Ante un dúcu . . ..... 

mento aún teconocj.do que conten{Sé't la confesi6n de un de-o 

lito, es preciso someterla al examen directo del sindica 

do~ de los testigos y d~m6~ elementos probatorios para 

deducir su credi bilidaC:, por -era tarse de una declaraci6n. 

extrajudicial. 

Afirmamos pues, que cualquier declaraci6n contenj.da 

en un documento, ya sea éste público o privado; debe ae 

ser ratificada en el proceso penal por su propio autoT, 

y cuando ésto no fuere posible se deberá de indagaJ: 1FI. 

autenticidad de ese contenido por otros medios pJ~obato-

rios. 

(2) Oitado por Hl~berto Rodríguez. Ob. Cit. Pág. 427. 
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Sobre este rubro es n ecesario consj.derar que el ins­

trumentos así como el documento? para obtener de és~e una 

noción más precisa, es con'Teniente relacionarlo con lo que 

se ha llamado prueba literal (3) pue s ésta es llamatla ta;n­

bién documental o la que se hace por medio de documt~ntos en. 

la forma fi jada por las leyes procesale8; pero es 11m::. ta _. 

la noción de documentos a las manifestaciones escri taél q . .lE' 

tienen un contenido expreso de una voluntad o la narra-­

ción de un hecho, Al respecto Escriche (4) dice: Yl m,3.S en 

sentido propio y rj.guroso~ no se entien:le por instrumento 

sino el escrito en que se perpe -r,úa la memoria de un hecho ) 

el papel o documento con que se prueba al guna cosa, la 

descripción~ memoria o nota Cie lo quP, uno he;. clispuest0 o 

ejecuta do o de lo que ha sido cOllJenido entre dos o más 

personas ll
• 

Se concluye pues, que la prueta documental no se la 

puede llamar instrumental, como ~ veces se le ha llamado, 

siendo de ella un concepto amplj_o y otro est:,.5.cto ;porque 

el documento en el campo penal 3e consid.e::ca d8sdc dos pug 

tos de vista~ a) como objeto de prueba, así Dar 8jemplo 

(3) Larrañaga y de Pina_ Ob.Cit.Pág . 276 , 

(4) En Ene;icl_opedia OHEBA " Tomo XVI, Pág, 198. 
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en una inspección ocular o prueba pericial cuando ésta for­

ma parte sustancial del delito; b) como medio de prueba,-

cuando el documento aporta al proceso un elemento necesa-

rio y de convicción sobre el hecho que se desconoce o por 

probar. En el primer sentido el documento representa una 

declaración de voluntad; en el segundo ~na declaración de 

verdad. Y en su contenido el exterior o material y el in-

terior que representa las informaciones o datos que sumi­

nistra, aquél se toma como objeto y a éste como ILOdio. 

Para lo penal incurre y sobresale su importancia des 

de el punto de vista probatorio considerarlo más como me-

dio que como objeto; y en ambos aspectos, sin hacer dife-

rencias en estos sentidos ~ se le considera asi en el pro-

ceso civi1 9 por eso Id prueba documental tiene mayor cabi~ 

da en esta clase de proceso que en el penal~ Rafael de Pi-­

na (5) sostiene: "los documentos han sido considerados -

siempre como uno de los medios más seguros de prueba de 

los hechos en el proceso~ La fijeza que el hecho a probar 

dá el documento, le atribuye una superioridad sobre los -, 

demás que, sin embargo, no es prudente aceptar de una ma­

nera general y absoluta. 

En lo penal interesa como objeto de prueba cuando es 

parte constitutiva del delito y cuando se le emplea como 

medio, cuando s610 aporta elementos de convicción. 

(5) "Tratado de las Pruebas Civilesll "México Ed.Porrúa 
1942. Pág.161.Cita de Gustavo Humberto Rodríguez. 
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Lo ~ltimamente expuesto~ en cuanto a su interés pe~al9 

t i ene cabida también para la. prueba instrumental, así en el 

. Art . 491? inciso primero del Código Procesal Penal~ si los -

instrumentos se r efieren en forma directa al hecho delictivo , 

consti tuyen prueba suficiente el'! cuanto a la ,; existencia del 

mismo í
; que no es otra cosa que el cuerpo del delb::o y si no 

lo es? tendrán i1 val or probatori.o ~")resnuncionali¡. 

El Art.492 , menciona otra clase de prueba documental: 

planos? copias fotostáticas? dactiloscópicas? fonográficas~ 

fotográficas ~ películas cinematográficas y cualquier otro -. 

medio de prueba d.e laboréJ.-c:¡rio? ya sea químico? biológico o 

de cualquier otra índ.ole . 

Es oportuno hacer notar que en el derogado Código de 

Instrucción Criminal, el Art. 410 de ese Código nos exponía 

que: ,ILa prueba documental 9 comprende~ ld p::,ueba instrumen 

tal? y además toda clase de documentos ¡j (las que igualmentt: 

señala el Art. 492 del Código Procesal Penal] o sea que in,~ 

cluía la prueba i nstrumental dentro de la documental; situa 

ción como ya expusimos, completamente di ferente y que e.L .~ 

Código Procesal Penal ha diferenclado; por otra parte, a la 

prueba instrumental se le daba di fe r ent e trató.miento, debía 

de ser apreciada conforme al Códi go de Procedimientos Civi 

les? y no conforme a la sanó crítica (actualmente y en fa!. 

ma expresa se estatuye en el Art . 491 9 inc i so segundo del -

Código Procesal Penal, para la delincuenci a); dando apliCA 

ción a la sana crítica solamente para la :¡;rue~a documental Q 
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Al respecto~ la palabra docu~2ntc (6) es un término más 

genérico, se deriva de l a voz l atina: ;ldocumentum;; tiene su 

origen en el verbo ¡¡ Docere'¡ y significa todo escrito que se 

redacta, es toda representación objetiva de un pensamiento. 

y agrega, que para delimitarlo claramente con el instrurr,en-

to que ¡¡ el documento no está sujeto a su forma y consti tu~ 

ción o condiciones legal es pre-establecidas y no es necesa·· 

rio para que sea t a l la presencia del Notario. Una poesía? 

un pensamiento?una carta, un periódico, etc. 9 •• son documen~ 

tos ? pero cuando el escrito ha sido redactado para sumini~ 

trar la prueba de lo que ha sido consentido o convenido , con 

el propósito de comprobar en cualquier momento posterior, el 

hecho que relata, adquiere el nombre de instrumento!¡. 

Ahora bien, para efectos penales, la ley equipara a los 

Instrumentos Públicos, además otro tipo de documentos. Así 

el Art.324 del Código Penal a la letra dice: liPara efectos 

de la sanción penal se consideran como documentos públicos 

los títulos valores nominativos a la orden? las letras de 

cambio, las aceptaciones, los títulos? cédulas, acciones, -

bonos, cupones y demás documentos transmisibles por endoso 

a que se refiere el Códi go de Comercio í i
• 

C) Do~~~t.o~~_riva_dos. 

Ha sido Vicente y Caravantes, en su tratado de Proced~ 

mientas (7) quien ha definido a nuestro juicio acertadamente, 

(6) Tesis Doctoral.'¡Los Instrumentos Notariales l1 de Juan 
Antonio López Ibarra. Pág .2. 

(7) Cita de Larrañaga y De Pina.Pág.278.0bra citada: 
;¡Derecho Procesal Civil. 
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los documentos pri vados. Así se dice: "Documentos privados 

son aquéllo s en que se consigna alguna di sposj.ción o conve-­

nio por personas parti culares, sin la intervención de escri 

banos n i de otro funcionario que e jerza cargo por autoridad 

póblica o bi en con la in"terifención de estos ó ltimos 9 pero 

sobre actos ciue no se refiera~1 al ejercicio de sus funcj 0-

Nuestra legislación procesal penal no ha reglamentado 

la impugnación de estos documentos 9 que más propiamente se 

denomina verificación? para demostrar si es verídica la a-

firmación contenida en su texto, dejándose su aplicación -

en forma supletoria el procedimi ento de carácter civil. 

Arts.283 y 285 del Código de Procedimientos Civiles. 

So lamente para el caso de que no existieran estos do 

cumentos, el A~to230 del Código Procesal Penal que trata 

del cotejo de letras, o fueren de :os existentes y ins~fi-

cientes, ya sea por haberse éstos deteriorados en sus par-

tes sustanciales o por otro motivo, espec íficamente el 

Juez ordena que l a persona escriba ante su presencia, ¡¡ al 

dictado, en la audiencia y por un tiempo prudencial que -

no excederá de media horarl . 

Desde un punto de vista doctrinario) en un principio 

fue dudoso el valor probatorio que pudiera dársele a las 

fotografías. Pues son bien conocidas, l a variedad de 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDA D DE EL SALVADOR 
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trucos o engaños que a clmite la foto e;rafía; y considerándose 

así 9 no s e le podrí a as i gnar a .é s tas la calidad de p:r:'uebas 

en un proceso , porque desarrollarán numerosas contr adic cio--

n es y dudas que redundará a restarles eficacia. La posibili 

dad siempre existe en falsear la realidad de los hechos a ' 

través de fotografías; p ero asimismo, existen técnicas que 

permiten descubrir estas dudas, que ya es sujeto a control 

de un l aboratorio fotográfico y conocimientos especiales 

para tal efecto y det erminar si és t as son falsas, o no re~ 

flejan la realidad del lugar o manera como ocurrieron los 

hechos que se investigan; por lo tanto , su autenti cidad 

deberá ser apreciada por e l Juez, teniendo en cuenta un 

dictamen pericial previ o u otros el ementos de juiCio que 

pueda encontrar. 

Couture al respecto sostiene (8) al r eferirs e al re-

gimen procesal de los diversos medios de prueba no espe­

cialmente previsto, pero asimilándolos a los especialmen­

te previstos: lila impresión dactiloscópica, l a fotografía, , 

la radiografía, se rigen por los principios de la prueba 

documental ; es asimismo un docum ento en sentido amplio ; el 

disco sensible (o cinta magnetofónica agregamos nosotros) 

en que se ha grabado una v oz, un ruido o un período musi-

cal ; la prueba hematológica 9 la autopsia y la misma radio 

grafía (en cuanto representaciones a interpretar) caen -

(8) Cita en Enciclopedia Jurídica OrlliBA. Tomo XII. 



dentro de la prueba pericial, etc . n • O sea que éstas pueden 

admitirse, siempre que sean sometidas a garantías especiales 

para desvirtuar posib10s sospechas de falsedad . 

En la práctica hemos visto que cuando se ordena por par 

te del Juez la toma de fotografí as , sobre todo de lugares o 

en la reconstrucci6n de los hechos, por medio de peritos fo-

tográficos ; éstas después de ser reveladas por aquéllos, so­

lamente se agregan al expediente, sin indicarse los requisi·· 

tos que hemos llamado especial es que se deben de tener en -

cuenta para una cor~ecta interpretaci6n de las mismas, y con 

sidero que éstos podrían ser: 

1) Las fotografías deben ser tomadas de preferencia por 

peritos fot6gráfos en materia judicial o en su defecto por 

un fot6grafo profesional, pero siempre dirigidos por los li­

neamientos que le indicare el Juez. DohT'ing (9) hace desta-

car al referirse a la persona del !'ot6grafo: ¡¡para valorar 

una fotografía es importante saber qUién la ha sacado. Una 

foto ocasional tomada por un aficionado, s610 podrá emplea.!: 

se con cautela para fines de esclarecimiento. Poca diferen­

cia harían también las fotografías de una fot6grafo profe-

sional, tomadas con fines extrajudiciales. Solamente cuando 

éste haya trabajado bajo las directivas de un funcionario 

pesquisado~ y siguiendo las instrucc iones de éste, podrá 

haberse logrado, en el caso concreto, un material probato·-

rio utilizable sin reservas i1
• 

(9) ¡La Prueba, su práctica y apreciaci6n'¡ .~ág.311 Ed.Ju­
rídicas, Europa~América.Buenos Aires 1972. 



2) El tipo o marca de camara :fotugráflca empleada; no 

resulta en cuanto él la nitidez de In i.' otografJa~ usarse una 

cámara genoralmente cOJ~Tiente que una cámara de tipo prole-o 

sional ampliamente reconocida. para lograr buenas fotografías~ 

si resultare algún desperfecto, 

3) Como consecuencia, se deben detallar las caracterís­

ticas esenciales~ con respecto a las condiciones técnicas 

de la cámara? como el tipo de lente~ la velocidad del ob tu· · 

radar, tipo de placa o pcüícula e:npleada, etc.; y todos lo;, 

adelantos que la técnica señalare al respecto& 

4) Debe indicarse la manera comc fué. tomada la fotogr~ 

fía? en cuanto a estado del tiempo, o sea., a la luz solar 

o empleándose el ;1 flash'1; así .come la dü:tancia a que fue 

captada y el ángulo que se tomó en cuenta para esa toma. 

5) Debei.'án acompañarse a las fotografías 9 los negati­

vos de las mismas para po der hacer una confrontaci6n con -

éstas, y así guardarlas después bajo la responsabilidad di 

recta del Juez y desvirtuar retoques o anomalías él los mis 

mas? o por si el Juez lo estimare conveniente, ordenar am­

pliarlas haciendo destacar los puntos más importantes que 

interese a lo que éstas reflejen o en caso de extravío o 

deterioro? poder reproducir los originales. 

En esta forma~ en base a esos requisitos expuestos,cc:Q 

sidero necesario que se .deben sefíalar expresamente en l a ~ 

ley, y así se le dará mayor seguridad a las fotografías pe. ·~ 

ra aceptarlas con mayor grLldo de credibilidad como verdadero 

medio probatorio. 
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CAPITULO IX 

LA PRUEBA TESTIMONIAL SU VALORACIO}; y APLICACI01\f PRACTICA 

A) Objeto Propio 

B) Concepto de Testigo y Testimonio 

C) Elementos del Testimoni o 

D) La Capacidad para Testimoniar; 
- Incompatibilidades 
- Prohibiciones 
- Excepciones 
- Tachas 

E) La Percepción del Testigo o Sicología del Testimonio~ 
- Cle.ridad 
- Preci s ión 
... Coherencia 
- Falta de erro r es 

F) La raz6n del dicho del testigo y l a explicaci6n del he 
cho o 

G) La Oportunidad y deber de rendir testimonio 

H) Las condic~ones lJerSon3.~()s y sociales del testigo, en 
lo referente a l as circunstan cias del lugar , hech0 9 

tiempo, sexo, instrucción y prcfesión del te stigo o 

Ya hemos señalado al referirnos al objeto de la prueba 80 

mo regla general, que éste es dirigido directamente s610 a lo s 

hechos, y señalamos asimismo los casos de excepc ión. Con res-

pecto a la prueba testimonial, la mayorí a de tratadistas de e 

te tema, admite su aplicabilidad so l amente a los hechos 9 es 



decir, a las percepciones dlrectas de los hechos como objeto 

propi o, excl uyendo las opiniones 9 80nceptos o juicios del tes 

tigo; pero esto último, se sostiene hoy? modernamente, tiene -­

más sentido en el proceso civil, porque conforme a la natura·· 

leza del proceso penal , los hechos que deben probarse s on más 

amplios, hay mayor extensión para la investigación y por lo ta~ 

to esa limitación no tiene cabida ni razón de ser en lo penal; 

y de ésto han resultado controversias entre los autores; 

a los hechos se les han opuesto l os juicios? estimándose que 

sólo aquéllos pueden ser objeto de prueba. Pero para apreciar 

en una forma completa y lograr su verdadero examen de estos 

hechos, necesariamente tiene que manifestarse en la deposición 

del testigo junto con sus apreciaciones, opiniones odeduccio-

nes lógicas tal como éste los haya percibido. Asi l o ha he-

cho destacar Florián:(l) ¡¡Asimismo, si el método de aislar el 

testimonio dentro del los restringidos límites de los puros 

hechos, podrá emplearse y ser efectivamente una exigencia del 

proceso dominado por las prueba s le0ales? e,sta necesid.ad des§: 

parece cuando el libre convencimiento se toma como criterio de 

apreciación de las pruebas'; . 

Los hechos que relata el testigo , como objeto de prueba t 

pueden ser externos o int'ernos; aquéllos se refieren directa­

mente a las condiciones personales del testigo, a la activi-

dad que éste hubiere desarrollado para fijar su percepción, 

(1) Obra Citada . Tomo 11. Páginas 187-155 
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o sea que los hechos relatados obj eto de la prueba testimonial, 

se refieren al pasado o que sucedi eron fuera de l proceso; así 

perfectrunente el testigo por orden del Juez instructor podrá, 

aún así históricamente lo ha contemplado el proceso civil, con 

sultar papel es , docrumentos o cosas para ilustrar mejo r su de­

posici ón y señalar con mayores datos espe oíficos o concretos 

y ayudar a una mejor comprensión de su t est imonio; por e jemplo 

ver cuentas registradas en libros de Contabilidad, valores , -

etc. Por otra parte, el testigo al declarar en el lugar donde 

aconteci eron los hocIlos, podrá soñal ar lugares o describir -

l os objetos o cosas que tengan relación y exi sten en ese lugar 

donde ocurri ó el delito, así lo dispone el Art . 208 del Códi­

go Procesal Penal ; y aquí también podrá darse el oaso de que 

un 11echo técnico que requiera conocimientos especi a l es , el tes 

tigo si aoaso l os poseyere as í l os r el atará para dar mayor ex-

. actitud y oredibilidad en su deposición, es decir, que el obje 

to de la prueba testimonial en materi a penal es más amp1io , p.9, 

drá referirse a cosas, lugares o ' personas que el testigo des­

criba o señal e, como l os casos de reconocimiento de personas 

o de cosas, señalada en la deposición citada; y l os Arts. 232 

y 233 del Código Procesal Penal, que tratan del careo y reoong, 

cimiento de la persona del i mputado , Y aún más, e l objeto de 

este medio proba torio se puede extender para comprobar l o que 

se llama cue r po supletorio del delito, que se trata en el se ­

gundo inci so del Art. 158 de l mi smo Códi go en aquellos delitos 

que no dejan señal es , o cuando hubieren éstas desaparecido. 
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En cuanto a l os hechos in-scTIlos o psiquicos adheridos 11CGe 

sariamente a los externos, para d8.r una percepción sensoriLll 

completo. de los hechos por el testiGoJ es la pSicología propia 

del testigo, unida con la a preciación de éste y In lógica del 

Juez para dar mayo~ certeza a su declaración; pero pueden dar 

se varia s percepciones y estas pueden ser oscura s, confusas, -

e'quívocas; precisas o clara s, o ser difícilmente recordadas y 

evocadas por razón del tiempo; pero ésta s pueden sólo ser ver 

daderas impresiones que podrán ser importantes para que el juz 

gador logre una valoración adecuada en relación con otros me~ 

dios. 

Así en nuestra legislación procesal penal el Art. 210, en 

su inciso segundo se hace relación a ésto cuando el Juez ílpr.t:. 

guntEl al testigo sobre las circunstc.ncias que precedieron, -

acompañaron y siguieron al hecho y sobre lo que hubiere obser 

vado en los ofendidos e imputados .• • 1:. 

Desde un punto de vista lógico, se hace indispensable seña 

lar como lo han hecho la gran mayoría de autores de esta mate­

ria, que no se pueden desligar estos dos conceptos pues SO!l, 

como lo h a ce destacar Florián (2) Hdos expresiones de un mis­

mo concepto, como dos aspectos de un mismo hecho~:. Así se es­

tima que el testigo es la persona natural que declara, o sea 

(2) Obra citada . Tomo 11. Página 78.-



el órgano de prueba; y el testimonio es , -Canto l a reproducción 

verbal o escrita~ o simpl emente decl ara c omo el contenido de 

l a mi sma que :hace eJ_ t 8stigo J o sea} e.'3 el medi o de prueba y 

el objeto de la prueoa o tema por proba r. Esto es pues, desde 

un aspecto general . 

Pero estrictamente 'iué es lo que se debe de comprender "'.Jer 

daderament e cuando es que existe l o qu e se afirma , que una pe~ 

sana ti en e calidad de testigo ' ?; sobre ésto se han dado va r ia­

dísimos conceptos por distintos autores ~r desde distintc·s pUl! 

tos de vista, así se han señalado comparándolo para di s tin-­

guirlo, con l os demás su j etos proc esales :, como una person a 

distinta, un tercero , extraño a dichos ob j etos, ya sea a las 

partes que intervienen como al Juez y a l i mput ado por el cual 

no es apropiado porque l a calidad de parte no es precisable c2 

mo lo es en materia civi l, ya que a veces se es parte o se ~e­

j a de ser, o puede no llegar a serlo, c omo en l os casos del ci 

vilment e responsable , el ofendido cuando a cusa o no, etc . • ; 

y a propósito se ha señal ado también que testigo es el qua. no 

ti ene interés en el hecho porque éste nos dice la verdad] situ§; 

ción que también se d8scar~a pOJ':'que ésto está sujetar ya a 1a 

apr eciación del juzgado r y no obstante el interés del ofendi­

do o el l esi onado puede ser testigo . Asimismo C010C811. a l testl 

go solamente a la maner a o forma c omo percibi ó a través d'3 sus 

sentidos l os hechos referente s o que únicamente l o es el que .~ 

estuvo presente en el lugar donde sucedieron lo s h e chos ; ta~P2 

ca ha sido c onsiderado corre cta esta posición porque ésta 
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también está dirigida a la apreciación do tipo sicológico que 

hace al Juez tanto del testigo como del testimonio. 

Por último, considero que la persona ti ene calidad de te s ­

tigo, cuando ésta haya sido citada o mencionada en el proceso 

penal; así lo ha". señalado Florián, (3) opinión que comparto, 

al decir: ¡¡Para caracterizar al testigo basta que se le llame 

al proceso penal, ya que no siempre el testigo que ha·s:i'fro ~ 

sentado declara lo que se suponía que sabía acerca de la causa 

y hasta puede no saber nada. Por ello, lo que le da una persona 

la calidad de testigo en su citación, su llamamiento al proceso 

penal, más no el resultado; ésto es, la deposición". 

Pero para sentar el concepto de testigo, desde el punto de 

vista penal, y por consiguiente el de testimonio conforme a lo 

anteriormente expuesto,considero que es 1& persona natural que 

puede declarar . o declara libre y verbalmente ante un funcion.§; 

rio judicial competente, observando las forma.lidades legales, 

narrando y explicando lo percibido y lo que . sabe de los hechos 

que se investigan en un proceso penal. 

G) Elementos -ª..el Testimonio 

En vista del . concepto expuesto en el anterior apartado, 

se pueden deducir los siguientes elementos: 

1) Es realizadl por una. persona natural, como ya lo deja-

mos anotado se excluyen las personas jurídicas o morales, pues 

(3) Ob. Cit. Pág. 79 ' Tomo 11 . -
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al narrar los hechos se supone una evocación y una buena memol'i 

zación, previo todo ésto a una percepción; sttuaciones o formas 

de nai:lraleza psíquica y las persona s jurídicas careoen de elll)~ 

2) Es una declaración hecha libremente; es decir , que no 

sea sujeto de coacción o presión de ninguna naturaleza; como 88 

rían engaños, promesas o artificios, tal como lo ordena .el Arto 

210 del Código Procesal Penal] porque se debe de atender a ~L a -

espontáneidad del declara~te y lo gr ar probidad y exactitud, así 

en nuestra legislación procesal penal se destaca esta liberLa i 

en los artículos siguientes: 208~ inc j_so segundo cuand8 el tes­

tigo describe eircunstanciadamcnte lo s ' objetos que se colocaren 

en su presencia para el reconocimiento de los mismos; 212, qu~ 

se refiere a que el testimonio esté elaborado en lo posible pJr 

la reproducción de las palabras textuales del que declara; 213~ 

cuando el declarante puede leer por sí mismo el acta en (lue c JIjEo 

ta su decla ración; 216 9 en l n confrontación de tcstigos, cada ~ 

uno de ellos podrá por medio del Juez, hacer pregQntas al otro ? 

etc • • 

3) Es una decl . .iración esenoi almente verbal, y por via de 

excepción se admite en forma escrita, como l as declaraciones po:n 

certificación jurada, realizada por altas autoridades, civiles) 

mili tares y eclesiásticas, que señala el L.rt . 205 del Código Pl"J 

cesal Penal. Pero consideramos que esta forma oral o verbal, es 

la característica de como es hecho el testimonio en matelia pe­

nal, para que el Juez pueda valorarlo en forma completa; el tes 

timonio escrito debe desaparecer del proceso penal y esta disp~ 
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sición es por lo t anto un r esabio de l proceso civil Que ti ene 

origen histórico basado en l as pruebas l egal es; y as í podemos 

notar Que el Art. 314 del Código de Procedimi entos Civiles , es­

tipula Que e l declarante podrá Ee'scribir y aún más, "redactar su 

de posición", situación última Que vi ene a corr obora r más para -

suprimir o modificarse esa excepción Que se adapta más al proc~ 

so civil y no al penal, porQue en éste se de stacan y sobresalen 

más por su propia naturaleza lo subj e tivo y psicológico del t es 

timonio, con aquel lo obj etivo, sólo lo s hechos, así lo r efleja 

el Art. 317 Pr., el t estigo declarará liprecisamente" s i sabe lo 

Que depone por haber vi s to lIel hecho o cosail. 

4) Es una decl a ración rendida ante un funcionario judicial 

competent e, observando las formalidades l ega¡ e s. Estas formali­

dades están r eunidas en el Art . 210 del Código Proc esal Penal, 

o sea l as r el ativas a l a identificac ión y f orma de ha cerla; el 

juramento , instrucción de l as penas de f al so testimonio; l as g~ 

n eral es del t est i go; pr egunt as relat ivas a l a exi stencia o no de 

parentezco con a lguna de l as partes intervini entes, l a clase de 

interé s Que tenga, las incapacidade s o inhabilidades Que posea, 

e tc .•• ; pero es oportuno estimar Que a lgunos jueces , en la prá~ 

tica l a primera parte de esta deposición no l a saben aplicar, de 

bido a l a ambiguedad resultante de su r edacción, me refiero a l a 

identificación del testigo , cuando a su juicio prudencial puede 

tomar l a declar a ción, no teniendo éste ningún documento de iden 

tifica ción, expresa la citada disposición, que puede hacerlo 

1'0 por t estigos de su conocimiento"; sobre ésto algunos jueces 
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lo han intcr pretado siguiendo el urden de l a cláu sul a expresala 

po r e l l egi s l ado r y en el sentido qu s ólo en este casoo se l e to , . ~ 

mará declaraci ón a l testigo s i éste C8 conocido por el Juez o y 

así razonan que nestos t estigos de su conocimiento;¡ deben se r co 

nocidos en i gLlal forma y así sc excu san de tomar la dcclaración 

dil a tándose el proceso y dejando cscapar los el ementos de prceba 

que el tcstigo frGscame:!1.tG pueda aportar, deñándose o p8.,rti ci pa,~ 

do en una inade cuada administraci ón de jus ticia. Lógicamente el 

l egi s l ador quiso da r a entender que el JU l3 Z conoce r á. a est E tes­

tigo por sus r e specti vos documentos de idl~ntidad y que éste s 

aseveren tambi én conocer a l q;.:¡.e está imposibilitado de hacerl e 

por l a falta de documentos de ident i dad, como lo es por antono­

masia l a Cédul a de Iden tidad Per sonal, así l o dispone e l Art . 7 

de l a Ley de I dentidad Pe r sonal y no t,ólo bastará que el J"lAez "2..0 

hiciere cons tar en acta que SE:; l evantar á 8.1 efectc; sino que es .. 

tos t est i gos deberár declarar cm el proceso y determinar , l)Ol' 10 

menos los nombres de l os padres del tcsti go~ su domicilio y el 

ti empo que tuvieren de conocerl o; y ésto suc ede muy a menudc con 

menores de dieciocho años , pues l ega l mcnte no pueden pos~ Cé­

dula de I dent idad Personal, y se ha obsenrado , como es lo co-­

r r i ent e, qu e éstos a cudan a l Tribunal hac i éndose acompañar por 

sus paricntes , gc:meral mente l a madr e o el padre , y por és t o cOü 

s i deramos que est a parte de esta di sposición debería [-le r m{s au .. 

pli a para el caso de actos menores que bastarí a de "tenerlo prr 

i dentificado por medio de su r epr esentante l egal, "o del qu e 10 

tenga a su cuidado o del pariente cercano que haya sido a c ampa 
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ñado y que también haya sido identificado legalmente y d.eberá 

declarar en el proceso al respecto. Por otra parte, es convenien 

te indicar, sobre las formalidades del interrogatorio que so le 

hace al declarante, por el Juez mismo directamente, o por las pa,E 

tes por medio de aquél, en la disposición referida no exige que 

se consignen o asienten en el acta de la declaración l as pregun 

tas, dándose a entender conforme al Art. 212 sólo las respuestas 

procurándose en lo posible reproducir las propias palabras dichas 

por el declarante; pero nótese que conforme a esta última disP2 

sición se exige la fidelidad completa de las manifestaciones de 

éste, o sea pues que estas manifestaciones que no cabe hacerlas 

más ,-!ue por medio de palabras, éstas deberán consignarse, no en 

lo posible sino que tal como el testigo lo exprese, por consi--

guiente, como contrapartida las palabras tienen que hacerse con 

signar en esas actas de declaración porque además, en las r es-­

puestas están contenidas o sobreentendidas aquellas. Esta situa 

ción es criticada así mismo por Jeremías Benthan (4) que expr~ 
sa: ¡¡en la mayoría de los casos, en la imposibilidad de conocer 

el valor de la r espuesta o la verdadera intención del que respog 

de si no se conoce la preguntali. Consideramos, que en l a prácti 

ca se ha vi~to que algunos jueces lo hacen pero no la gran maY2 

ría de ellos, porque como ya lo dijimos, la ley no lo exige, Por 

otra parte, es de observar que este autor recomienda además que 

en el acta deberán hacerse constar las observaciones personales 

(4) Citado por Eduardo Fallares . Página 722 
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del Juez r eferente a l a manera como e l t esti go declaró. Esta sj_ 

tua ción me parece que requiere mucho tacto y que no nos traerí a 

seguridad, ni será óbice de apreciación de l a prueba j porque 

po r experiencia, gene ralmente e l declarante se muestra nervi'Jso 

y a v e ces inqui e to por tra tar d e irse luego del Tribuna:'_ , o a " 

v e ces r enuonte por encontrarse esperando l argo tiempo para ql1e 

l e t omen su declaración, como se ha vi s to en l os juzgados de ca 

ráct e r mixt o , y para evi tar ésto, muy atinadamente nues:tr\) :Le ' 

gislador como norma de carácte r muy general ha dispuest o 1 ,1 "Jr'Í J 

rida d en l as diligencias penales a l as civiles en el Ar t. 725 

del Códi go Procesal Penal, y por ált imo~ podemos aducir que en 

cuanto a l orden que debe ser formulad o el in~errogatori o como 

lo señala el Art . 210 del Oódigo Proce sal Penal~ en su segunda 

parte, es un orden lógi co que muchas veces los jueces no lo ob­

sevan en la práctica, por lo que se hace neC:csarl Ci r'edacta.r 'l..:C. 

formula rio o modele, de comu deberá tOlYlar-se la declaración d.e U11 

testigo, e stampándose textualmente ;;omo indic ado res esas pregu~ 

tas, ampliándose así en esta fo llIla , el. mode lo o modelos que to­

davía se usan en a l gunos 'J:ri bunales , ' pue s l a mi smo. p::,áctica nos 

ha hecho v e r que l os auxilia r es de l. Tribunal, por l a cant~dad 

de trabajo o por lo s Jueces de Paz l egos , toman y redac"tan é.., S',) . 

antojo, a veces c ambiándo se e l sentido, o haciendo oscu~as l as 

declaraciones dadas por l os test i gos . Todo ésto, lóglcalnen-~8~1 

vendría a darle a l J uez una mejor apreciación conforme a l sitlte 

ma de l a sana crítica, de la prueba testimonial y como r esul .J~ado 

definitivo una mejor administración de justicia. 
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5) Debe contener relatos de hechos pasados, GS decir, esa 

narración viene a ser una construcción, una historia, un volver 

a recordar lo vivido, por eso se dice que el proceso penal es 

también dialéctico. / 

6) Debe basar8e en una percepción sensorial de carácter di 

recto, es decir, que se deberá destacar aquella percepción que 

no lo es, como será para determinado caso el testigo de oídas y 

que algunos autores no lo toman como verdadero testigo; para o­

tros, entre ellos Carnelutti, la percepción no la considera cass 

necesaria para que exista testimonio, porque puede narrar hacnop: 

realizados directamente por él; sobre ésto ha sido criticado 

por Florián,(5) indicando que la percepción es el elemento que 

caracteriza al testimonio que es lo decisivo y que tiene carác-

ter preponderante en ello, criterio que comparto. 

D) La C~a~idad Rara Testjmoniar: Inºom~attb~lidades2 _ ~rohibi­

ciones y E~cepciones. Tachas. 

La capacidad para testimoniar o la capacidad jurídica de 

rendir testimonio, es llamada también como posibili dad o apti­

tud para servir de testigo. Conforme a Florián, se distinguen 

dos aspectos: capacidad en abstracto referida a cualquier pro­

ceso penal y en concreto sobre alguno determinado; en este úl­

timo aspecto es que surgen las incompatibilidades, prohibicio-

nes y excepciones de rendir testimonio. 

(5) Ob. Cit. Tomo I. Pág. " 154.-
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Con respecto a la capacidad en abstracto, se debe tomar 

en cuenta que ya no se consideran como históricamente se dete~ 

minó, ciertas limitaciones para rendir testimonio como lo fue~, 

ron los indigentes, l os ancianos, los sordos, las muj eres y los 

extranjeros. Modernamente ya no importa el sexo de la persona, 
\ 

la edad, ni l as imperfecciones de origen anatómico (sorda, ci~ 

go o mudo), se podría objetar con respecto al sordomudo que no p~; 

diera darse a entender ante los demás por eacri to, no tendrá ca 

pacidad para ser testigoi pero consideramos que en ciertos ca­

sos podrá caber cuando éste se diera a entender por señas; run-

to de vista contrario para el Derecho Civil. Y aún más, asimi~ 

mo podrán ser testigos lo s alienados, porque se ha sostenido por 

juri spl~dencias extr~ras, sobre todo italianas (ver página 

100, llamada No. 84, obra de Florián) ~ que sostiene ¡¡que la 

enfermedad mental no es incompatible con la veracidad1i ; no hay 

pues ninguna distinción, por lo que por principio general toda 

persona física puede ser testigo. ° sea que hay gran amplitud 

lega l en este aspecto, pero ésto está sujeto a una disciplina 

que debe observar el Juez en su libre apreciación; porque a l 

lado de esta capacidad jur$dica hay Q~a de 'hecho o natural 

que es un factor decisivo para esta apreciación; porque además 

otra razón que se aduce, es que la l ey no ha indicado personas 

absolutamente incapaces para rendir testimonio, en abstracto, y 

solamente para casos especiales en ~uc se relega esta capacidad 

jurídica, ya sea señalándose incompatibilidades, prohibiciones, 

excepciones y tachas. 



Así podemos comprender que en nuestra legislación procesal 

penal? el Art. 198, no estipula l a ·.::apacidad absoluta de testi-­

moniar al expresar liTada persona es capaz de atestiguar, sin peE 

juicio de la facultad del Juez para valorar el testimonio de 

acuerdo a las reglas de la sana cr ítica\!, y por consiguiente, se 

puede afirmar , que jurídicamente en base a su capacidad en abstraE 

to, surge el deber ciudadano, que el Estado aún a veces, s:_ no 

se cumple voluntariamente por la persona señalada como tal ~ nsa· 

la fuerza para ello también sin distinción ni limitación para .. 

ninguna persona por ser un derecho público y un deber cívico: 

salvo ligeras excepciones para determinadas personas, comparecer 

jurar, y declarar ante el Juez en un proceso; asimismo el Art . 

199 del Código Procesal Penal, nos señala quienes están obliga­

dos a ser testigos, colocándonos primeramente a las señaladas 

en la requisitoria fiscal, en la acusación; en la denuncia, ya 

sea ésta propuesta por la parte o:ffendida o por una persona paI; 

ticular; lo s señalados como testigos en las diligencias instrui 

das por los órganos auxiliares . En segundo lugar, testigos lla­

mados de descargo , señalados al declarar el imputado o mencio­

nados por el defensor de éste, que se consideren "útiles por la 

defensa;;, si no lo fueren no e starían obligados . Y por último, 

nos señala en forma amplia a toda persona que pudiere suminis­

trar datos útiles en la investigación de los hechos, =:"0 que Yi,~ 

ne a darse por sentado que rendir testimonio en un proceso penal 

es al mismo . tiempo un derecho y un deber en forma general" 

Sobre este aspecto de la capacidad, insistimos de nuevo que 



es contemplada en diferente forma por l a doc t rina civil y no 

podríamos aplicar globalmente en forma supletoria l as r egl as 

procesales civiles que el Art . 711 del Código Proce sal P8nal 

señala como una norma o disposición [Scneral. El Art. 29~- del 

Código de Procedimientos Civiles e sta tuye l a incapacidad~ y 

no lo que debería ent~derse por capacidad, además de no indi 

car que es lo ~ue debe entenderse, para ser t estigo y agr ega 

¡¡en todo género de causas :;, no debe comprende r se que se refie 

re a cualqui er causa ya sea penal, l ahoral, admini strativa mer 
""" 

cant il, etc.; sino que a causas de caráct er civil y a sem éstas 

sumarias, ordinarias, ejecutivas , e tc. 

Bástenos que esta úl t ima dispo sición, en su numeral segug 

do, como caso de incapaci dad para ser t estigo ¡¡Los menore s de 

catorce añosO . En materia penal un menor de catorce años puede 

ser t estigo porque l a edad no ti ene cabida en e l proceso penal, 

sino qu c es el di s cernir de la persona l o que se t oma en cuenta] 

o saber distinguir una cosa de otra de l o que hubiere percibido 

y es el Juez que se basa en un r4pido examen que hace de un 

menor, dirigi éndo l e una serie de preGUfltas que hagam ver por 

otra parte del menor su s itua ción en cuant o a espacio y ti empo 

como fueren conte stadas; as imismo por razón de parentesco ~ue­

den llegar a ser t est i gos su cónyuge, ascendientes, descendi en 

tes o hermanos cuando el delito se rubiere cometido contra un 

pariente, y éste poseyera algún parentesco o más próximo con 

aquéllos y con e l señalado como imputado de est e delito; ésto 

es completamente diferente a las re gl as procesales civiles seña 



ladas en los numerales 5°, 6°, 7° Y 8° del Art. 294 Pro En ma­

teria penal se tiene pues que el par entesco sea igual o .más -

próximo entre el testigo, occiso e imputado; por ejemplo , si el 

occiso es el padre y el imputado es un hijo de éste teniendo 

aquél tres hijos. y haber éstos presenciado los hechos, pueden 

ser testigos;éstos están en igual grado con el imputado y con 

el occiso; si los hechos lo s vió un sobrino del imputado y un 

hijo del occiso, siendo el homicida hijo también del occiso, -

también pueden ser testigos, situándose 01 hijo en grado más -

próximo que el sobrino con respecto al imputado; porque el pa­

rentesco comprende la consanguinida~, tanto en línea recta o 

transversal , ya sea ésta legítima o ilegítima, no se fija hasta 

que grado, solamente se indica proximidad de grado o sea que t~ 

ci tamente habiendo un parente sco cntre ofendido-occiso e impu~' 

tado, se preferirá el de grado más próximo que les ligare con 

el imputado; en el último cas o propuesto, si el imputado, al -

momento de cometer el hecho fue visto por el hijo de · éste y s2 

brino del occiso cometer el delito en su cónyuge, está en gr~ 

do más próximo su sob~ino que otro pariente. 

Ahora bien, el aspecto supletorio de las normas procesales 

civiles, por razón de parentesco en cuanto' a la incapacidad de 

ser testigo; lo aplicable tal como l a estipula el Art . 499 del 

Código Procesal Penal, es que no pueden ser testigos en contra 

del imputado: los condenados por perjurios o falsarios, el cu~ 

ñado contra el cuñado de su hermano, el marido contra la mujer 

o viceversa, el padrastro o madrastra contra su entenado o 



.- 143 -

hijastro o viceversa; el hijo contra padre o madre o viceversa. 

Es de notar que este Art. 201 señala en primer lugar pro~ 

hibiciones de decl a r ar, de estos pari ente s uno s contra otros y 

cuando el imputado lo sea ent r e s í, como ya vimos entre ofendi 

do, occiso y aquél, surgcn las excepciones para e sos parientes , 

Y ésto es lo que no tendrá cabida en el derecho procesal civil 

ésto se debe 
, 

mas que todo a darle una mayor protección a l a fa 

milia , comc base fundamental de l a sociedad, protección que es 

de caráctor especial , pues se nota que se toma en cuenta al -

conyuge como t esti go ; ésto es debido a que el matrimonio es el 

furilime:ato legal de l a familia y descansa en la i gualdad jurídi 

ca de los cónyuges , como lo hace destacar el Art . 179 constit2;! 

cional; en esta excepción n o se dijo ser compañero de vida, c2 

mo ocurre en nuestro medio rural l a gran existencia de uniones 

de hecho y lo es un compañero de vida te st i go cont r a el otro , 

como sucede en muchos casos y si el Código Procesal Civil dijo 

marido y mujer da a entender en forma amplia que su incapacidad ' 

se extiende hasta el mmprulero de vida, pero no usó el término 

de I1cónyuge" que enmarca el matrimonio; y .si el Art . 201 omitió 

como caso de excepción al córyug~ , se podría decir que. e l com­

pañero de vida no gozó de esta excepción y por lo tanto, es in-

capaz de ser testigo, ya sea en uno u otro caso; situación que 

es injusta por lo que debe de agregarse el compañero de vida 

curu1do esta unión haya sido duradera . 

Inc~~atibilidad 

La incompatibilidad de ser testigo se deduce de la posic~ón 
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que ocupan las diferentes personas o sujetos procesales en un 

proceso, por lo que se pueden det erminar como casos la inc om 

patibilidad desde dos puntos de vista: a) por causas de la 

función; y b) por la posici.ón del testigo con relación al iL-­

putado. Entre aquéllas tenernos: 

1) El Juez que conoce del proceso, pero sobre este cas:. 
( 6 \ 

el tratadlsta Florián' ) ha~e una tlistinción que ,)onsL'.:'.:i..2 

que esta incompatibilidad depende de la fase en .C!ue se enccn~ . r.¡ ::. 

re el procedimiento ya8i expone: Hque por ejemplo. si la jns· 

trucci6n de un p~oceso ha p2sado de un Juez instructor a (Itro, 

el Juez instructor anterior podrá ser eventualmente llamaC'.o co 

mo testigo e11 el curso de la ir.:.strllcción ll • Sobre este punto 

expuesto por este tratadista i tal.Lano? consldero que daclo que 

en nuestro derecho procesal penal, como ya lo hemos hecho no-

tar, existe como principio de capacidad general que toda peT-

sona puede ser t 8stigo, 0ab8 oi1tre nosotros admitir esta .3i':;u8. 

ción, pues en el caso cuando el Juez de Paz, como iniciador de 

la instrucción del informativo haya remitido las diligencias 

al Juez de Primera Instancia podrá ser llamado como t estigo 

ante e ste último, toda ve ;>; que ya no existiera la posi l:ülidad 

que este Juez de Paz volviera a conocer de ese proceso debiio 

a nuevas providencias que librare el de Primera Instancia, pa· 

ra que dado el caso que la decl aración de este último tam)jéll 

(6) Obra Citada. Tomo 11 . Página 107. 
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fuere necesaria como l a de aquél, t i en e y'ue abstenerse de se-­

guir conociendo en el proceso y rendir su decl arac ión, así con 

siderrunos como mal situado en e l proceso civil que lo cont em­

pla c omo incapacid '=id, Art. 294, numeral 9 del Código de Proce­

dimientos Civiles , siondo en r ealidad una verdadera incompati 

bilidad; 

2) El Secretario , pero considerando asimismo la limitación 

ya señalada; 

3) El intérpr ete; 

4) El perito; 

5) El abogado defensor; 

6) El Ministerio Público, representado por el Fiscal. 

De sd e e l segundo punto de vi sta tenemos: 

1) 

2) 

3) 

El propio imputado ; 

El l e sionado u ofendidó por el delito; 

El co-imputado o cómplice de l mismo delito; aunque 

posteriormente fuera sobr eseído por falta de pruebas 

sufici entes de su delincuenci a ? o aún señalado como ta1 9 

es de estimar si empr 8 su s ituación sospe chosa porque o 

podrá nega r u ocul tar el delito, pero s i es Que lo fu~ 

ra de otro delito que no tuviere relación o conexidad 

en donde estuviere acumulado a otro delito, podrá ser 

te st i go; pa ra el caso el encubridor de otro delito, ya 

que el encubrimiento está considerado como delito a~t2, 

nomo actualmente en nuestra legislación penal; Arts. 

470 y 471 del Códi go Penal. 
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Tachas 

El Diccionario de Derecho Procesal Civil de Eduardo Palla 

res, define la t acha como olas condiciones personales de los -

testigos o de los peritos y las circunstancias de sus declara··· 

ciones o de las diligencias respectivas que restan valor prob~ 

torio a la prueba testimonial¡¡. 

Por lo tanto} las tachas no se fundan en la incapacidad 

o inhabilidad, sino que son condiciones muy especiales que o­

cupa la persona al declarar contra el imputado, condiciones -

más que todo por razones de parentesco , subjetiva o anímica 9 

como son el amor y el odio engendrado en sus relaciones persQ 

nales. 

Estas condiciones personal es son las yue la ley toma en -­

cuenta y por ello la declaración del testigo no puede ser 

creída de lo percibido y comprendido por éste, ya no ES más que 

restarle eficacia probatoria, quedando ésta al arbitrio judi·­

cial, dársela o ·no. 

Enrnestra legislación procesal penal , el Art . 501 le or­

dena al Juez apreciar las causales de tacha señaladas por el 

Artículo anterior, según la cla3e de proc·eso, teniéndose co-

mo válidas, no obstante poseer esas causales los testigos, o 

aún bastando con una de las cinc o que se señalan y solamente 

en las causas sujetas al conocimj.ento del Tribunal Popular, 

este Tribunal goza de completa libertad para su apreciación de 

bido al sistema de íntima convicción que lo autoriza. Ahora 

bien, en las causas de que no conoce ese Tribunal, el Juez puede 
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t omar l as determil1aciones: aceptándol as o r echazándol as , t oda 

vez que éstas fueren probadas conformo a las reglas proce sal es 

civiles , tomando en cuenta : 1) l a calidad del testigo; 2) sus 

antecedentes personal es; 3) l a relación existente o que haya 

existido entre el ofendido y el imputado; y 4) e l lugar donde -

haya ocurrido el delito. 

Conf orme al concepto dado por Pallares, incluye que l os 

peritos pueden ser t a chados , pero a éste no se le t acha, sino 

que se le r ecusa para quo no dé su dictamen; o sea que est o de 

l as tachas es pur amente materia de carácter civil y actual mente 

en l a introducción del sistelna de la sana crítica en el proceso 

penal, éstas deben desaparecer y en base a ese sistema que em­

plea el juzgador deberá hacer en forma completa esa apreciación 

y no sujetarlo s en cuanto a e llo como ya se ha indicado; po r l o 

que constituye un resabio del sistema de la8 pruebas l egal es del 

proceso civil. 

Se dejaría por sentado pues, que l a apreciación de la prue 

ba testimonial estaría dirigida a otros s i stemas de aprociación ~ 

el de la sana crítica y el de l íntimo convencimiento . La tenden 

cia moderna se inclina por este tipo de aprec i ación , pues en 

verdad viene a dar este s i stenla de la sana crítica sus verdade-

ros frutos, en una v erdadera admini str ación de justicia; y así 

se habló de una s icología del testimonio que juristas modernos 

de varios países han r eali zado en base a experimentacione~9 so· · 
. . 

bre todo con escol a r es, llamándo l a si cología experimental, las 

cuales fueron iniciadas en Alemania por Stern, y que dieron lugar 



a considerar que los testimonios están llenos de errores , pero 

que también se determinaron las causas de los mismos, por lo 

que es necesario un cuidadoso examen de ellos aún de aquellas 

personas que narran los hechos con buena fe y con el debido 

propósito de decir la verdad~ lo que ha venido a quitarle a los 

te stimonios esa presunción de veracidad que se le estampaban; 

errores que muchas veces son involuntarios y por - consiguien-

te exige por parte de los jueces mayores estudios de esta psi 

cología especial y adiestr amient o efectivo para hacer los inte 
, 

rrogatorios conforme a -l a idiosincracia y condiciones síquicas 

o anímicas , sociales, personal es , etc . del t estigo; y de los .. 

cuales analizaremos en el siguiente apartado . 

E) La percep'ciól1 d~l T_eestig,o o SicolQKía -ª=el Test:Lmonio: Clari­

-ª=~ P~ci_sl.ón. Cohere:Q.cia L falta _ ~~Erro.:¡zes . 

La ciencia sicológica da lo s aportes necesarios para com­

prender en su esencia el t estimonio , porque l a declaración de 

un testigo es en mayor porcentaje subjetiva, interna y que el 

juzgador trata de descubrir lo que reflejan sus entrañas y la 

forma de expresarse ante él. Partiendo pues desde un punto de 

vista psicológico, comprende 4 etapas: percepción , memorización 

evocación y declaración . Gorphe(7) señala tres: la percepción, 

la memoria y la deposición; la percepción, según Gustavo Hum-­

berta ROdríguez( 8) es ('un proceso que se inicia con el estímulo 

(7) Ob . Citada: La Crítica . del Testimonio~5a. Edición Pág. 232. 
(8) Ob . C-itada. página 298. Tomo 11. 
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y teI'lJlina con la sensación. Son e.stímulos todos los objetos y 

fenómenos capaces de producir en nosotros impresiones p'síquicélo, 

Esas impresiones son las sensaci ones , las cuales dejan huellas 

mernónicas (o en la memori a) . Cada vez que actúa un estímul o se 

produce una vivencia , o sea una experi enci a ps í qui ca, que nos 

trae el recuerdo de sensaciones pasadas? a l mismo t i enpo que una 

nueva sensac i ón. En esa forma se conocen y ' se recono cun loo 0:2 

j etos y los hechos , y se aprecian l as causas de l as sensac j_ olles a 
e 

Pe r o hay que di ferenciar que l as sensaci ones son di ferentes a 

l as percepcion es , así l o expone , a l r eferirse al fenómeno s i c.2, 

l ógico y e l ob j eto de l test i moni o , que aqu ellas ¡I s on r eflejos 

de cualidades aisl adas de l os ob j e t os ( co l or, ol or , calor, 

f rí o) , l as percepci ones son r epresentQciones del con junto y de 

l as r eal a ciones mutuas de estas cualidades il ; por l o que se dedu 

ce que l a forma y el grado de l a percepción depende de las con­

dici ones en que se encontrare el su.jeto ~ atento ', emoti vo , nerv~.2. 

so , sereno, etc.; así como objet i vas , tales como t i Empo , l ugar , 

di stancia , ilumi nac i ón o vis i b i l i dad . 

Ent onces t enemos que, la memoria eo ¡¡la f i jaci ón de la pe,!: 

c epción y se ub i ca en el inconsci ente~ formado por el subcons-­

ci ent e y el pr e conctente y es donde tambi én se 0.1 0 jan l os he -- ­

chos olvidados y que por asociac i ón con otros , sur gen al cons­

ci ente ~ Pero esta fi j ac i ón de la percepción varí a en relación 

Q la persona , en r el a ción con c i ertos f actores como el tieElpo , 

con diciones personal es o socia l es , l a natural eza de l hecho~ el 

lugar y hora de ejecución y ci rcunstancias en que haya sido 
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percibido ; que son las condiciones que señala el Art. 498 del 

Código Procesal Penal . 

Con r espe cto a la evocación, es la únión de l as dos ante 

riores , y así se expresa: ¡'es una r eproducci ón de imágenes, i E; 

terna y voluntaria, que el t est i go hace de l a percepción fij a ­

da o memorizada . Cuando el t esti go va a decla rar se opera un 

fenómeno sicológico llamado 17catexisli, mediante el cual volun­

tariamente se llevan al consciente l os da tos o imágenes ccnser 

vados en el inconsciente il • Pero este fenómeno sicológico puede 

dar lugar a que se dé en forma imperfecta, como puede ser I n 

emoción al momento de evo car, produciendo una ¡¡amnesia emoci.o,­

nal ll que obstaculiza al testigo l a facultad de r ecordar, ya 

sea el nombre comple to de una persona o lugar; por esta r azón 

l a r econstrucción de los h e chos , 81 rec on ocimiento del reo o 

su careo , facilit a este proceso sicológico de l a evocación. 

Esta emo ción producida en ese momento del fenómeno 

sicológico, evocación, lo toma muy en cuenta el juzgador para 

la entera fé del dicho del testigo, así lo contempla el Art. 

497, numeral cuarto , que sea exenta, no producido por temor 

o mi edo, así como también de fuerz a , porque la evocación se 

caracteriza más que todo por su voluntariedad o espontáneidad 

y no se quier~ . que el testigo haya sido coaccionado moralmente 

o sugestionado, dando por resultado una amnesi a de tipo n COnID,.s 

cional" . Estas. son condiciones necesari as para la credibili ­

dad del testimonio, ya que se dice que por dicha disposición que 



el Juez tomará er.. cuenta esas condiciones para que merezcan ¡¡ ent~ 

r a fé i1
0 Y por último, l a expresión o declaración esllla exte r io 

ri zación de lo evo cado'; o soa propi an18nte lo que viene a consti 

tuir el t estimonio propi amente dicho y cuya etapa sicológic ame~~,t(; 

s e denomi na nC a t a rsis;;. 

Esta últ i ma etapa, c omo l as anteriores , también pu ede ser 

deformada por cierto s factores que a veces son i nvolunta r ios 

aunque el testigo produzca mentalmente l os h echos u ob j eto s peI 

cibidos, no puede describirlos en t ~l fOTIla que ligar e l a debi ­

da identidad o s i militud entro ;¡su verdad subjetiva y l a objeti 

va de lo s hechos evocados " . Asimi smo lo ha hecho resaltar Fl o­

rián(9) a l analizar: 1l Los e l ementos s icológicos del testimonio il 

en la comunicación del pr oceso s í qui co formativo y del result a 

do de l as percepcionesH ••• liEl momen to de l a comunicación es pr á.2, 

ticamente el más importante y ~simismo el más difícil, porque 

amén de a cumula rse y repercutir en él todas l as dificultades de 

una percepción exacta y de una evocación fiel de ella, se pre­

sentan otras; aquí l a n arra ción debe conseguir el fin práctico 

de exteriorizar l a percepción, para que los jueces y l as part es 

se apode r en de ell a y l a utilicen según lo s fines inmediatos del 

procesoH • 

y se destaca en esta etapa que intervienen dos factores 

importantes esencial es : lila capacidad de expresar ,y de comuni­

ca r l a percepción r eal r ecibida; y segundo , l a voluntad 'de r e-

( 9 )Ob. Ci t , Páginas 304 y 305. 
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construirla y reproducirla fie lrüente il 
o -jor~ respecto al prj.mer 

factor y depende de las cond i.cione[~ personales y sociales del 

testigo, como edad, sexo~ inst:r.uccióT;. y profesión y que lo an§: 

lizaremos en el literal h) de es'!:',,:: C8.pítulo en forma más corn . . 

pleta o Factor que comprende lo estipulado en el numeral cuarto 

del Art. 497 del CÓd2.g0 Procesal Penal al referirse que las de 

claraciones deben ser ¡¡claras, precisas y coherentes!; . :;'n C"LJaF 

to al segundo que señal a Florián, hace resalta r 1 2,s m18 V8.S rl/ . 

ficul tades y las poderosas sugestiones que pueG.en 8urgi r e~l I;}: . 

ambiente en que declara el test i go y que pueden influir en él. 

y ésto en la práctica lo hemos comprobado, que el testimonio l'e 
~, 

cogido ante un Juez de Paz c un Juez delegado para la práct ica 

de alguna diligencia, no es más acabado y completo como el prac 

ticado ante el Juez de lo Penal donde se sigue el proceso, fUOS 

es más ordenado y claro en su redacción, quizá se deberá ésto él 

lo que hace menc:L6n Florián~ pues existe mayor seriedad y so '~ 

lemnidad, calma y mayor tranquiliiad, así como seguridad y con 

fianza de parte del declarante ante un Juez de lo Penal comc -­

verdadero cumplidor de las condlciones que nuestra legislación 

procesal penal nos indica, así por e j emplo, entre otras dispo· · 

siciones, tenemos el Art. 210 inciso segundo del Código Proce·· 

sal Penal, que trata la forma COlaO ha de hacerse e: interr oga· 

torio al testigo. Sobre este punt o, es muy oportuno hacer] o n.c: 
tar, la forma tan atinada que la legislación colombiéllla lo l-::.a 

regulado, aunque herros visto que en la práctica a 'Teces se (lb 

serva entr8 nosotros ~ :pero :para mejores resultados en cuar..to a 
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I 

l a fidelidad ele l a declo.ración qun exi ge el Art. 21 2 elel Có.o.-L-

go Procesal Penal , 8S convenien-c8 l.;.na mayor r egLll aci.ón entre TIg. 

sotros. Así lo dispone Gustavo Humberto ROdrígu.ez(lO) que para 

logr a r con clRrido.d y ¡;gr ado de precisión y expresión i¡, o de -

cA.pacidad para tr:::.sl adar a la pal abr a. lo que se ha percibi do ;r 

se quiere comunica r y que es muy diferente entre l as persona s, 

señal a qt.J.e ensayos psicológico s han demostrado que os a posición 

expre s iva s e consigue más con el relato que con el interrogat~ 
. . 

rio . y expone el Art . 238 del Código Procesal Penal Colombiano 

que expresa: "Art. 238. - Antes de formul Rr a un testigo pr'egun 

t as detalladas s obre l as circunstancias de l os hechos o sobre 

los mismos hechos , se l e pedirá que haga un relato espontáneo 

s obre todo lo que sepa acerca del echo principal que sea moti~ 

v ado de la declara ción. Y solamente después de que e l t estigo 

haya hecho este r el a to espontáneo, se l e podrá f ormular el in·­

terrogatorio dGtallado í1 • Sobre esta última situación, otros au 

toros como E~rico Altavilla(ll) recomi endan l a declara ción es 

pontánea para logr ar l a fidelidad de l a declara ción, aunque se 

ñal a que es menos extensa qu e lo que se rinde en virtud del in 

terrogatorio; pero en el interrogatorio comprendemos completa 

l a declar a ción y aún el orden en cuanto a su redacción y que se 

deberá hacer not o.r e11 forma expresa, hac i éndose constar cuando 

interroga el Jue z y aselltándose l as pregunta s textualmente, COA 

(10) Ob. Cit. Páginas 301 y 302 0 

(11) Ob. Cit. Páginas 8~3 y s igui entes. Tomo 11. 



signándose tal como son formuladas como ya lo hemos hecho notar 
• 

anteriorment e , todo esto para evita r l a sugestión en el t est i go 

y no quitarle fide l idarr a su declara0ión; ya Altavilla en su o 

bra citada en l a página 316, Tomo 11, lo hace notar al respecto 

cuando expresa al referirse a l interrogatorio: ¡¡Por 10 tanto, 

l a pregunta debe ser un estímulo para despertar un recuer do , no 

una sugestión para imponer el propio convencimiento:!. 

Con respecto a que el testimonio no debe poseer o ser ob-

jeto de errores, se pueden dar, ya sea cuando el testigo a l r en 

dir su declaración se engaña en la percepción de los hechos o 

éste quiera engañar; este es un punto meramente obje t ivo en Cl;::j:r 

to a l a forma como éste haya percibido esos hechos y como los 

transmite o hace comunicar al Juez o 

Cabe señalar, que Francisco Gorphe(12) trata en el CapJt~ 

lo Tercero sobre liLa Verdad y los Errores en el Testimonio l1 $ 

da varias clasificac iones desde diferentes puntos de vista, y 

así dispone: 1) Según su objeto, referent e a personas, cosas~ 

lugares, cualidades, a cciones , movimientos o palabras; 2) Se­

gún su amplitud, que pueden ser errores de conjunto y especi~ 

l es , aquellos referntes a la persona del testigo y éstos a c~ 

da objeto del t estimonio; 3) Según las funciones int electuale s 

del testigo; erroros de percepción, de memoria, de imaginRc i~~ 

y por f alta de juicio y de voluntad; 4) Según su forma, que 

pueden ser positivas .o propiamente tales: ya sea descub~ir un 

(12)Ob. Cit. Página 47 y siguientes. 
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objeto por otro o darl e atributos C~u(; no posee aqul es can ln-

cluidas las ilusiones ~ negativas: Legar que no se sabe nada de 

tal caso u objeto; y las incertidumbrGs~ cuando el testigo no 

está seguro de lo afirmado). 

Pero más prec i s3.ITlGnte se hac(~ destacar que éstos por su 

forma pueden ser: por sustitución, o sea cuando hay un reempl~ 

zo de un objeto, persona, lugar, acción etc ., por otra irreal; 

así por ejemplo : un hombre po r una mujer; por modificación o 

sea cuando hay un cambio parci al, así: un hombre blanco por un 

moreno; por transposición: cuando una persona~ objeto o acción 

se coloca en otro lugar diferente o agregarl e atributos 9 a si 

para el caso~ como muchas veces ha ocurrido entre nosotros, -

que se ha creído que el ofendido ha atacado primero a l imput.§; 

do; por presión o confusión: cuando de varias personas u obje 

tos se ha visto sól o uno de ellos, o creyéndose haber visto v§; 

rios cuando sólo es uno; por disoc~ación~ cuando hay separacion 

ya sea de personas~ objetos, acciones o lugares; por fra cciona 

miento : cuando hay una supresión~ a sí a l afirmar] y ésto suce-

de con frecuencia~ que habían dos o más personas presenciandc 

lo s hechos, cuando sólo había una; por inflación : hay agrega­

ción, o sea lo inverso del ant erior ~ por inversión o creación, 

donde est i mo que en esta clas e de error es donde se nota más 

l a f alsedad del testimonio; de comprensión, se r efiere a una 

falsa concepción del lugar o interpretación de un hecho; y rOl~ 

estimación ya sea en cuanto a la'ca lidad o cantidad , que requ5<r~ 

re un gran esfuerzo intelectual para el testigo, por lo que e~ 

ta clase de error s stá íntimament e relacionado con una inter- o

-
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pretaci6n y que sólo se le podrá exigir a ciertas personas. 

Pero este autor considera de mayor importancia en l a aprecia­

ci6n del .error del testimonio desde el punto de vista de sus 

causas, y éstas pueden ser entre las más importantes, motivadas 

por causas normales o pato16gicas como son las alucinaciones, 

la ilusiones y las confabulaciones; las primeras se presentan 

en forma total e independientes de la voluntad fuera de teda 

realidad y son fen6menos anormales; las segundas son de c e..réÍ.c -
ter parcial y éstas son normales y muy comunes y que vienen a 

completar, integrar o coordinar las imágenes incompletas de l a 

percepción o la memoria; las confabulaciones consisten ya en -

llenar inconscientemente con recuerdos f antásticos los lugares 

de la memoria, y esta clase de error expone, ns on normales en 

las personas il ; pero las condiciones de percepción son anormales, 

como una amnesia a consecuencia de origen senil,; de una neuro -' 

sis traumática o alcohólica en la que el sujeto produce otras 

imágenes pa ra reemplazar a las desaparecidas. 

Como hemos expuesto; l a falta de errores en el testimonio. 

es un aspecto de los más difíciles para un Juez y lograr así 

una verdadera apreciación, porque toda persona que declara co­

mo t estigo está expuesta a ellos y de ahí la agudez y la pers­

picacia que un Juez debe de poseer, para considerar si un t es-­

timonio no obstante parecer falto de veracidad, éste no debe 

de jar la sombra de l a duda ante las partes; sino que debe de 

explica r y razonar, aplicando la psicología y su experiencia, 

que se trata de un error y no de una verdadera falsedad, porque 
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se ha dicho que ei error es cara cte r-ística de 1 08 huma .. lOs o cIl 

mo dice el ada gi.o l a tino: tiNon videtur qui crrant consenti tire 1i 

(No se c OYJsid e:..~a qu e con..:üen-con 108 que yerran). 

He cho 

La razón ael fiich o podemos 1ecir? que cons iste 3n la v~r 

dadera explicación que hace el testigo, de todas l a s ci~cu~8 

tancias que le permitieron conocer los acontecimientos sobre 

los que depone y de lo que está obligado el Juez a pedL: a J OG 

testigos estas explicaciones de lo sabido y conocido por ell os . 

Florián(13) expone que: ¡¡para satisfacer los fines de la i nvefl 

tigación probatoria, es necesario Que los testigos indiquen la~ 

fuentes de l a s noticias y de los hechos, que relaten los mat i -

vos de su conocimiento o de su desconoc.imiento; estas exi t en -

cias, universalmente aceptadas, pone en claro el ementos que s.:_ 

no pueden determinar la crea(;ión do una e scala entre los te s t 5_-

gos, sirven sin embargo para la apreciación de los t e stimonio s :;; 

y más adelante a gre ga que ~ ¡¡elemento esencial del tost;imoni o~ 

factor máximo de credibilidad de é s te, es que el t e stigoinCl.i-

que las causas de su conocj.miento o Durante mucho tiempo s e en­

señó 'que no prueba el t e stigo que al ser interrogado no iild~ ca 

la causa de su conocimiento l¡; y al referirse al contenJ_do de·l 

testimonio más claramente expresa: ¡¡ a nuestro juici), lo que 

ante todo debe buscarse en el testimonio son sus motiv03, J..3. E 

fuentes de donde el te s tigo dice que r ecibió las informacio~e s 

suministradas, en esta se encuentra realmente el 

(13) Ob. Cit. Página 194 ~ Tomo IIu-

T 
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meollo de l a declara ción, el factor tal vez más decisivo y e! 

perimental de l a credibilidad. La falta de l motivo hace que l a 

deposición sea inci erta , vaga, incolora y hasta insípida , si se 

nos permite decirlo". 

En nuestra l egi s l ac ión procesal penal , en el Art . 496 nu­

meral qui nto , se contempla l a r az ón del d icho de l testigo o 

testigos al expresar : :lque expliquen circunstancialment e lo s 

hechos sobr e que declaren y den razón de sus dichos expresan­

do de qu é manera saben lo afirmado li • 

Conforme a nuestra l egi s lación se exige , para darle ente­

r a fe a l t est i go, l a necesidad de explica r en forma circunstag 

cial los hechos, es decir, que indique las circunstancias de 

modo, tiempo y lugar que rodean el hecho percibido y a l modo o 

manera como est e hecho fuc percibido por el testigo, lo que en 

v erdad viene a constituir l a r az ón d e su dicho y así se podrá 

apr ecia r s i se tra ta de un t eotigo propio o de un indirecto o 

mal llamado de oídas , para fij ar su credibilidad . Entre naso-­

tras, prácticamente po cas veces se hace constar lIexpresamente tl 

en el acta l evantada en l a declaración del testigo, de esta ra­

zón del di cho y l as formas circunstanciale s que rodean a l hecho 

r el atado, por lo que se a cude a ampliar l as declaraciones de un 

testigo, todo ello para una mejor valoración, pero trayendo to­

do ésto, una retardación del diligenciamiento del proceso; y 

por nuestra parte consideramos , que s i el testigo no explica -

l as circunstancias de lo s hechos sucedidos y l a manera de como 

sabe ellos, n o es un testigo, porque estas dos situacionE;;s van 
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completamente unidas para apr eciar o valorar un verdadero t e s 

timonio, ya sea faltando l a primern o l a segunda, será un t os­

tigo incompleto o un no t est i go de los heohos, ya se 2.. por sO,bor 

lo de otras personas o sea por voz públioa o solillnente no expli 

oa r el porqué no vio ni oyó de l as oircunstan oia s que pre 08di~ 

ron, aoonte cieron o aún posteriormente a esos hechos. 

Pero hay que advertir que 01 t estigo no está obligado a -

probar estas circunstancias o explioac.iones que afirma, porque 

de lo contrario se desnaturalizaría l a prueba testimonial por-

que ésta tiene su base también en virtudes morales, de honesti 

dad y dignidad oomo atributos inherent es a toda persona honra-

da; a sí lo estableoe l a última parte del a rtíoulo ya citado. 

La oportunidad en que declara el te stigo se r efi er e a l -

tiempo o al momento del desarrollo del proceso, circunstancia 

que r adica en l a capacidad mnemotécnica del t est i go de l a fi­

j ación de l as imáGenes percibidas en su memoria. Oportuno es 

indicar que v arios auto r es, ent r e e llos Gorphe(14) en la cua~ 

ta parte de su obra, a l desarrollar l as condiciones de forma­

ción del t estimonio, o soa los prooesos de su formación en el 

capítulo segundo que trata de lilas condiciones de l a memoria", 

expone que a l a memoria no h ay que compararla a una reproduc­

ción fotográfic a o al cerebro a un l/depósito de imágenes-recuef 

dosl!. La actividad intelectual dice que: libajo la presión de 

(14) Ob. Cit. Página 257 
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tendencias, deseos y exigencias de la vida 7 no cesa de eje.rcl·· 

tarse, con frecuencia incoscientemente , sobre los recuerdos, -

de suerte que acaban por no ser lo que eran en su origen y se 

transforman verdaderas reconstrucciones del pasado, alejándose 

cada vez más de la r ealidad primaria i' • Lo mismo Al tavilla (15) 

al hablar de la deficiencia del testimonio? destaca la existe~ 

cia de un coeficiente individual tanto de la percepció~ c ome 

de la evocación mnemónica haciendo incompletos los recuerdos 

porque estima que: I'no hay error' más grande que considerar a:J.. 

testigo como una placa fotográfica y deducir de lo incompleto 

de su declaración lm juicio de reticencia<1, o sea de una omi·-

sión que el testigo debería decir. De modo que generalmente P2 

demos estimar que la evocación o declaración de un testigo no 

es completa, fiel, o exacta a los acontecimientos producidos, 

porque el factor tiempo los desvirtúa y así, en un proceso don 

de hay varios testigos, sus deposiciones siempre difieren en 

ciertos detalles; pero a veces se puede logra r descubri.r f a lse 

dades precisamente al tiempo mayor transcurrido entre la fecha 

del testimonio y aquélla en que se produjo el hecho a que se 

refiere, como así lo dispone el No. 16 del Art. 497 del Código 

Procesal Penal Salvadoreño; pero hay que tomar en cuenta l a in 

fluencia de sugestiones, ya sean producidas individualmente o 

colectivamente. 

Se ha demostrado experimentalmente, y la práctica nuestra 

(15) Ob. Cit. Página 792. Tomo II. 
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lo ha comprobado, que la influencia del factor tiempo no a ctúa 

de manera uniforme para toda s l as personas , y se ha visto que 

l as mujeres por poseer gran sensibilidad, son muy impresiona­

bles y por lo tanto no olvidan t an pronto como lo s hombres, p~ 

ro sus recuerdo s no son tan pa recidos o exactos a lo s de aqué-

llos debido a que sn tambi én más sugestionables. 

Gbrphe(16) especifica que ¡IResulta de todas l as investi­

gacione s que el valor del testimonio se desenvuelve después de 

l a percepción durante algunos días , puesto que luego de cierto 

tiempo, queda ma l determinado y que parece variar sensiblemen-

te con l os sujetos, esto.. va riación decrece definitivament e 17 • 

Por lo que considero, que al cabo de un tiempo a l a fecha 

del hecho y en l a que decla r an el t estigo , no se le puede pedir 

una deposición compl et a , precisa o s egura. 

Ahora bien, en cuanto a l a sugestión que puede estar suje­

to el .t est i go, también puede causar perturbaciones en su memo­

ria y ésta puede provenir de otros t estigos , del medio ambi ent e 

en donde vive, de los medios informativo s como La Pre.nsa, ra-

dio y televisión o de l a propia autoridad o funcionario público 

instructor. 

Por esta razón es comprensible que el legislador ha esta-

tuido muy sabiamente que l a s declaraciones deben de tomarse en 

forma separada a cada testigo, pa r a evitar no sólo l a comunica-

ción para que no haya contubernio entr e ellos en la forma de 

(16) Ob . Cit. Página 260 
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declarar; sino que también sugestiones por alguno de ellos~ lo 

que vendría a menguar o a perjudicar una correcta apreciación 

de las pruebas recabadas; ésto es tan grave que de no cumpllr·· 

se se sanciona con la nulidacl de la declaración, así se esta---

blece en el Arto 218 parte final del Código Procesal Penal. Pe 

ro cabe hacer una observación, que conforme a los Arts. 352 y 

355 del Código Procesal Penal, cuando .el Tribunal del Jurado ~ 

quisiera oír a los testigos o peritos y que presentaren nuevos 

testigos en la vista pública, puede ocurrir que lo ya lndi~a~J 

por el Art. 210 no se cumpla al no oír a testigos o peritos en 

forma separada, y en cuanto al examen nuevo de los testigos en 

la vista pública, aunque se exi ge esa formalidad de la sepa,ra-

ción, éstos podrán decl arar ~ntes o después de la lectura de 

la minuta del proceso, pues no se ha hecho distinción alguna; 

pero ya sea en uno u otro caso~ deben de permanecer ~n un l~ 

gar separado al de la celebración de la vi~ta pública, y no te 

ner ninguna comunioación con persona alguna, lo que debería es-

tar expresamente designado en amba s disposiciones citadas. Lo 

más lógico y práctico es a mi juicio, que en estas disposicio­

nes deberá de hacerse una distinci ón, cuando se examinaran nue 

vos testigos en la vista pública , deben declarar después de 

la lectura de la minuta, pues el jurado ya está informado 0e1 

proceso, y es cuando se pueden abrir los deb ates; pero antes do 

esa apertura se deberían examinar los testigos. Cabe apuntar 

que Florián(17) al referirse sobre el momento oportuno de la 

(17) Ob. Cit. Página 253 Tomo II . 
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deposición del testigo en In fase del debate en l a vista p~bli 

cC\., indica : I¡Pero es claro que si los test i monios suministra:n 

ordinariamente el material de pTIleba más abundante, lo conve-­

niente es que se reciban antes y no después de los discursos il • 

Esto debe ser aplicable para nosotros. En InBlaterra y los Es­

tados Unidos, los t estiGos son oídos después del debate de las 

partes , así lo hace notar este auto r y se comprende en las lla -· 

madas No. 277 de dicha página citada. 

En cuanto ' a los testigos de la instrucción y peritos, és­

tos pueden declarar antes de l a lectura de l a minuta o en el de 

sarrollo de lo s debates po rque es en este desarrollo donde m -
Tribunal del Jurado se forma una í ntima convicción oyendo per­

sonal mente al testigo o perito. 

Por otra parte, es de gran importancia l a génesis , poa.rí a 

mos decir , de l testigo, en e l proceso; es decir , como nace y 

por quién fue introducido al mismo , es lo que se hace destacar 

en este numeral de dicho artícul o citado de nuestra legislación 

pro,cesal penal a l apuntar: ¡;así como si fue mencionado en la 

instrucción en diligencias realizadas de ofic i o o a mención de 

alguna de las partes!l; s i tuación que también en un momento dado 

del proceso pueden incidir en l a credibilidad a la autenticidad 

de l test i monio , pues el Art. 204 de l Código Procesal Penal, vi S 

ne a confirmar que la ci tación previa es una condición indi spen 

sabl e para rendir una declaración testimonial ; pero a veces en 

la práctica ha ocurrido que un testigo se ha presentado espon­

táneamente al Tribunal manifestando que puede aportar datos a 
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los 'h ech os investigados, e1 J uez e onforme a esta disposición 

decidirá, según a mI Jui c io pru rl(,-.1cial j y es él quien dcc id,i 

rá o no tomarle decla~'éw,ión amén da la obligación de dejar co~s 

tancia escrí ta en acta que es cOlr,~'!:n.:i.ente~ por separado de la 

presenta ción de l te stigo; lJor que de lo contrario, se s') spec:1.a.· 

ría de¡ inmediato ele -La veracidad de su dicho. El l egisladü:c .­

por eso es lógi c0 que e l testigo naz ca sin que se de ~jga~ ~ 

pensar en la malicia ni el r encomio de la credulic ad de S-'1 tI,.' 

timonio. 

Pero a vece s ocurre que por me'Hoión de otro testigo ~~!. . , 

etapa do ins t rucción se introducen testigos a l proceso 9 e_1. __ C'. 

forma que se ha consider·ado en l a práctica nuestra como ílt :) S ;~ . ,' 

go de trrunpolín'~; pues hemos obse rvado q_ue al decJ.arar ::"a peI" 

sana ofendida u otro testigo y al preguntá r sele por el Juez -

instructor quiénes pueden declarar' sobre l o s h echos, a v e s es 

menciona sólo una. o do s pareaDas y agrega a demás, liy l os quP. 

éstos citen 'l . Nótese qu e el orden l ógico de esa génesis te sti 

monial parte de l a mayor a la menor credibilidad, pues es di 

ferente que un t estigo se denomJ.na t'e de la primera diligenc:ia 

practicada por el Juez instructor como e s la inspoccióus q:),e 

se mencionare para una amplia ción de la parte ofendida u o ~ro 

testigo o Ahora bien, cuando fucn:a I:lencionado en 'diligenci 3.E' ,­

realizadas de oficio, se refiere más que todo a aCluellss '"I- ' ~', 

.' 
ticadas por los órganos auxilial'es de la administracióy. de jl':s 

ticia, especialmente por 103 funci onarios y agentes de 10 .8 c ,;'t'.Y 

pos de segurirlad ~ública AY! 8qw:'!11os de1¿.tos perseguible s de 
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oficio; y por último cuando fueren mencionados por al guna de 

l as partes , ya se l Q Fi scalí a , acusudor particul ar y defensor 

o e l pro pi o i mputado . Sobre esto último , Al tavilla(18 ) obse~ 
va: ti Las partes no presentan s i no t est i gos de los cuales pr~ 

sumen Que le s son favorables ~ ahora bien ~ si son testigos que 

se han presentado i nmedi at,3Jnente, sO-Jre cuya presencia en el 

lugar del delito no puede sur gir n inguna duda , pueden ser be-

névolos con una parte, más es de pr csumirse que no sean falsos , 

Pero por e l contrari o, la presunc i ón de falsedad apare ce 

cuando l as partes, conocedor as de todas l as circunstancias del 

proceso , para reforzar una di sposición de acusación o de def en 

sa , citan a última hora a un t est i go;? 

En cuanto al debe r de rendir testi monio , conside ramos dé s 

de un punto de vista estrictamente jurídico~ como un derecho .. 

de carácter público e j ercido por el Estado, a travé s del fun-'-

cionario judici al para el cumplimi ent o de l a función jurisdic-

ciona l penal. Por eso surge como una pr estación obligator~a -

de part e de aquella persona, salvo l as excepciones establ ec i ,­

das l egalmente, qu e t enga calidad de t estigo, de declarar l a 

verdad para que asimi smo se r ealice l a admi ni stración de l a -

justicia penal como uno de lo s fines perseguidos por el Esta-· 

elo . 

Para a l gunos tra tadi stas este. dere cho t i en e otra clase 

de confi guración jurídica, ent r e ello s lo s más i mportantes 

(18 ) Ob. Cit. Pág. 865 . Tomo 11 . 
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<lue es un ¡¡deber civil l1 ; para Clari.á 01 

cívico íl y comu un l1servicio de carácter 
( 21) público ¡¡; para Mario Oderigo e s una ;; carga públicalV ; para 

Devis Echandía(22) corno un IVverdadeIo deber jurídico ll ; y para 

Florián(23) tiene el ¡¡carácter de derecho público ll ; criterio 

<lue aceptamos y considerarnos más acertado, puesto que el Es-

tado, a través del órgano jurisdiccional, puede eje~citar co~c 

tivamente este derecho para que el testigo sea llevado al T.rl. 

bunal y declare; y si éste aún así se negare a hacerlo, se d~ 

berá ordenar su detención provisional por el delito de falDa 

testimonio, conforme a lo estatuido por los Arts. 257 del 02 
digo Procesal Penal y 464 Pn., disposiciones <lue están íntima 

mente relacionadas, notándose de inmediato que el bien jurj:d,;\¡ 

ca tutelado es la administración de justicia. 

Razón ha tenido el legislador al considerar al delito de 

falso testimonio coruo uno de los deiitos contra la adrninistr~ 

ción de justicia y más específ icamente contra la actividad j~ 

dicial, dándosele su verdadera autonomía de <lue hace de stacar 

este derecho como inminentemente público y atributo del Esta·· 

do; por eso no lo regula ya, como se encontraba en el arcaico 

Código Penal infiltrado entre ellos los delitos de falsedad; 

Título IV, Art . 250 de dicho C6digo añoso. 

------------~----~---==~---
(19) Ob. Cit. Pág. 226 
~20) Obra: t1Tratado de Derecho Procesal Penal, Buenos Aires, 

1963. -Torno 11 Página 264. 
(2212) Ob~ Cito Derecho Procesal Penal. -Pág. 275. 
( ) Obra. . Remando Dévis Echandía. Tratado de Derechó Pro 

cesal Civil. Bogotá. Edit. Temis 1969. Tomo VI. Pág. 4J.1 
(23) Ob. Cit. Torno 11. Página 86. 
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El deber de r endi:;::- te.3timo~io cOJ:Ylprendo aspecto s formales 

y sustancia l es , o sea el con+.enido l, ropiamente del te s timonio . 

Así tenemos que forrna l es son: 

a) Deber de comparece r 

b) Deber de prestar juramento 

c) Deber de contestar a las preguntas cuando hay interro 

gatorio formulado. 

Son sustanciales: 

a) 

b) 

c) 

d) 

Deber de decir la verdad 

Deber de decir todo lo que sabe acerca de los hechos 

Deber de permitir el examen de su persona 

Deber de suministrar o entregar l as cosas, papeles o 

documentos que tengan relación con el hecho de los cua 

les menciona tener en su poder, o señalar donde se en­

cuentran éstos. 

H) Las co~diciones per~onales,Y s~ciales del ~estig9 ~ lo _~~= 

f~en=t~ a Circunstancias del lt!-Kar, _ hech.9J tl.e}~.E.C2J e d!:?:,d 1 ~2.X_í. 

instr12:Q.ción y prof~sión deJ- j:el:!tigo. 

Nuestra legislación procesal penal ha tomado muy en cuenta 

agregados, a las ya analizadas en el literal anterior, las con­

diciones personales y sociales del tostigo para completar y en­

marcar una mejor apreciación del testimonio y del testigo, uti·­

lizando l a sana crítica como coordinad'ora de un verdadero sis­

t ema de valoración ~robatorio del t estimonio . 

Podemos conside~ar en base a nuestra lef,islación, que en­

tre las condiciones personales del t estigo están~ la , edadr sexo y 
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la instrucción; y entre las soci a l es: l a conducta, fama o ag 

tecedentes, el lugar del hecho, tiempo del mismo y la profesi ón 

del testigo. 

Trataremos de hacer un nuevo análisis de estas condiciones~ 

Así en cuanto a la edad 1 debemos considerar que no existe límite 

impuesto , sino que se le do ja su apr eciación al criterio prude~ 

cial del Juez tomando éste como antecedente para hacer esta ca 

lificación: la naturaleza del delito o sea si se tra t are de un 

hecho grave o no, de aquellos delitos de carácter privado con-'· 

tra el pudor y la libertad sexual, SJ obre todo cuando las víc t á-/ 

mas son también menores de edad; y por otra parte, el mayor o 

menor desarrollo intelectual del testigo; o sea que para qu~ un 

Juez determine a ciencia cierta, debe de tratar de conocer al 

testigo y someterlo a un ligero examen para denotar si el menor 

testigo , no obstante, darse esos antecedentes, ha sido objeto 

de presiones e influenciado por partes de sus padres o familia 

res o si lo embargare, ', un t emor infundado en no declarar l a -

verdad, no obstante haber sido señalado como t estigo ~or una 

persona mayor que aquél o sus parientes; por eso el Jue z debe 

de proceder con un gran cuidado y debe tratar con manos de 8P' ­

da(que infunda confianza) y con dulzura si es preciso, a esta 

clase de testigos y asimismo el testimonio dado por éstos debe 

rá de analizarse para cada caso, porque puede dar lugar a un -

error judicial dado la personalidad del menor, ya que genera~­

mente en ocasiones no puede llegar a diferenciar de lo verda-­

dero ~ lo ficticio, no se le puede exigir analizar ni dar -
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explica ciones lógica s de lo percibido porque éstas general-

mente son ilógicas o .fantásticas po-c su experiencia muy limi~· 

tada en l a vida y todo gira alrededor de sus i mágenes , cuentos 

de hadas y do misteri o , en ese mundo de~ombro y juego que 

crean los niños y por eso se dice que ellos no dudan de l as -

c o aar;¡ , sino que l as creen. 

Ya Gorphe(24) señala: ¡lEn estas condiciones es absurdo PE. 

dir a un pequeño un t es timonio verdadero: es incapaz de decir 

la verdad porque es incapaz de comprenderla. Por eso no debe 

c()loca r se entre las verdaderas mentiras; la mentira in.fantil s 

que hemos llamado 11 mentira l údica'¡ o O sea l a mentira elabora-o 

da con relación a l juego in~antil , 

Se comprende que el ni~o tiende a la mentira generalmente~ 

pero esta mentira no vendrá a considerarse como las mentiras de 

una persona talvez mayor de los siete años, Q'Lle sí son verda-

deras mentiras . Pero consideramos qne el :::liño más qu.e todo mi en·· 

te por miedo, por asombro o por un miedo ya coaccionado por (¡ ­

tras personas mayores . Asimismo Gorphe(Z5) ha distinguido entre 

los niños: 1) lila mentira de de.fensa V¡ que sucede con bastante 

asiduidad , en l a que el nilio oculta una falta para evitar un -

casti go; 2) Hla mentira activa", es t a es imaginación del niño 

para satisfacer tendencias como l a pereza} l a vanidad, l a ven-

ganza o placer de mentir . Considero que al niño le ha gustado 

(24) Ob. Cit. Página 94 

(25) Ob. Cit. Página 93 y siguientes. 
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siempre mentir mucho y goza ver como los demás se afligen y f3e 

emocionan y él se siente muy importante, pero también si.ente ~ 

miedo porque ha comprendido que ha mentido. Aquí también en es 

ta clase de mentira considero que :1.1.:.fluyen mucho los se:ntimiG~ 

tos religiosos que rodean al hogar del niño; 3) ¡¡la :oentira s}± 

gerida l¡, o sea a base de grandes sugestiones) ya que el nifíf' <:1 q 

personalidad en vías de desarrollo y por lo tanto e s muy ase'iu) 

ble a todas las sugestiones y a veces son sugestionados po~ ~oe 

mismos padres para perjudicar a personas inocentes~ como mu':"!ha s 

veces ha sucedido entre nosotros, sobre todo en delitos cont~a 

el pudor y la libertad sexual o sugestionados por otros niños 

por razones de curiosidad en esta clase de hechos que se dan a 

menudo en nuestra época por el relajamiento de las costumbres y 

gran promiscuidad sexual. 

Por nuestra parte, para evitar esta clase de errores juG.i-· 

ciales, consideramos que la libortad dada al Juez para tener ~o 

por testigo a un lllenor de catol'ce a:rlos 1 muchas veces en la prág, 

tica se cometen abuso G o arbitrariedades y las partes inteI'\IÍ'-­

nientes en el proceso se quedan atadas;> obligándose a consentir 

lo resuelto por el Juez; por e so es necesario que se dé ·carn"4.t.-­

la facultad a las pa rtes de pedir un previo examen psico16gjeo 

del testigo menor para que científicamente se dé un dictamen 

certero de su capacidad de haber discernido o no sobre el ~lel;::rJ; 

percibido, máxime tratándose de los delitos ya apuntados" y GCll 

cluir si ese menor puede o no ser creído. 

Como contrapartida de lo expuesto tenemos a los ancianos ' T 
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dada su edad avanzada se hace mucho más riguroso examinar con 

más detenimiento su estado psíquico y sobre todo sus sentidos 

como l a v i sta, por lo que muchas v e ces no se l e debe tomar crf 

dito a l as fili a ciones o descri pciones de personas o lugares; 

e l oído gen8ralmente en todos l os anc i anos disminuy8 o se a tro 

fia. Pero lo que cons .i.d.8ro más importante yes en lo que más iE; 

cide, como causa probable de error en el te stimonio senil, es 

l a memori a , porque ya se sabe que el anc i ano vive de los r ecuef 

dos de su p&ffado y se ha observado que muchas veces r el ata me - -
jor un hecho pretérito de hace muchos años con mayor exactitud 

que uno presente o de u~os pocos dí as de haber acaecido . 

Con respecto a l a sugestionabili dad , hay que subrayar ql1.e 

se desenvuelve en f orma diferente a la de los niños, el anc i ano 

construye Jl basado en sus recuerdos, l as l agunas formadas en su 

ment e y se ha observado además , que éste desconfía de todo el 

mundo , except~uando a l gunas personas que reflejan autoridad -

como l o es un Juez , un Fisc~ o un alto funcionario público c2 

mo un Ministro de Estado o un alto J efe o Gerente de una Comp.§.. 
~ , 

nla . 

Por este debilitamiento de l a memoria en relación a sus -

sentido s , tenemos como r esul t;;¡.do lo que se ha llamado Ildemenci a 

senil!!; por ésto el Juez debe tener sumo cuidado al examinar a 

un anciano para no cansar su memoria , pues de lo contrario, C('il~ 

truiría hechos basados on sus recuerdos y su testimonio sería 

product o de una sugestionabilidad involuntari a . 

Con respecto a l sexo, no hay ninguna distinción en nuestra 
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le gislaci6n como lo que fue en l egislaciones antiguas , por cog 

siderar a la mujer más mendaz y sug3stionable que el hombre y 

porque se l e negaba ese de r echo que tienen en nuestra épo ca , se 

puede decir que la muj er está alcanzando el nivel de igualdad 

de condiciones jurídicas que el hombre. Pero si empre hay que t.~ 

mar en cuenta condiciones no normales qu e posee l a mujer en r.J.a·-

yor realce que el hombre ; y si aquéllas se dan, pueden log:_'a~_' 

alterar su t estimonio. As í Gbrphe( 26) y Florián( 27) t oman I!lu~r 

en cuenta las condiciones fisioló gicas o psicofisiológicas que 

pueden producir perturbaciones de lo s órganos, en cua~to a l a 

percepción y la memoria, o sea, desviacione s en el aspe cto mo 

ral, especialment e a hechos sexuales; este autor considera el 

estado de menstruación y gravidez como causas de las perturba­

ciones. En cambio aquél se extiende hasta la menopausia de l a -

muj er o sea l a cesación natural de su menstruación ; ya sea que 

estas condicione s se den en el preciso momento de la percepción 

o en la deposición. 

La instrucción del testigo, es decir, se hace necesario sa 

ber qué grado de cultura po see el te stigo, pues varias veces su 

cede que ciertos delitos cometidos en el campo, como lo es en 1a 

generalidad salvadoreña, que han s ido presenciados por testigos 

que no saben l eer ni escribir, éstos no dicen nada de 108 mi8~~ n 

aunque a veces el propio Juez ins t ructor al levantar el ac-~a do 

(26) Ob. Cit. Página 1 22 

(27) Ob o Cit. Página 310. Tomo 11. 



- 173 -

i nspecc ión lo s menciona como testigos presencial es, debido a 

esas circunstancias el t estigo mejor calla de lo percibido y a 

v eces cuando declaran evo can muy mal lo s recuerdos y por su 

propia manera de habl ar pueden dar lugar acometerse 8rrores en 

l a apreciación do cómo en realidad éstos sucedieron y por eso 

mismo no se l es puede exigir muchas vecos, grandes detalle s 

que refl e j an ya deducciones lógicas y que conllevan un esfu8! 

zo mental; e s pues lo que nosotros conocemos como "test i go rú§. 

ticol? o ¡¡testimoni o rendi do por el hombre del campon. 

Nuestra l egislación lo trata con cierta benevolencia y 

cuando se da el caso que esta clase de testigos expresare al~ 

na f al sedad , el Juez está facult ado para decretar o no la dete~ 

ción provisional, tomándose en euenta en primer lugar las cond! 

ciones pe r sonal es , y la forma como éste haya declarado, qué cla 

se de l enguaje haya empl eado para dar a entender lo percibido e 

Así la parte final del Árt . 214 del C6digo Procesal Penal es el 

juicio prudenc i a l de l Juez l a que l a determinaría; para el caso 

s i lo considera rústico en base a ese juicio prudencial lo ex-­

presará así aduciendo además e l porqué lo considera rústico y a 

veces se agrega l a timidez co~o mot ivo de esta apreciación; asi 

mi smo tambi én en lo Civil Art. 319 Pr., en su parte final, pero 

señala que esta rusticidad sea notoria, o sea pública y sabi da 

por todos, nota que no es tan esencial par a lo penal, pues e s -o 

t as circunstanci as vi en en a func i onar como f al sas excusas absQ 

lutorias par a el f al s o t e stimonio, no obstante que por esta ciE 

cunstancia l a credibilidad del te stigo no se mant i ene a pesar 
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del te s tigo , aumenta en l QS zonas ( Cl onde vive el te s tigo) urbp~ 

nizadas y en donde e l t estimoni o ('.H éste en r 'elación con 'L11 ,. 

rústico, puedan o estén situados en el propio escenar:_o {le los 

hechos y a sea en J.o rura l o lo urbano; y no podemos deduci:.:- qu~, 

aquel hombre' del campo por conocer muy bien el lugar o P\)rflUG 

lo transita con bastante frecuenc i a debe dársele mayo ~':, <: .!:'ecl: b .i 

lidad de aquél que por ca sualidad allí se encontrare ; pe-.:-o ('0 -

mo ya lo hicimos nota:c~ 8S precisamente por su :::apaci dad cuJ -':;u - .... ~ 

ral lo que le favorece una mejor percepción, renovación mn(~ s i. c 8. 

y sobre tedo precisión con que hace la descripción de los aco~ 

tecimientos realizados; desde luego se pueden dar excepciones. 

La conducta del testigo como una condición social, se re­

fiere más que todo a relaciones de buen trato con los demás , ~ 

ducación y costumbres o buenos modales reconocidos por otras -, 

personas, que den en el ánimo del Juzgador la rectitud y ho!:.o-

rabilidad de su dicho; de la forma y manera ordenada en que .con 

duce su vida, tanto pública como privada, porque de lo contrc.rio 

resurgirá como consecuencia l a mala fama por sus antecedente s, 

al saberse que éste lleva una vida licenciosa, desordenada co--

mo lo sería un dipsómano o alcohólico consuetudinario o de 

aquellos sujetos conocidos como peligrosos, condenados por f a! 

sarios, delincuentes profesionale s o habituales , etc ••• 

Ahora bien, con r e specto al :Lugar del hecho se deben o.e t ,J 

mar más que todo consideraciones de luminosidad o carencia c e 
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ella, si es un lugar que permite una complota observación, si 

éste es plano o abrupto o es un lugar estratégico para comoter 

el delito como callejones, quebradas, etc., como muchas veces 

ha ocurrido on nuestra campiña; todas estas cirqunstancias de·· 

be de conocerlas el Juez en una forma bastante completa para 

determinar la credibilidad del testigo, más que todo el lugar 

preciso donde observó los acontecimientos y aún más si es ~ógi 

co o físicamente posible esta observación . 

Con muy buen tino, Altavilla(28) expone su tesi s al comen 

tar la evocación mnésica que incluye en el a mbiente y que el 

Jue z si no lo conoce perfectamente puede controlar esta evoca-

ción, así expresa: "Esto significa que renovar la visión del -

ambiente en el que se desarrolló el acontecimiento J implica rel.!! 

tegrar la imagen mnésica y dar de nuevo dinamismo a la asocia- -· 

ción y así los hechos vuelven al r e cuerdo en sus dotalles más 

minuciosos 17 • 

Por eso considero prudente que el Juez instructor] al re-

plicar a un testigo ya conociéndose de antemano el lugar donde 

ocurrió el hecho o se desconozca, es necesario levanta r el acta 

de declaración en el preciso momento que el testigo relate run­

pliamente lo s acontecimi8ntos y fije los puntos y distancia de 

observación. 

Lo anterior tiene t~~bién mucha relación con respecto al 

tiempo de haber ocurrido el hecho, o la "hora de ejecución!- a co t:l 

(28) Ob. Cit. Página 837. Tomo 11 
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pañado de las circunstanc i as dc percepción del mismo. 

La hora de ejecuci ón , generaln:.cnte es aproximada, pcro c.~ 

timo que el legislador nuestro ha querido por lo menos partir 

de ciTto tiempo en su desarrollo. Muchas veces hemos observado 

que algunos juepes han r ealizado ampliaciones de inspección de 

tipo nocturnas cuando el testigo ha manifestado que el hecho -­

percibido, como ocurrió en el campo;; pudo verlo porque a esa -

hora la luna se encontraba en su plenilunio o cuando se dice 

IIluna llena", y el Juez señala cabalmente l a hora y día de esa 

diligencia cuando llegue la luna a esa f~se para constatar lo 

afirmado por el testigo; otras ve8es se han visto casos que el 

testigo relata que a tal hora de la noche vio los hechos debidn 

a un foco o lámpara colocada en determinado lugar y por el fen2 

meno refractivo pudo distinguir a determinada persona; pero en 

este último caso se requiere de un sumo cuidado para practicar 

este tipo de diligencias porque casi siempre se altermL estas 

circunstancias por las señales dejadas que denotan la alteración 

a que como originalmente se encontraban y no obstante por ello 

lo afirmado por el testigo se tendrá que reconstruir tal corlO 

éste señalare como se encontraban aquéllas. O cuando el hecho 

ha sucedido en horas de la t a rde, sabemos que depende de la épQ 

ca del año , cuando el sol se oculta más temprano y proTl-l:o v=- -::-,0 

la noche, como sucede en los meses de noviembre y diciembre en 

nuestro medio. 

La profesión del testigo, se refiere en una forma amplia y 

no como perteneciente a una determinada profesión concretamente 
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a lo que llamamos a un profesional, sino que pUGdc serlo aquel 

quc prof8 sa por mucho tiempo y en f orma e stable en. un emplGo~, '. 

facultad u oficio y quo se ejerce públicamente; así en este seg 

tido se tomará a un pintor, escultor, empleado judicial~ poli­

cla, músico, periodista y aún más a una prostituta. 

Esta condición personal del testigo reflejará al examinar 

su deposición para el Juzgador un CRto interés; primero 18. .:"E.; 

t ención en proteger el testigo al miembro de su oficio; asimi~ 

mo al presunto imputado de un hech o delictivo que formarG pa't't e 

de su gremio o tratará de desprestigiarlo por alguna rivaiidad 

existente dentro de su mismo gremio; y en segundo lugar se de­

tectará, por ese int erés, que el relato no es ' lo suficientemeg 

te completo, pero sí lo será de lo que llamó la atenc'ión al te.§. 

tigo por su percepción y que muchas veces pueden darse lugar a 

errores o equivocaciones cuando hay varios te8tigos presencia­

l es de determinados hechos en que no reparan de ciertos deta··, ­

lles. 

otro error, como ya lo hicimos notar, debido a circunstan 

cias que l a rodean tales como ambiente, el lugar, etc ..• no son 

testi gos a veces muy veraces por proteger el medio ambiente en 

que se desenvuelven, y entre éstos están l as prostitutas, los ", 

cantineros, meseras, topeteros , etc •. " y aún siéndolos, no se 

les llega a tener suficiente f e porque la experiencia:> genera:;'­

mente lo ha demostrado, que tienden a desfigurar los hechos o a 

encubrir a determinadas personas qu ~ son los verdaderos autores 

del delito . 
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1) Lª-. g,an-cí.dad de lop. Tc:s-:,:1 ;o~--=~~~~~'Q.n,j. 9c: 

Sobr-e est e:; pun'c;o, :históricam0.!.1.t 9 s e consideró que pare. 

llegar- a l a ce:r:'teza de cu:ipabil ü~3.d de una person a, eran n ace 

s arios dos testimonios c onte s t e s, e s decir armónicos, n o C011-

tradictorios, s ino UlüforIrl8 Sc Se h a considerado por paree -le 

algunos autere s que é s t e ti ene sus inieios en el derecho an-cí 

guo israelita de las famosas leyes bíblicas de Moisés, y por 

este influjo se puede decir religioso , fue introduciéndose a 

las legislaciones posteriores) más que todo de tipo occiden~ 

tal, romanos y germanos, así como ingleses. De este modo se 

le consideró una gran importancia al número o cantidad de los 

testigos, debido a la gran desconfianza que se tenía. del te s ­

timoni, así como l a dificultad en apreciarlo. 
, (20 ) Así lo han hecho notar Gustavo Humberto Rodrlguez J 

que se sentaron varias reglas para resolver problemas de va-

loración que se presentaban con respecto a la cantidad de te~ 

tigos; y este autor las resun:e a sí: 11a) Si un testigo contra ­

dice a varios ] esa contradicción no basta para que el testimo 

nio de uno no justifica ni condena; b) Si varios testigos 

contradicen a otros varios~ prevalece el tesb_monio de lo qu.e 

son más, a no ser que los que son menos sean mayores o hab~en 

concordemente. Siempre preva.lece el testimonio de los más ; e) 

Si los testigos son enteramente igu_ales, tanto en nú''Uero ,~omo 

en dignidad, entonces se da sentencia en favor del reo; Q)U~1. 

(29) Ob. Cit. Tomo 11 . Página 423. 
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testigos s obre l a negativa se l es cree más que a uno sólo sobre l o 

afirmativo". 

Esto pues, ya es un r esabio de una época histórica de sis­

temas absolutistas , donde se atendi6 con vehemencia a l a prueba 

t arifa ria l egal.: Entre nosotros el ant i guo Código de Instnlc~ 

ción Criminal, r ecientement e derogado , se inició por medio de -
w w lo .. 

l as reformas ( ver D. L. No. 2510 del l o . de novi embre -i95~ D.e" 

20 nov . 1957) al Art . 407 Regla 4a c y que trataba de l a rG~¡l~ 

ción de l a pru8ba test i moni a l modifi cándola de la prueba tes~~i 

moni al civil, en e l sentido que el Juez para apreciar este mG-

dio probatorio , cuando fallare en base a l a prueba de autos o 

recogida en el proce so , no tomaba en cuenta ;lel número -ni la ca 

lidad de los testigos¡¡ . El Juez lo que hac í a era una relación 

de lo s testimoni os que fuer en c onformes con otros medio s de 

prueba como l a inspección personal o l a pe r icial y con l a re 

c ogida para probar el cuerpo del delito . De modo que el fun c.L o·· 

nario judici a l hac í a un anális is para l a valoraci ón del testimo 

nio bastante limitado, enmarcado a esos lineami entos , pero no 

tenía l a libertad de razonar según sus propias convicciones; y 

por lo tanto, s i empre en todo proceso ~e debe partir de dos te~ 

tigos en ese análi s i s puramente lógico. Por esa s ituac ión no se 

admi tía límite alguno en cuanto al número o cantidad de los -'~es 

tigos y se a r gwnentaba que si aumentaba -el número de ~estigos -

contest es , no cabía la posibilidad de errores o mentiras; pero 

se observó que l a imposibilidad era más gr ande del esfuerzo ~eg 

tal que debería hacer el Juez al comparar -tanta declaración, l o 
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que vino a resultar como consecuencia, una gran po tencialidad 

de errores en su aplicación y una ret ardación injusta en l a de­

puración del proceso. Por esta razón considero que nuestro Có-

digo Procesal Penal, ha puesto un límite en la cantidad de tes 

tigos, límite que es racional G en l a forma que Florián(30) di 

ce al expresar: ¡¡que resulta aconsejable un número adecuado de 

testigos porque hace posible el análisis recíproco y la crítica 

Por otra parte, se disminuye la posibilidad de error en el r esul 

tado total ll • Así el Art. 2JO del Código Procesal Penal, expre­

sa: "El número de testigos que deberá citarse para el esclareci 

miento de los hechos será limitado al nece sario, a juicio pr~-

dencial del Juez. 

Las partes pOdrán presentar testigos que creyeren conve--

niente para justificar sus acciones y defensas, pero el Juez P2 

drá limitarlos a los necesarios conforme lo dispuesto en el in-

ciso anteriorn • 

y para corroborar lo expuesto, el Art. 296 de dicho Código 

que regula el proveídoffil auto de elevación a plenario, en su 

inciso segundo establece: ¡¡No será necesario que la instrucción 

esté agotada para proveer dicho auto, sino que queda al crite­

rio prudencial del Juez l a estimación sobre la suficiencia de 

la depuración". 

Ahora bien, nótese que el Art. 407 1, Regla 4a., el Juez 

no tomaba en cuenta tampoco ni la ¡¡la ca.lidad" en los testigos 

(30) Ob. Cit. Página 321. Tomo 11.-
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para resolver, es aquí que al introducirse y aplicarse l a cien 

cia psicológica experimental en materi a penal, ~,haberse pub11 

cado obras como l a de talla de Franc i sco Gorphe, :¡Crítica del 

testimonio y apreciaciones de l as pruebas", o del italiano En­

rico Al t avilla: ii Sicología Judicia l!¡, se dio por sentado que 

l a eficienc i a probat ori a de l a prueba testimonial, no radicaba 

en l a cantidad de los t estigos , sino que en l a calidad del 'mi§. 

mo, dependi endo su valor de l a crítica científica que de él se 

hiciera en cada caso concreto . 

En tre no,sotros , el legi s l ador le ha dado completa libertad 

de apreciación al Juez, par a t enerla como ilprueba suficiente :' , 

l a declara ción de un sól o t estigo. Así la parte final del Art. 

498 del Código Procesal Penal, estatuye: ¡¡La sola declara ción 

de un te stigo presencial del hecho investigado, podrá s er ap:~ 

ciada por el Juez como prueba suficiente de l a delincuencia il • 

Pero hay que hacer notar, que esta facultad está dada so­

l amente: a) que se trata r e de un testigo presencial del hecho 

investigado; b) qu e se refi er e a la delincuencia y no"al cuer­

po del delito; y c) como conse cuencia lógica , necesariamente ; 

debe reunir en primer lugar l as condicione s señal adas en e.s.ta -

disposición como especiales y l as gen erale s del Art . ' 497 del Có 

digo Procesal Penal ya coment adas . 

Considero como último mostra r lo s tres puntos im:90rtante3 

en que resumió Couture (~l) l as con clusione s sobre la aprecia'-­

ción de este medio probat orio , así expone : 

"10. Q~e es .r egla de la sana crítica l a que obliga al Jue z a 

(31) Ob. Cit. liLas Reglas de la Saná Crítica en la Apreciación 
de la Prueba Testimonial ll • pág. 280 . 



examinar los testigos c.onsiderando (junto con sus otros 

múltiples elementos de juicic ) . e l error que es propio e 

inherente a la declaración testimonial. Frente a cada tes-­

tigo deben ser examinados el origen y los medios de la de­

claración para extraer de ellos los necesarios juicios de 

valor. 

2° Que el error que es connatural a la declaración, no quita 

a ésta su autoridad. Leves contradicciones de los testigos 

frente a circunstancias de detalle, han sido aceptadas mu­

chas veces por la jurisprudencia como un m~rito y no como 

un defecto de la prueba •• • • 

3° Que los antiguos preceptos relativos al número, edad, 

sexo, razón ,categoría social o económica de los testigos~ 

carecen hoy de justificación científica. Pero un examen de 

la idiosincracia de cada testigo, de su inteligencia, de su 

penetración, son indi spensables antes de toda valoración". 

Como ejemplo práctico de aplicación de la prueba testimo-­

nial, tal como la hemos desarrollado anteriormente, expon~ 

mas el siguiente caso: 

Antecedentes: En el Juzeado Segundo de lo Penal, de la ciudad 

de Sonsonate, se inició un proceso penal por me~io de denuncia 

a las ocho horas y cuarenta minutos del ocho de agosto de mil 

novecientos setenta y tres, en el cual se procesaron a tre 8 q ­

gentes de la Policía municipal do Nahuizalco, y al barrendero 

del Mercado Municipal de esa población, por el delito de Robo 

de dinero en perjuicio patrimonial de IIEt¡. 
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Los hechos conforme al proceso, según denuncia, suceden a 

las doce horas del cinco de agosto del año de mil novecientos s~ 

tenta y tres , en un puesto de venta de granos, situado en el Me~ 

cado Munic i pal de Nahuizalco a cargo de l a víctima u ofendido 

¡iEil , cuando éste es capturado por esos tres Agentes de la POli­

cía Municipal, haciéndose acompal a r de l barrendero Municipal y 

cobrador del mismo Bercado, y conforme l a denuncia, se dice qU8 

éste último dijo que había que r egi strarlo, sacándole de la 001; 

sa derecha del pantal ón y de l a carnisa las cantidadeD de ct 500 r oc 

y ct 98 . 00 respectivamente , en billetes de varias denominaciones. 

De l o anterior , ese Tribunal dictó la siguiente resolución: 

¡iJuz[Sado SetPlndo de lo Penal: Sonsonate) a las diez horas 

del día treinta y uno de octubre de mil novecientos setenta y 

tres . 

Estando depurado el presente informativo, hay que resolver 

si en definiti va procede entrar a lQ fase contradictoria del 

proceso, el evando a pl enario o sobreseer; y después del estudio 

de la prueba y de todas j cada ulla de las circunstancias que i~ 

eidie ron en la secuela del sumario, este Tribunal cons idera que 

lo procedente y legal es sobreseer por falta del cuerpo del de ­

lito en razón de que los testigos de fs . 6 ( en el proceDO: ¡;AiI~ 

ei tado por ¡¡AH, declara él las nueve cua r enta y ci nco del veLl­

tiuno de agosto de mil noveci entos setenta y tres , de cuarenta 

y un año , jorna+ero, hermano del ofendido , del domicilio de N~ 

hui zalc o , Cantón Sabana , San Juan Abajo), de fs. 9 ( on el pro­

ceso: liBI!, conoc i do por ¡;B", dec l a ró a las nueve y quince del 
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Sin embargo, aún así, no se leS puedE:.: creer por que exiotell 

otras circunstancias que invalidan sus dichos . 

b) Que por propla declaración de los t esti gos, son hermanos 

con el ofendido (lo s de fs. 6 y ~). 

c) Que ,IBI;, .según consta en fs . 5, se negó a declara r hanta 

que estuviera presente su abogado; circunstancia insólita en 

nuestro derecho pro cesal, que excluye la espontaneidad y l a 7.e, 

racidad del testigo ,. puesto que el mismo se coloca en la oa-_1 

dad de presunto indiciac.o . Si una persona va a· relata::c j 0S r_e­

chos que le consta1J., pOI' qué negarse a hacerlo si no est":' ..! ~ ' -

sente su abogado? 

d) Cuando se ordenó a fs. 35 , la reconstrQcción del henho~ 

los test i gos liAI1 y ;; Bi¡ y :¡e;;, no concurrieron a la ci -('; a y se 

ordenó a fs. 42 primero y 48 despuGs, hacerlos comparecer po:::­

apremio y, como cons ta en autos a f's. 52:', que los testigos ¡; ~~ :; 

y aBll, cuando les llegó e1 cj ta+;orio para la :,_'econstruccións 

¡¡desaparecieron repentinamente de SQS casas, donde no da:.n ra­

zón de sus paraderos" o sea, se han escondido , esta circunstan 

cia unida a las anteriores hacen que el Tribunal no crea en la 

veracidafr de sus dichos o 

Por qué razón l os testigos se esconden? La razón es la aj 

guiente: los testigos falsos creen que la diligencia proba cori a 

de la reconstrucción tiene como fin ponerles una trampa TI::! l ' !> ~ ~­

cubrir sus mentiras o f a lsedad, y no la de ilustra~ sus propías 

deposiciones, para corregir ~ualTlier inexactitud o error le 

su primera deposición. 
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Pero cuando el t es·s"Lao cierra ~sa vía, qué se debe pensar 

de él? 

Todo lo dicho es más que sufici c~te para no creerle a l os 

t estigos menc i onados , pero si a eso se l e aíl.ade l o que consta 

a f s . 28 ~ 29 Y 30 (conforme al pr oceso a fs o 28, declaró la 

t esti Go ¡¡D"; a fs . 29 se encuentra l a petición del defensor en 

la que pidió l a det ención de l a anterior te s tigo por incurrir 

en notorias cont~adicciones que hacen que su testimonio se co~ 

sidere falso; y a fs. 30 r eso lvió el Juez decretando la deten­

ción de l a mencionada testigo por el delito de falso testimoni o 

y mandó a certificar lo conducente para que se instruyera por 

separado el informa tivo contra dicha te s tigo)y el funcionario 

judicia l expuso: ncomo bien lo expresa el ilustre Carrara~ ¡'el 

t est igo debe de ser veraz a cerca de todo, e incluso en la decla 

ración de su nombre , po r lo cual también engañará a l a justicia 

cuando ocultara a l guna calidad suya influyent e (por e j e~plo, -

el parentesco con e l a cusado o con el a cusador, ffilade el func i 2 

nario) par a ser más creído· . Y consta a fs . 28 que la t estigo 

¡;DI! manifestó que no tenía parentesc0 9 ni enemi s t ad con IIE" 

(el ofendid~ni que tampoco conoc e a la mujer del mencionado -

liE", para manifestar después a repreguntas del suscrito que es 

cuñado de ;¡Eii , es decir~ pari ent e le gal en el primer grado, -

pue s es mujer de "B¡;, hermano de ;'EII; y que cono ce taIlbién a 

la esposa de é s te de nombre IlPIi . 

Por lo expuesto, es procedente decretar la detención de la 

t estigo ;;DIl, por lo que así se resuelve. Líbrense l as correspon 

dientes órdenes para su captura. 



Con la última teBtlgo resulta evidente que la pl~eba 

testjmonial vert:i.da en este juicio por el ofendido no puede 

h ..... cer f'é~ 'J"- por '0 ta:r.+ r u- _o' . ~ lvU, como no se ha establecido con esos 

testigos la preexIstencia y desaparecimiento, es deéir, e~ 

cuerpo d<ü delito no se .ha prcbado y lo procedente es s obre---

seer con restrjc-Jiones para esa causal~ ya que como bien se 

expresa cLon Rafael Gall:i.nal y Ramponi, que IIlos testigos son 

admisible s como p~eba, pero es ne cesario para que pILle oen -

verdaderamente los hechos que se revelen dignos de fé por ~ ~ 

calidad de las !,)8::csonas? por ::'t.a r.aturaleza de l as cosas, po :-· 

el concul'SO dé cj ·t:'clills·i~ancias que no de jan duda y <:" ue nc se 

contrad5.ganí1 • En resuill._ll, conti'2:1úa el profesor GaJ linal, los 

testimonios deben de ser atendibles , ciertos, conformes, no 

a los que pueden admitirse como medios de prueba consentidos 

por la ley, sino que a los admitidos, llegan a demostrar l a 

verdad del hecho. Esta regla continúa, no está escrita en les 

Códigos, pero sin duda, testimonios inatendibles 9 inciertos, 

contradictorios~ no hacen prueba,como no harán pruebas pre--

sunciones ligeras, dudosas, discordes, aunque el Código no ~ 

dijere que deben ser graves, precisas, y concordantes. 

En consecuencia se resuelve : 

No habiéndose comprobado plenamente el cuerpo del deli t,):o 

con las restricciones de ley y de acuerdo con el AT-c o 181 N" ,/ 
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Contim"Í_8Xl los procesos :lX:; 7 i; ~¡¡ I :- S¡¡ 9 ;¡yii y ií Zn y en 12. li-

be r tad en C}llG se encuentran 7 nedi ante f i anza de la haz que por 

l a S lUJil do ct 800 . 00 el p:rirac ro y po r la suma de ct 500.00 cada 

uno de l os restantcs , deberán rendir con persona abonada y o­

portunamente l evántense l as órdenes de captura libradas. 

Si no se apela~ consúltese este s obreseimiento con la nono 

r abl e cámara do lo Penal de Occidente . Notifíquese . íf 

Nota Aclarato.:s.i,A ! Los paréntesis que aparecen en esta reso 

lución algunos de ello s se han colocado para dar mayor campo -

de claridad y conocimi ento del pro ceso , p-l.es no forman pa r te -

de ella . 

Este sobr esei mi ento fue confirmado por l a Cámara de lo Pe­

nal de Occi dente por-resolución de las once horas con treinta 

minuto s del dí a di ecinueve de junio de mil novecientos setenta 

y cin co . 

Por raz ones obvias selan omitido lo s nombres en esta sen­

t encia. 
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CAPITULO X 

A) Concepto de Perito y Peritación 

B) Clases de Peritos. La juramentación 

C) Perit0 y Testlgo. Diferencias. 

D) Capacidad del Perito . 

E) Requisitos del Dictamen Pericial, Presentación, Ampli~ 
ción y Explicaciones. 

F) El Dictamen Pericial. y la Apreciación como base para _. 
una Presuncién w 

A) Concepto . d.e .teri to y. Pe~itació!f. 

La ciencia en su contínuo desarrollo, va transformando a~_ 

mundo en todos sus aspectos tanto biológicos, sicológicos o 

científicos, etc.; lo que hace del saber humano muy amplio y al 

mismo tiempo se van profundizando m2terias y disciplinas que -

por su especialización se hacen autónomas y por lo tanto surgen 

personas llamadas "técnicos ir que se dedican a estos estudios -

durante el transcurso de una gran parte de su vida, logrando -

dominar y conocer a perfección el ámbito a que se han dedicado o 

En el campo del derecho se tienen que tomar en cuenta esos 

estudios y esas técnicas que vienen a aportar elementos de ini. 

cio valiosos e indispensables para el conocimiento acertado de 

las situaciones jurídicas especiales que se presentan, por l o 

que se hace necesario del perito para determinar con exactitud 
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el caso cuestionado ante los ojos dol Juez. 

Perito, pues, viene a ser como aquel hombre especializado 

en ciertos conocimientos de carácter científico y técnico; así 

en nuestra época aprec i~~os qu.e es necesario el auxilio de 0-

tras ciencias para l ograr comprender y fijan decisiones impor-

tantes en el campo jurídico que entre l aza toda la actividad b~ 

mana; por ejemplo, l as ciencias matemáticas no se aplican ni -

se explican sin la lógica , el idioma s in la linguística, l a pe 

dagogía sin la didáctica, etc . 

La técnica se ha definido(l) como ¡¡Conjunto de procedimieB 

tos de que se s irve una ciencia o un arte. Ejemplo del conjunto 

de conocimientos científicos de la humanidad con un fin uti 

litario, a fin de conseguir detenninadas mejoras en las condi­

ciones de vida, La técnica consta de creación e invención do -

procedimientos, mejora de los ya existentes, búsqueda de recur 

sos y organización de todos ello s al objeto de conseguir la rea 

lización del fin perseguido . Promueve el avance de la ciencia 

al buscar con fines prácticos soluciones que luego son trasl ada 

bIes al campo teórico, aunque s in embargo, también l a teoría -

pura da lugar a la técnica, al encontrar soluciones aplicables 

a la vida práctica~. 

Pero hay que tomar en cuenta que l a técnica puede entender 

se en su doble acepción de conjunto de procedimientos y recur-

sos de que se s irve una ciencia o un arte, y de habilidad 0-

(1) Diccionario Enciclopédico Básico. Editorial Alfredo Ortello, 
Valencia , España. 
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pericia para usar tales recursos y procedimientos, 

Pero no siempre el científico 8S técnico, ni todo t écnico 

es . científico. La eRpecialización tiende a reunir las do s ca-'.i 

dade s . En la práctica, el perito tiende a integrar la capac~dad 

técnica del científico y del técnico. 

Por eso llamamos perito, conforme a Larrañaga y De Pina(2 ) 

na la persona entendida en alguna ciencia o arte, que jJUede -

ilustrar al Juez o al Tribunal acerca de los diferente s aS-.Jc>n-

tos de una realidad concre t a para cuyo examen se requie r en C r)· 

nacimientos especiales en mayor g.:-ado que las que entran e:'1 8:-t 

caudal dG.~ una cul tUTa general medial! o 

Desde el punto de vista ju<li c ial ~ en relación con el ·)0 -

metido deLpe~ito dentro c.e l proceso, doctrinariamente existen 

dos t endencias: a) La sostenida por Clariá Olmedo, Carnelu~ti, 

Ellero y ocros; consideran que los peritos son colaboradores o 

auxiliares del Ju<;z; y h) Soste'1.ida entre varios autores, en .. -

tre ellos Florián, que los peritos son órganos de prueba, ya 

que para éste ~ órgano de prueba(3) os: tila persona por medio de 

la cual se adquiere en el proceso el objeto de prueba, es decir? 

por medio de l a cual dicho objeto llega al conocimiento del 

Jue z y eventualmente de l os demás sujetos procesales il • 

y se sostiene que como personES físicas aportan '.111 I"'()"Y'r'\ .... ~-

miento técnico, una información o un concepto que interpreto .-

un hecho. 

(2) Obra citada, página 280. 
(3) Obra citada, Página 128. Tomo I. 
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Entre nosotros se ac epta la prinera, como claramente se -

puede constatar en el Art . 83 del Código Procesal Penal, que 

lo s llama: iI:cooperadores técnicos o peri tos'i • 

Florian(4)ha 3ido el que ha introducido el concepto de P~ 

ritación como medio particul ar de prueba, y así expresa: I1La 

Peritación es el medio particularrr.ente empleado para transmi-

tir y aportar al proceso nociones técnicas y objetos de prueba 

para cuya determinación y adquisición se requieren conocimien­

tos especiales y capacidad técnica". Y agrega ¡i Sólo que el ca­

rácter técnico de una ciencia o de un arte es propio, pero no 

exclusivo de la peritación; ya que de modo accesorio puede in 

filtrarse en otros medios de prueba. Y esto ocurre precisame~ 

te en la percepción directa que hace el Jue~ en las actividade s 

desarrolladas de la policía judicial y en los testimonios mis-

mos; en efecto, el Juez, como que la ley no se lo prohibe, pu~ 

de tomar huellas y recoger otros datos de índole técnica, •. 

los funcionari os de policía judicial pueden recoger hBllas, es 

tudiarlas y tomar fotografías, ••• y los testigos ••• , pueden de 

clarar acerca de asuntos de índole técnica, puesto que no hay 

ninguna prohibición, y al concepto de testimonio le es indife 

rente que la pe rsona que declara haya hecho la percepción con 

o sin conocimiento de una técnica o arte n • 

En nuestra legislación no se ha conceptuado la peritación, 

pero este concepto puede deducir de las disposiciones del 

(4) Obra citada. Página 323. Tomo 11. 



derecho pos.itivo; así tenemos los Arte. del Código Procesal 

Penal: Art. 152: durante la inspección se pueden levantar pl~ 

nos, trazar croquis, etc •• , en el Art. 155 •• 0 podrá ordenarse 

además que se tomen impresiones digJ_ tales y fotografías del c.§: 

dáver; el. Art. 162~ caso de ser necesarias las pruebas o anÁli 

si s a que se refiere el Art. 166, se ordenará practicarlas :, 

etc •• 

B) Clases de Peritos , La Juramentación 

Los peritos pueden ser reglamentados desde dos puntos de 

vista: a) según la forma como éstos hayan adquirido sus conoc.:!­

mientos técnicos, pueden ser: 1) titulares o permanentes; qU8 

son aquellos que han realizado estudios académicos correspon-­

dientes o de especialidad en su arte, ciencia o profesión y 

que han recibido un título o estén por recibirlo del Estado o 

de otra autoridad, Ejemplo: médicos fo~enses, psiquiatras, psi 

cólogos y los que se señalan en el Art. 83 del Código Procesal 

Penal. 2') Prácticos o empíricos o accidentales; son aquellos 

cuyos conocimientos técnicos han sido adquiridos a base de exp~ 

riencia o debido a un ejercicio habitual de una actividad u ofi 

cio y que carecen de formación académica. Ejemplo: las famosas 

parteras, optometristas, mecánicos, etc •• ; b) según la investí 

dura que obstenten, pueden ser: 1) Oficiales; son aquellos 6 11 

que el Estado designa a alguna persona con el cargo de peritos~ 

teniendo en cuenta para ellos, además SU calidad de titulares. 
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E j: el traductor, el médicc 2:0~enBe ~ el topógrafo 9 el pSiquJ,.§; 

tra, etc. 9 así tenemos para el ca80, cuando la Corte Sup:..:,ema 

de' Justicia nombra los peritos oficiales o Art. 83 literal d) 

del Código Procesal Penal . 2) Particulares: son aquellas per: 

sonas que sin ser propuestas por las partes intervini entes e~ 

el proceso~ y que reunen conocimi8ntos técnicos o profe s iona ­

les reglamentados en el país, para que el Juez los nombre eJ­

mo peritos. Conforme a nuestra legislación no s610 las ~art8s 

podrían proponer a su costa el nombramiento de perj tos '¡;;arb. ­

culares; sino que el Juez, si lo creyere conveniente pocrá .h~ 

cerlo, así tenemos lo dispuesto en el inciso final del Art~ l E6 

del Código Procesal Penal, al referirse a análisis químicos y 

exámenes de carácter científico: "cuando el Juez creyere 0011-

veniente que los exámenes o análisis en referencia s ean veri­

ficados en un laboratorio particular, lo dispondrá así, en QU 

yo caso nombrará perito al J'eí'e o Director del establecimien to 

respectivo ll • 

En cuanto a la Juramentación, según Garavantes, citado por 

Eduardo PalIares en su Diccionario de Derecho Procesal Civil: 

nel juramento consiste en la invocación tácita o expresa d E:- l 

nombre de Dios come verdad primera o infalible, poniéndole c2 

mo testigo de la certeza de lo que se declara, o bien l a Leg§. 

ción solemne de un hecho, tomando a Dios por testigo de le 

verdad de lo que se declara. Dícese juramento de la palab:r.'a -

jus jurandum, compuesta de jure y jurando porque considéras8 

lo que se jura como ley o derecho o porque debe tenerse por 

verdad lo que establece, siendo Dios y el Juez testigo!¡. 
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El juramento puede ser de varias clases: 

a) Acertórico, cuando se af'irmb. o niega un hecho pasado; 

b) ProUL1.sorio, cuando mediante él se contrae alguna oblig,2: 

ción; 

c) Judicial ~ el que se hace a:,lt e el Juez ;y éste puede seL'~ 

1) de calumnj.a~ que se llama t ambIén de la ma:ncuadr3. y 

que consistía en la afil'mac;ión de que se entabla e l pleito po; 

ra obtener justicJ.a y no para veJar al demaLdado. 

Esta cla e de juramGnto 8x_istió en España y este t é.l'Illi~~'j 

de la mancuadra, significa d e la ma:lO cua drada, ya que se pJ'r~ : 

taba sobre cinco artículos, así como la mano que es clladr2da 

o acabada; 2 ) de malicia , es el que prestaba uno de los lii;.i· · 

gantes cuantas veces lo pide su a d.versario y no sobre toda 12. 

causa, sino sobre algunos arti culos o e:r.cepciones que propone 

antes o después de contestada la demanda sobre que TIO 'procede 

la malicia, sino por creer que le asiste el justo derecho pé.­

ra. proponerlos; y 3) de decir l a verdad: la manifestación de 

decir verdad y sólo la verdad de lo que se le h a pedidc a}_ G.e 

clarante o propuesto al perito. 

Por lo expuesto anteriormente , el juramento se basa en la 

invocación, es decir , el llamainient o, la imploración.:- o l a J.Prl!. 

lación de otro , ya sea Dios o el honor d e l a persona como 2U~ 

ilio o ayuda de probar de decir verdad o de cumplir lo .1?J:"0L; ¡3.:.: 

too 

Es de notar, que tanto al testigo como al perito, l a } oJ 

exige el juramento, pero para este último no es tan estricta 
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esa impo s ición, ya que para éste es un deber, una obligación 

de prestación de servicios aún en fermas más eficientes y ve­

rídicas . Florián hace distinción de l a peculiari dad del jura­

mento, del perito en ese sentido, como prestador de servicl03 

y que tiene enmarcado vari as form<:ls en cuanto a esa obligac.tón : 

deber de asumir el cargo de perito, de comparecer, de prestar 

juramento, de obedecer a l Juez y ser diligente, de lealtad .'f 

de secreto. Si el perito falta a esos deberes, es sancionadJ . 

penalmente. 

Es de suma importancia, di stinguir la característica y fin 

del juramento del te sti go y del perito, esta última l o hace r~ 

saltar muy bien Mittermaier, criterio que por lógico aceptalilos 9 

en donde se expone que ya no s irve invocar una supuesta analo-·­

gía entre el deber de r endir testimonio y el de desempeñar las 

funci ones de perito, ya que dicha 8J.1.alogí a no existe ~ el Juez 

no puede susti tuir a su w~tojo un testigo q~e tiene cosas impo~ 

t antes que decir por otro testigo cual quiera; mientras sí le -

es posible elegir un perito en lugar de otro. 

Para emi t ir un dictamen técnico, el perito necesitade tie~ 

po y traba jo, situaciones que n o son importantes para el te sti . ....., 

go , pues solamente debe de rela t ar l o que ha hecho o ha visto; 

asimismo debe de distinguirse s i fue nombrado perito para aq~~. 

lla clase de obj etos sobre los cuale s se necesita un dict8J1:~11 

o si no lo ha sido así. Puede ne gar s e a desempeñar su cargo en 

el momento de su nombramiento y por excepción solamente se ex­

cepcionaría cuando su labor a desarrollar sea de tal naturaleza 
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que le podría ocasionar un peligro para su vida o para su sa­

lud. Por e jemplo' en autopsias de cac.áve;res putrefactos o el .~ 

examen de lugares u objetos de naturaleza explosivos o inflama 

bIes, etc.; debiéndose además, para el caso de realizarse un 

dictamen, tomarse las precauciones necesar.'ias para evitar con-

secuencias mortales, y a::resto el perito podrá pedir que se t o-· 

men esas precauciones; así aquel quien fue ci tac.o y no en su _. 

calidad de perito, no puede obligársele a que preste sus serv~ 
~, 

cios. 

En nuestra legislación nos llama poderosamente la atencJ.6n 

que en el Art. 83 del Código Procesal Penal, se señalan que J.os 

cooperadores técnicos o peritos, son de dos .clases: permanente ,:; 

y accidentales. Con respecto a est os últimos el inciso final del 

Art. 84 de ese Código, que dispone sobre la calidad habilitante 

del perito 1 expresamente dice: ¡Tdesempeñarán. ~~ cargo previo j:s 

ramento bajo pena de nulidad de su dictamen l1 ••• 

Con respecto a los peritos pennanen~es, no se ha dicho ex~ 

presamente como requisito previo la juramentación; y por lo ya 

expuesto anteriormente, sostengo que no es necesario que se ex 

prese como requisito de validez del dictamen, porque tácitrunen 

te se comprende la invocación ya hecha de antemano cuando fue 

nombrado por su calidad de permanente toda vez de los señaJ ~ ~ ~ -' 

en tal calidad por dicha disposici6n. En la práctica de nue s t rús 

tribunales, se puede observar que juramentan a esta clase de ,." 

peritos, circunstancias que no hace desmerecer la validez del 

dictamen; pero como ya lo señalamos, esta situación no es un o.> 
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r8quisito esencia l para que no se produzcan los efectos jurí~ 

dicos del dict a::'-:1en elaborado po r esta clase ' de peritos . Compre!]; 

do que si el legislador de s tacó el juramento previo ' para los -

peritos accidentales, es en ba se a que éstos no tienen ese de­

ber, porque sólo lo son no para cual quie r función o actividad 

ordinaria en que se requieran conoci mientos especiales; s ino ~. 

para una función específicamente determinada y no se les exige 

a los permanentes, como verdaderos auxiliadores o coopera~ores 

asimilados en la administración de justicia y que el Juez en .~ 

cualquier momento de su labor investigativa dispone de éstos. 

La doctrina ha sostenido que la diferencia principal entre 

el testigo y el perito consiste en que aquél sólo narra hechos 
I 

Y éste formula juicios sobre los hechos controvertidos; pero -

Carnelutti, citado por Pallares, sostiene que ésto e s falso, -

porque la dec~ación de los testigos se basa forzosamente en 

juicios elaborados por ellos, que no por carecer de carácter -

técnico dej a de ser juicio. El perito se distingue del testigo 

en que aquél aporta al dobate juicios de valoración y de cará~ 

ter técnico, fundados en el arte o en la ciencia; mientras que 

el testigo sólo declara lo que percibe por medio de sus senti-

dos y señala, ya concretando: 

1) El perito es un sujeto, el testigo es un ob jeto del proceso; 

Z) La ciencia del perito se forma en el proceso; y la del test! 

go fuera del proceso en 01 sentido de que primero actúa para 

I BIBLIOTECA CENTRAL I 
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logra rla en crunplimi ento de un enca rgo de l j"ue z y e l segundo 

sin " encargo. 

Carilelutti , en s~s ¡'Lecciones de Derecho Proce sal Penal i ;? 

citado por Gustavo H . Rodríguez 9 hace destacar otra s difeI'en-

oias : 

1) El perito es su j eto de illi poder, e l t esti go de un deber; 

2) El testigo adqui e re experi encia del proceso, en cambi - -. ' 

rito dentro de él; 

3) El Juez llama al te s tigo porque c ono c e ya un hecho, y éÚ 1',6 

rito para que l o conozca . 

De los tra tadistas que mejor han desarrollado este tema , a 

mi juicio , es Eugen i o Florián( 5) y considero que entre peritc) 

y te stigo, existen diferencias sustanci ales y formales. Ent r o 

las primeras están: 

1) En el perito siempre es necesaria la posesión de peculiare s 

conocimientos técnicos , d e l os cuales debe hacer uso para d.e, 

sarro llar su labor, es decir, para el desempeñ o de su fun"· ·-

ción en el proceso; a la inversa, en el te s tigo falt an esos 

conocimientos, o si bien existen, por lo general son inop("~· 

rantes o no se emplean de modo especial para cumplir l a fun 

ci6n que al testigo le está asignado en el proceso. 

2) La r elación que tien.e el testigo con el hecho i mputado es o " 

individual, contingente, históricas re quisi tos ':.' 10 f'~l +"'-., 

(5) Obra Citada . Pág . 159 a 164. Tomo r. 
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en l a r el a ción del perito con el h echo , pues esta CE r acional 

y científ ica . Adenás , la re l ación del t est i go con el be cho so 

deriva de haber sido espectador de él, mientras l e dcl perito 

tiene su fundamento en que éste posee y emplea nociones o apti 

tudes té cnicas . 

3) La persona del testigo tienc r elevancia en cuanto a l a pru~ 

ba, o mejor ; en cuanto a su función, ya que sólo la persona que 

vió u oyó se encuentr a en condición de narrar las percepciones 

que tuvo; en cambio la persona del perito no ti ene t r ascenden­

cia jurídica, puest o que siendo su función suministrar princi­

pios técnicos ? observa r condiciones de co sas o de personas u 

obtener dato s concretos , aplica r - los principios de la técnica 

y l as observaciones de hecho , propios y ajenos , y sumini strar 

apreciaciones pudi endo utilizar l a capacidad de cualquier per­

sona idónea y no necesariamente de otr a determinada persona . 

4) El te s ti go por l o gene r al, no puede ser representado o sus­

tituido; y en cambio sí lo puede el perito en forma plena . An~ 

l ado el t es timonio de una persona no puede reemplazársel e con 
• el de otr a persona, bi en puede sustituirse por el dictamen el a 

borado por una per sona disti nta . 

5) En cuanto a la f~~ción qu c desempeña el t estigo , se l e asi~ 

na l a conexión histórica Que ti ene con el hecho; y s i el Juez 

hace -una elección, esta no puede fundarse sino en el pre s tigio 

y l a honorabilidad de l a persona y no puede t ene r en cuenta si 

no la i mportanc i a y l a pe rtinencia de lo que dirá; por el con­

trario, para intervenir en el juicio el perito exhibe como 
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título su ciencia o arte que muchas otras pueden poseer y por 

tal motivo entra en el proceso co~o fundamento en su elección; 

o lo que es lo mismo decir, por Faustin Hélie, en su obra de .. 

Instrucción Criminal: ítEl delito crea a los testigos; los perj.., 

tos al contrario, los elige el Juez"c 

6) El testigo puede ser impugnado como falso después de ha 

ber rendido su declaración; en cambio el perito previamente -

puede ser recusado. 

7) Cualquier persona puede sevir de testigo, aún el menor 

y hasta el demente, agregamos nosostros, si obra el primere con 

suficiente discernimiento y 01 segundo lo haya hecho en un i n·-· 

tervalo lúcido; por el contrario al perito se le exigen requj­

sitos especiales de edad 1 de normalidad mental, de idoneidad -

técnica en relación con las investigaciones concretas que ha de 

efectuar. 

8) En cuanto a l a técnica procesal, al testigo lo llevan al 

proceso las partes en forma amplia, salvo el control del Juez 

en cuanto a su número y pertinencia; al perito, por lo general 

lo lleva al proceso un acto expreso o tácito del Juez. 

9) La declaración del testigo es siempre individual; en 0.~~ 

bio los peritos pueden presentar sus conclusiones de sus dictá~ 

menes en forma común. 

10) El testigo debe permanecer fiel a las percepciones r o­

cibidas; en cambio el perito a las reglas y principios de su 

ciencia, observándolos y aplicándolos en el curso de sus il1r1.Q ·-· 

gaciones, debiendo ser leal con el resultado de ellas. 
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11) La declaración del testigo es cont rolable por el Jue z 

en forma autón oma , auxiliándose de los principios lógicos y 

l a sicología judicial; en cambio par a el contro l del dictamen 

pericial no sólo basta eso, es necesario el auxilio del mismo 

perito o peritos para que l o amplíen o de otro perito. 

Entre las diferencias formale s están: 

1) El testigo hace sus observaciones en forma casual y sin 

el fin de cumplir con una función oficial y de relatar al Juez; 

por el contrario el perito, cuando se le designa para hacer -

observaciones , las r ealiza por mandato y c on el fin y la i nten 

ción de cumplir con el deber de su car go . 

2) El te stigo como el perito pueden jurar, pero el cante-­

nido de sus funciones y fines, como ya l o expresamos al hablar 

de l a juramentación, son distintos. 

3) El perito ,está facultado de amplios poderes, entre los 

cualesffi característico el de interrogar a las partes y a lo s 

testigos, en cambios estos últimos no. 

4) El testigo realiza una prestación jurídica en cumpli­

miento de un deber social y sólo podrá exigir reembolso de 

gastos de viaje o de estadía; el perito en cambio-,. cumple con 

un encargo profesional y recibe remuneración adecuada. 

5) Por nuestra parte agregamos, conforme a nuestra Legis­

lación, que los peritos accidentales pueden ser recusado s , y 

los testigos sólo tachados, nunca recusados o sustituidos por 

otros. 
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La capacidad se puede entender jurídicamente conforme a 

Pallares( 6) c omo lila ccndición juríd.ica de u...na persona por -

virtud de la ·cual puede :; jercitar sus derechos, contraer obli 

gaciones, celebrar cont ratos y realizar actos jurídicos en 

general. También significa, la aptitud o idoneidad que se re~ 

quiere para ejercer una profesión, ofici o, empleo o cargo pú-

blico H • En este último concepto la tomaremos, porque la capa­

cidad que se requiere para ser perito comprende el conjunto de 

requisitos o atributos necesarios y propios de una persona qUe! 

pueda desempeñar su función procesal o 

Se sostiene que cualquier persona, desde un punto de vis+'p 

abstracto, en cuanto a su aptitud , se considera idóneo para -

desempeñar la función de perito, sin distinción de sexo , de -

nacionalidad , porque lo puede ser o bien una mujer o un extran 

jera. Pero en nuestra legislación nunca podrá serlo un funcio­

nario o un empleado del Poder Judicial, porque en la práctica 

se ha constatado a pesar de que estas personas tengan es a~ 

titud de ser peritos, la elaboración de sus dictámenes en un 

plano medio, no -valorizan la realidad de los objetos sometid.os 

a peritación, sobre todo objetos de valor, en los delitos con­

tra la propiedad unas veces siendo éstos irrisorios y otras v~ 

ces grotescos, dándole mayor valor real del que poseen; pres­

tándose asi a fraudes y desviándose la correcta administré)(" ~ /."" 

(6) Obra citada. Página 1220 
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de justicia; ya que estas personas que :forman parte del pers.9. 

nal como administradores de la misma y es más por razones de 

moralidad y de evitar cualquier clase de especulaciones. 

La capacidad del perito puede ser: 

a) Abstracta 

b) Especí:fica 

c) Concreta 

La Abstracta o general se re:fiere a requisitos de edad , ser 

la persona mayor de 21 afíos por ser el cargo de perito d.e una 

gran responsabilidad. Nuestra legislación procesal penal, ni 

el procedimiento civil, no señala como requisitos que sean m~ 

yores de edad; pero considerarnos que una persona mayor de e~·-

dad tiene conocimientos medios o ha adquirido conocimientos 

técnicos con:forme al desarrollo de nuestra civilización que 

lo puedan capacitar para comprender mejor sus decisiones. Es 

necesario también que se encuentre en su sano juicio, no pu~· 

diendo serlo aquellas personas afectadas por una en:fermedad 

mental o que posean de:ficiencias o perturbaciones mentales, -

así como aquellas que :fueren condenadas por perjuros o falsa .. 

rio s y que además es una incapacidad para ser te stigos por r~ 

zones de probidad, aún con mayor razón para el desempeño Qe 

esta función; y los que tuvieren algún interé s, ya sea econó­

mico, familiar o de otra índole en relación con las parte s :r 

el Juez instructor del proceso. 

La específica se refiere a las aptitudes de carácter téc 

nico o conocimientos especiales en una ciencia, arte o 



industria, destreza o c ondiciones fundamentales . 

Nuestra legislación procesal penal, en el Art. 220, al re 

ferirse al número de los peritos, ha sido amplia y lógica, en 

considerar que no es nec~sario que el perito obstente el títu 

lo académico para ser considerado como tal, basta que haya aQ 

quirido esos conocimientos al haber cursado una carrera prof~ 

sional o técnica para que el Juez utilice esos conocimiento s 

para describir o valorar un elemento de prueba, apartándose, 

a nuestro criterio, de las normas civilistas que dispone que 

si la profesión o el arte estuvieren legalmente reglamenta­

dos, las personas que desempeñarán funciones de perito, deben 

tener título en la ciencia o arte a que pertenezcan el punto 

sobre que ha de oirse su juicio Art. 344 Pro 

Esta última circunstancia confirma que la prueba en el 

proceso penal es investi gativa, busca l a realidad de la verdad, 

como ya lo hemos notado y que nuestro l egislador bajo los ojos 
, 

en ·· laGIlrácticá:"'d.el-:. desenvolvimiento de lo s procesos penales 

y que en pueblos remotos alejados de l a capital o de cabeceras 

departamentales importantes de nuestro país, en donde es dif~ 

cil que el Juez de Paz pueda tener bajo su disposición una pe~ 

sona capacitada para un verdadero dictamen técnico-científico. 

Ocurre a veces que el Juez tiene que acudir a un practicante 

de estudios médicos, que se encuentra internado en un Hospital 

departamental o Unidad de Salud de una Villa o Pueblo cercano 

o alguna fábrica en especial donde trabajare un te:cnico; em 

vez de nombrar prácticos, nombra a esta clase de personas como 



peritos según la materia o punto ob jeto del dictamen. 

La c oncreta se refiere al proceso de que se trate, en la 

cual se pueden presentar motivos en que el perito esté impedi 

do de ejercitar su función en el caso con~reto sometido a dic 

t amen . 

Estos motivos pueden ser: motivos o causas de incompati-

bilidad en relación con otra clase de función distinta a la -

pericial; por causa de exclusión en relación con las perso-

nas y los hechos del proceso donde deberá dictaminar o por r~ 

cusarse del cargo . En nuestra legislación procesal penal el 

procedimiento de recusación es igual al Civil, así lo dispone 
. ~ 

el Art. 222 del Código Procesal Penal, con la excepción de los 

peritos permanentes, que no podrán ser recusados por las par-

tes, porque éstos ya están escogidos por su capacidad técnica 

y científica y señalados l egalmente como verdaderos auxiliares 

de la administración de justicia; por lo que las partos inte! 

vinientes en el proceso, por esa r azón no pueden sospechar o 

presumir que no procederán en forma imparcial justa o legalme~ 

te en sus dictámenes, y ya que l a recusación es un recurso que 

las partes pueden hacer uso dadas esas circunstancias, por lo 

tanto, con los peritos permanentes el legislador ha tenido la 

intención de aligerar y asegurar en esta forma la depuración 

del proceso penal, circunstancia última que no distingue el 

proceso civilJab por la falta de esa capacidad específica, los 

peritos accidentales, sí podrán ser recusados previamente an-­

t es de iniciarse las diligencias de peritación, con expresión 

de causa de acuerdo con las normas procesales civiles que lo 
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mo, nótese que el perito práctico en el .proceso civil, aún el 

idóneo no podrá ser recusado por las partes; sino que solamen 

to tachados; distinto a lo penal pues quienes están sujetos 

a tachas sólo son los testigos. Est o nos vtBne a determinar, 

para poder. sostener ] que los peri.tos en cuanto a su natur2,le 

za jurídica en el proceso penal se pueden equiparar a los 

jueces. 

Florián(7) cita a Geyer y a Cal~gnani, al expresar que -

fue muy difundida 12 tesis de que en un tiempo se equipar2be~ 

los peritos a los jueces del hecho . Por otra parte tenemos la 

opinión de Ellero, que sostiene que el perito se equipara a 

un delegado del Juez, y así dice: ¡¡sÍ; bien so mira, la induc 

ción es una fmlción judicial, ocurriendo que cuando el perito 

induce, desempeña oficio que le ha delegado el mismo Juez~ por 

lo que se le debe considerar como su delegado" ••• 

Mittermaier considera la función pericial que desempeñan 

los peritos, igual a la que desempeñan los jurados, y que 

aquellos no son auxiliares de los jueces; sino que son inde~ 

pendientes, son jueces de hecho a manera de jurad.os. 

Para Bonnier, la peritación es compleme~ta~ia, s e a simila 

a la labor del Juez , y que es riel complemento ±dispensable -

del experimento personal del Juez en . la inspección qcuJ_ar ll , o 

sea, no es autónoma esta función pericial. 

(7) Obra cit~~a. Tomo 1 Página 165. 
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Por nuestra parte 1 sostengo que los peritos se equiparan 

a los jueces, es decir, no son jueces y es precisamente en los 

peritos de carácter permanente porque el Juez se nutre, se in~ 

truye tomando como base sus dictámenes, que son dotados de co­

nocimientos técnico-científicos que no paee el Juez, y tendrá 

que concluir en el caso de no existir ninguna discrepancia en­

tre él y lo resuelto por los peritos en una resolución o sen·· ~· 

tencia que la vista de fuerza obligatoria y tenida como exIs­

tencia de verdad real y jurídica; pero con la salvedad que el. 

ta equiparación no se puede dar cuando son peritos accidenta-­

les prácticos, inidóneos; sus dictámenes podrán ser sujetos de 

no coincidir con la realidad técnico-científica que se inves­

tiga del hecho por falta de estos conocimientos. 

E) R~g.uisi tos del J?icté?J)1!311 J?~ricial._ Presen"Lación. Am"Eliación 

y E.xJ2.1i~caciones. 

Como uno de los elementos importantes de toda clase de 

prueba es el objeto de prueba o tema por probar, y en este ca 

so de la prueba pericial será indiscutiblemente la materia s2 

bre la cual hay que probar y comprende: 

1) Los avalúos; 

2) La traducción de documentos, 

3) Los cotejos de letras p 

4) Los hechos que requieren conocimientos especiales dp 

determinadas ciencias o artes; entre las que sobresalen en 

materia penal: la mediciha y pSiquiatría forense, las 
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interpretaciones o peritos intérpretes~ la mecánica, la canta 

bilidad, la física y química. 

Estas cuatro situaciones señaladas son necesarias en un -

dictamen pericial para ~ue éste se realice en un proceso pe- -­

nal y que son además, condiciones de base de un procedimiento 

a seguir para que un funcionario ordene la práctica de 'J.n dic 

tamen. 

Estos requisitos además son de conducencia de la prueba -

pericial, pertinentes y atinentes o idóneos, porque sólo las 

cuestiones de hecho son conducentes en un dictamen y por lo -

tanto sería inadmisible un peritaje que tratara de cueSiones 

subjetivas o de conciencia de las partes intervinientes o que 

se refiera a dictaminar puntos de derecho, porque esto gene­

ralmente no es objeto de prueba. 

No podría ser objeto de un dictaQen pericial, la habitu~ 

lidad o la profesionalidad de un imputado, sobre su carácter, 

su personalidad, su tendencia a delinquir, exceptuándose que 

se tratare de una anormalidad mental proveniente de causas p~ 

tológicas, pues entonces es adecuado el dictamen siquiátrico 

que se regula en los Arts. 467, 468 Y siguientes del Código 

Procesal Penal. Dictamen que se hace obligatorio ya que en f­

-- 'lBL) dnstrucción con respecto al imputado se trata de co­

nocer la personalidad de éste, puede ser norm~l o de una per­

sonalidad enfermiza provenientes de causas patológicas que lo 

han hecho delinquir y que sólo un perito pSiquiatra podrá de 

terminarlas. 
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:t?ero aba:!'8ando todo lo expuesr.L, vendríamos a enmarcar e. 

la ciencia llam2da nC:-cirnil1alística i ;, ciencia eminentemente cien 

tífica fundad5. po:!' el Juez de instru.cción austríaco: aHans -

Gross¡¡, al publicar sus famosas obras: IIManual del Juez de 

Instrucción, corno Sistema de la Criminalística ll y IIEnciclope­

dia de Criminalís tica". Ciencia que tiene por objeto el desc~ 

brimiento y comprobación pericial por medios científicos del 

delito y del delincuente y que algunos sostienen que es la -

misma peritación instruida en técnica y ciencia . 

Como principios fundamentales para que se realice lliL dicta 

men pericial, considero los siguientes: 

1) La oportunidad o urgencia , esto se refiere en la esc2 

gitación del medio de prueba, que como ya lo señalamos , puede 

ir acompañado por la inspección ocular del Juez o s610 basta 

rá el dictamen pericial; situación que va dirigida al Juez -

instructor referente a su ignorancia o al saber del Juez que 

lo determinará en base a sus conocimientos técnicos que posea 

o no. 

2) La obligatoriedad; la misma dispoción legal, Art. 219 

del Código Procesal Penal, estima que se decretará cuando la 

investigación del hecho requiera conocimientos especiales , cg 

mo en el casc de prácticas de autopsias , reconocimientos méd! 

cos, dictamenes -naligráficos, etc. 

3) La unicidad, se refiere a que por cada dictamen no pue­

de existir sino una sola peritación para cada objeto, atentien 

do así a razones de celeridad y economía procesal. 



Entre los re'i.u.i s; .. tos necesarios del dictamen pericial te 

nemas: 

1) Que sea practicado por facultativos o técnicos en la 

materia, objeto del dictamen; y cuando son dos peritos éstos 

deberán dictaminar en forma unánime para que no haya contro­

versia, en caso de que se ~indíere por separado por cada uno 

de los peritos al no haber acuerdo entre ellos. 

2) La precisión, es decir, que se asegure y se afirme ex·-· 

clusivamente la existencia del ob jeto a dictaminar~ 

3) La concordancia] debe el c.ictamen concordar en sus ca:::: 

clusiones con las demás pruebas o elementos de juicio que ex­

istan en el proce.Jo. 

Hay que tomar en cuenta que en el cU!llplimiento de su co­

metido, el perito tiene que obse:eva:.c algu..."'1.os deberes y que -­

comprenden una .serie de ope~acionesJ tales como: 

a) El examen de la realluad de los hechos o cosas sobre 

las cuales deberá emitir sus opiniones; 

b) La deliberación conjunta, cuando sean dos peritos so­

bre los hechos examinados, sus consecuencias y causas; y 

o) la presentación del dictamen) fundamentando sus con-" 

clusiones o respuestas~ 

Nuestra legislación procesal penal, establece como regla 

general en cuanto al número de peritos, que éstos deber~ =~_. 

dos; pero bastará uno cuando pos~·a. · un título académioo o sea 

un especialista en la materia o est'udiante avanzado que hubi,~ 

re egresado de una Universi.dad o Instituto Tecnológico. 
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Pero cuando se exigen dos peitos, el dictamen de éstos 

tiene que ser unánime para que haya precisión y no dilatar el 

proceso nombrando un tercero para que solucione una discordag 

cia o no, y evitar así mismo un futuro nombramiento para con-

seguir un acuerdo entre dos peritos. Así se exigen necesaria-

mente dos peritos: 

a) en el cotejo de letras, Art. 230 Pro Pn. 

b) en el reconocimiento de la víctima en los delitos de 

violación, estupro, acceso carnal por seducción y rapto, cuan 

do faltare el médico, se realizará por medio de dos enferme-o 

ras 9 o a faltas de éstas, por dos parteras o matronas, Art. 
o • 

173 Pro Pn. 

c) en lo s delitos contra el patrimonio: hurto, robo,est~ 

fa, extorsión, etc. en cuanto al &valúo de los bienes o cosas 

dañadas, con exclusividad de nombramiento del Juez de :Prinera 

Instancia; Art. 174 Pro Pn o 

d) en los delitos cometidos por medio de transmisiones ra 

diales o teledifundidas, en el caso de la reproducción de un 

programa por escrito, Art. 458 Pro Pn.; aunque en esta dispo-
• • l' 

SlClon no se exprese, a nuestro criterio se exigen los dos p~ 

ritos, y que es uno de los casos que previene o prepara con 

anticipación la ley. 

e) en la práctica de la reconstrucción de los hechos Art . 

175 Pro Pn. 

La presentación puede ser: a) verbal$ se dan dos situaci2 
nes: 1) cuando el Juez en una ampliación de la misma se hace 
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acompar1ar dé peri-cos y éJ..:tona di.llgencia se requiere que se :('ea 

lice en casos emergentes y rápidamente y dado el caso, requ:l.~, 

ra mayores análi Slf3 o estudio para su :r.esul tado ~ como detel.'IIl;.\ 

nar si una arma l1resenta sGíl2.~L. es de /laber sido disparada re-

cien temen te; si un cél.dá"lTe:;: 30 ha movido o se ha trasladado ele 

lugar; la n a tu:!'ale3a y e s tado de las huellas encontradas e-él 

el lugar de los hechos, etc •• • E Lto es indispensable paTa n o 

correr el ri.esglJ de su' desapaj~ecj mie:!lto o destrucción a COU3P~ 

cuencia del tiempo; pero 81'1 caso ele b.a1:ér desaparecido o S3 

encontraban alteradas; se tend:r.á que realizc.r una descripcj 611. 

del estado actua:J · y no h ay .n t u aci ón más apropiada para el l o 

que lo haga un :pcJ.:"i"co (, pe·::'itos) que además investigarán sl 

la alteración o c.e sanaric.ión b.a si do a causa de hechos natu-

rales, de la casuali6ad o resultaoo de un acto humano, así 

como los medios en<plead08, pues :L'e ~ogiénaose los vestigioe 

o antecedentes desde un principio? el dictamen que verbalme!~ 

te se diere acelera el pJ::,oceso y ':3e canaliza mejor la inves-

tigación y que posteriormente, cún otros elementos de juicio 

que resul'Laren en el desarrolJ,o del proceso ~ puede dar' motivo 

a una ampliación del dictamen ya C011 una análisis y dedicad.o 

estudio. Este dictamen verbal por s 11puesto, se trasladará en 

forma inmediata, como ya lo hem03 r ocomendado, en un acta re 

dactada ante el Juez; 2) d,ado el C2.80 cuando estos Í'ueTen 

interrogados personalmente por e:'_ Tribunal del Jurado, y l a s 
'. . 

ampliaciones o· expJ, j caciones no e'e asentarán en una acta; ·cal . " 

como lo señaJa ~~Art. 334 PI'. Pn.; b) por escrito, éste s(~ 
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presenta no directamente al Ju.ez:, 8:'_no que como todo escrito , 

al Secretario del Tribunal por raZOT_es prácticas y aunqu.e la 

lay no lo mencl.one ! S8 d ed-L.1c e ~ En est a forma de presentación 

se pueden dar var ias si tuacio'n e s: 

1) Se envía e l dictamen por medio de un oficio o not2 

al correo nacional, por la vía urgent e y certif~_ cada, el cua~'_ 

deberá estar firmado y sellado por. los peritos actuantes y c e 

signando sus respectivos cargos; y aún más, se debe 6.e d e.T 2.­

viso a éstos de haberse recibido e sea, aviso de rec epci6n. 

En esta forma solamente podrán hacerlo los peri t os llamadof ... 

cooperaiores técnicos pe~anentes , como los señala e l Ari;. 8.:; 

Pro Pn. 

2') En forma personal, tratándose para el caso de que 

fueren peritos accidentales aunque no s e cxprese así en la d.i§, 

posición señalada por exclusión lógica a mi c I'L terio, se re '~ ~ 

quiere esta forma de present ación o 

3) En cuanto a la rect.ifica ci 6n de~_ dictamen, sólo 0-' 

pera, a jui c.,io p:r:\ ldenoial del J\le ~ ] cuando se tratare de peri. . . . 
tos permanentes que h1 .bi. e r en envi.ado el dictamen por medio de 

oficio al Tribu~a1$ 

En cuanto a la amplia.ción y explicaciones del dictamE:1) 

ocurre a veces cuando este no eon~~.iene una exposición 16g:!.c _l . 

ya sea por deficüencias en la descripc5.ón o en el examén ~ r ', 

haberse empleado muchos vocablos -::;écnicos o no haberse t on' ::'/~ -

en cuenta el senti.do y orden del i nterrogatorio que lo hac E!"Q 

deficiente; oSC"[;, 1.'O () incomploto tanto para el Juez como para 
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las partes. Entonc es es cuando aquél ordena una ampliación de 

ese dictamen y éstos pedir r después de conocido, dentro de -

cinco días, e sa amp1ia,~ión o explicación señalándose con 

claridad los puntos previamente o que éste se le de más deta 

11ado con las explicaciones correspondientes. 

Considero que este término que se toma como perentorio y 

va en contra (le 108 derechos del imputad.o, pues cabe hacer deE, 

tacar, que en otros medios de prueba no hay límites expresos 

dentro de la et'~a del procE:so pal'a solicitar una ampliación; 

pues aún más, en 6.1 caso de un dictamen pericial, lo que en 

verdad ocurre en la práctica es buscar con una ampliación la 

claridad y a veces la explicacíóD del dictamen y no la amp1i~ 

ción del dictamen mismo. Y se puede agregar, que se le ha da­

do más poder al Juez; pues éste, en cualquier etapa del proc~ 

so y antes de la sentencia, de oficio 10 que puede hacer, co­

mo en el caso del .reconocimiento del cadáver que señala el -

Arto 163 Pro Pn., pero cuando 10 estimare confuso o diminuto, 

y no permitiénd.ose por otra parte argumentar por las partes 

la confusión o la defiencia, defectos o dudas que se tuvieren 

al respecto con el dictamen. 

Esta solicitud nentro de esos cinco días no tiene razón 

de exigirse, pues la misma disposición, aunque expresamente no 

10 disponga, queda a la prudencia del Juez admitirla o no. 

Pero hay que hacer la salvedad, cuando el proceso ha lle 

gado al conocimiento del Jurado y se desean que éstos sean es 

cuchados o interrogados personalmente por el Tribunal del 
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Jurado, el plazo de 3 días, que también se ha señalado 1 antes 

de la celebración de la vista pública, sí tiene razón de ser 

este plazo, porque estos peritos pueden residir fuera del lu­

gar donde tiene asiento el Tribunal y el Juez debe de estar -

seguro de saber de que éstos fueron citados y si pueden conc~ 

rrir a la vista pública; porque dado el caso que no llegaren, 

podrá suspender los debates y apremiará a los peritos por me­

dio de la fuerza pública para ser oídos por el Tribunal del 

Jurado. 

F) El Dictamen Pericial y la Apreciación como , base....E,ara una 

Presunción 

Inicialmente hay que considerar que el peritaje es una 

resultante del gran desenvolvimiento que ha tenido en nuestra 

época la ciencia, la técnica y las artes; pero más ~ue todo la 

tecnología, la que ha dado lugar a mayor aceptación y seguri­

dad a un dictamen pericial. Pero las relaciones existentes en 

tre la ciencia, técnica y pericia a través de su devenir his­

tórico, el dictamen pericial se ha visto en dificultades en -

cuanto a ser admitido como un medio de prueba eficaz y certe­

ro, surgiendo a veces la inseguridad y desconfianza para emi­

tir una resolución. Consideramos que con el avance técnico y 

científico actual no caben dudas para aceptarlo como un eficaz 

medio probatorio, y podríamos decir, de los más eficaces y a~ 

tónomos, pues ha venido a poner al Juez como un director o 

ejecutor de la convicción ya formada, en base y a través de -
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las luues otorg~das por un díctamen pericíal, para ,tomar en 

definitiva una resolución final 'en un caso concre~o, pero 

siempre llenando éste previamente los requisitos necesarios .-

exigidos por la ley, que ya dejamos apuntados en el anterior 

apartado. 

Ahora bien f cuando e: dictamen pericial no esté acorde 

con uno de los requisitos necesarios exigidos legalmen~e, a 

éste se le puede tomar como base para una presunción elabora 

da ya por e~ Juez, es decir, a éste no se le rechaza de inme 

diato y es entonces que entra el Juez a apreciar este dicta-

men tomando en cuenta: 1) la competencia de los peritos, por 

que puede resul ta.:.c que este dictamen sea objetado por los pe 

ritos, debido a que el perito siendo incapaz o estando impe­

dido no manifiesta su impedimento o que el Juez note estas -

circunstancias o porque no sea un ,perito idóneo para dictami_ 

nar con acierto y seguridad, caso de peritos accidentales, m~ 

tronas, etc,; 2) las apreciaciones de hecho que contravienen 
, ' 

el dictamen las contradigan a lo que el Juez constat6 perso-

nalmente y los peritos insistieran aún de explicaciones que 

no' satisfagan al Juez que no es otra cosa que estar de aoue,!: 

do con la sana crítIca; 3) las otras clases de prueba o elemeg 

tos de juicio o principios lógicos que hasta la fecha existi~ 

ran en el proceso. 

Pero la ley, obliga al juez por otro lado, a observar u­

na presunci6n, cuando existe un dictamen elaborado por un pe­

rito psiquiatra] y existiera la duda manifestada por este 
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perito en su dictamen al no ser categórico como en el caso 

cuando el imputado en el preciso momento de cometer el hecho 

era incapaz de comprender el carácternícito del hecho o aún 

comprendiéndolo? sus actos no podrán ser dirigidos o c ontrol.~ 

dos por incapacidad psíquica, ya sea por gran perturbación de 

la conciencia, desarrollo psíquico r etardado o incompleto, se 

presume que obró en estado de incapacidad. O sea pues que 

aquí el dictamen pericial se toma como una presunción gravE~ 

suficiente en forma autónoma y no cabe la libertad de apreci§ 
\ 

ción de parte del Juez, esto es debido a como ya lo hicimos _. 

notar a que la ciencia médica psiquiátrica no ha podido com-

probar estas circunstancias y el perito no es que se abstenga 

de dictaminar; sino que dictamina que no puede determinar e--

sas circunstancias : la incapacidad de comprender y la incapa­

cidad psíquica de sus actos al momento del hecho . 

Al respecto 1littermaier(8) al r eferirse a la prueba p~ 

·ricial expone: fiLa fuerza probatorio del examen pericial es 

el resultado de presunciones, encadenadas entre sí . Por efec 

to de uan presunción reconocemos en los peritos los conoci--

mientos especiales necesarios; les atribuimos el deseo leal 

de encontrar la verdad como único testimonio de sus investig~ 

ciones; pero es fuerza que todas las circunstancias de la cau 

sa vengan a corroborar estas presunciones, para que los dichos 

. de las partes puedan producir la suficiente convicción en el 

ánimo del Juez; de aquí el derecho importante que este ti ene 

para · examinar a fondo sus informaciones. Y si recordamos cuan 

(8) Obra ya citada, Página 145. 



a menudo sucede que los perito s se ven obligados a tomar por 

regla leyes científicas que algunas veces han sido fuert omen 

te debatidas $ y por punto de partida experimentos en que fá­

cilmente se incurre on error, que desde luego y en todos es­

tos casos , su juicio no es otr a cosa que l a expresión de sus 

opiniones personales, so convence uno cada vez más de est a -

verdad, a saber: que el examen pericial, como muchas otras -

pruebas, descansa en un encadenamiento de presunciones tt • 

Como ejemplos de dictamen pericial en la práctica, ex­

ponemos la siguiente resolución: 

¡¡Juzgado Tercero de lo Penal; San Salvador, a las nueve 

horas del ocho de ene ro de mil novecientos setenta y siete". 

Los presentes informativos acumulados se han instruido 

de oficio contra el imputado "Xti , de veintitrés años de edad, 

de este domicilio por los delitos de homicidio doloso en ¡¡yu 

y disparo de arma de :fuego y lesiones leves , en nz¡f; y encon-­

trándose suficientemente depurados, se resuelve con relación 

a cada delito así: 

Delito doloso en IIY": 

1) La muerte del señor ¡¡ya ocurrió a consecuencia direc 

ta de la l e sión causada por un proyectil disparado con arma 

de fuego, lesión que se describe en el dictamen forense de -

fs. 2; 
, , 

2) En dicho r econocimiento y en su ampliación de fs. 44 

se lee: "han reconocido el cadáver de IIY", quien presenta he-

rida producida por arma d'e fuego con orificio de entrada en 



región temporal izquierda un poco arriba y atrás del pabellón 

de la oreja~ con orificio de salida en región temporal dere-­

cha arriba y adc}_ant e de la ore ja dereoha oon exposición de -­

masa encefálica 'Y fractura de los h"Ceesos t emporal y par:~_etal 

derechos. En orificio de entrada no se observan quemaduras ¿e 

polvora. La muerte fue C!onsecuencia natural y directa de las 

lesiones descritas .•• ¡¡en vías de ampliación del reconocim:i.e~~ 

to del cadáver de ay:; de Fs. 2 se hace constar: que las qU8n~~ 

duras de pólvora a que se refiere el reconocimiento a fo j a s .. 

dos son las que apare cen cuando el arma ha sido disparada el 

menos <le 50 cms., el tatuaje que n o se menciona en dicho reco ·· 

nocimiento por la misma razón que no existiób quemadura de -

polvora'! , 

3) En el dictamen pericial de fe. 33 se expresa que: 

Ilhemos tenido a la vista los guanteles confeccionados en los 

dorsos de ambas manos del occiso ¡¡YiI, lo mismo que la plaqui 

ta de parafina elaborada en el orificio del proyectil en la 

región temporal izquierda, tomada tamuién al referido occiso. 

¡¡preparado el reactivo químieo específico y luego deaplica;s 

lo alos guanteletes y plaquita mencionados, a 'fin de obser·­

var si existían proJuctos nitrados que dejan las armas de 

fuego al ser disparadas recientemente, dio el resultado 

siguiente: dorso de la mano derecha: débilmente positivo~ -

dorso de la mano izquierda: fuertemente positivo, plaquita -

antes citada: positivo"; 

4) Al leer el dictamen de fs. 33, se nota que en él se 
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contradice lo expuesto a fs. 44 por el forense Dr. ¡¡P¡;, ya que 

este último hace constar que no hay tatuaje ni quemaduras de 

pólvora en la lesión que presenta el cadáver de ny?l ; y a Fs. 

33 se expresa que en dicha lesión hay·· productos nitrados de 

jados por a rma de fuego; 

5) Sobre la contradicción existente entre la ampliación 

del dictamen de fs. 33 observa el suscrito que el forense no 

es técnico en materia de hopología y balística, por lo que y 

conforme lo dispuesto en el No . 1 del Art. 493 Pro Pn. y en 

el último inciso de dicho artículo, no le concede valor prob~ 

torio al dictamen forense en el sentido expresado. 

6) El dictamen relacionado en el numeral tercero de es­

ta resolución reune los requisitos proce sales de validez exi­

gidos por los Arts. 219 y siguientes y 493 Pro Pn. por lo cual·.·· 

no puede dudarse de su veracidad; pero no es suficiente para 

concluir que el ahora occiso se suicTIó y destruir la presun 

ción en base a la cual se decretó la detención provisional del." _ 

imputado ausente; pues éste bien pudo dispararle al occiso a 

una distancia tan corta que dejara el disparo, la huella de 

productos nitrados que semenciona en el dictamen aludido; y 

por otra parte, el ahora occiso bien pudo disparar el arma de 

fuego con ambas manos antes de su muerte y dejarse las huellas 

de productos nitrados a los cuales alude también el mismo di~ 

tamen. 

7) Los elementos de juicio que hacen surgir las presua 

ción aludida en el párrafo que antecede, se encuentran en la 
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declaración de la testigo i1 A::,. de fs. 9, quien expresa: 1) 

que el día y hora de los hechos y en el lugar en que ocurri~ 

ron los mismos, e 1 ahora occiso llegó acompañado dei' imputa-' 

do; 2) que hubo una discusión entre ambos; 3) que después 

que se oyó un dispa-ro el i mputado se fue en su veh:Lculo llG-· 

vando un arma de fuego en la mano; 4) que el señor " ;¡ y' :; 

se encontraba muerto o 

En atención a todo lo e:x:puesto~ el suscrito consid.era 

que existe en autos .la prueba ::'J.Gcesaria d.e la participació~a 

de ¡¡Xii conocido por ';J;¡ ~ por el deli'co de homicidio doloso 

en ¡¡yll? de cO!lsiguiente, elévase a Plenario el presente jui 

cio para discutiZ' contradictoriamente la inocencia o culpa-

bilidad de dicho imputado . Arts. 152 Pn. y 298 Pro Pn. 

Con relación a los delitos d·,:) disparo de arma y 1esi:)­

nes, SOBRESE}i~SE c on las :restricciones de ley a favor. del L.i . .§, 

mo iJ?putad? por faltar la prueba nece saria de su pariicipa·- .. 

ción. Arts. 275 No. 3 Y 277 inciso segundo, ambos d.el Código 

Procesal Pena} ¡; 

NOT1\..: por razones obvias se han omitidc en esta resolución los 

nombres de los procesados, testigo y médico forense. 



CAPITULO XI 

LA PRUEBA POR CON"FESION. VALORACION y APLICACION PRACTICA 

A) Concepto propiamente Penal. 
, 

B) Requisitos y Condiciones de la Confesión. 

C) La indivisibilidad de la confesión. Valoración 
Especial. 

D) La retractación de la Confesión. 

E) La Coartada. 

F) La confesión ficta. Crítica. 

G) La Confesión extrajudicial y sus requisitos. La -
grabación de la confesión. Valoración Especial. 
Crítica . 

H) La problemática de la supresión de la confesión 
extrajudiCial. 

A) Concepto propiamente Penal 

Semánticamente, la palabra "confesión" de acuerdo con 

el Diccionario de la Lengua Española, significa : "declar-ª 

ción que uno hace de lo que sabe, espontáneamente o pre-­

guntado por otro". En su aceptación forense expresa que 

es ~ "declaración del litiga.nte o del reo en juicio". 

Ya dentro de un lenguaje estrictamente jurídico, tr-ª 

dicionalmente civilista, conforme a PalIares (1) se cons,i 

dera la confesión como "el reconocimiento expreso o táci-

(1) Obra cit. Pág. 162. 
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to que hace una de las par tes de hechos Que le son propios, 

relativos a las cuestiones controvertidas y ~ue le perjudi 
can" . Pero así rliSl::O es de notar que hay auto res de dere--

cho procesal civil, como Messina, Lessona, Galdshmidt, etc. 

(2,) que estiman la confesión como una declaración de lAna -

de las partes del proceso. Hay otros como Carnelutti (tam­

bién citado por Pallares); "el te s t imonio 0ue una de las -

partes rinde cont:va sí mismo o sobre hechos propios ll
• 

Entre los tratadista s de de r echo procesal penal tene­

mos a Mittermaier~(3) "La declaración por la que afirma 

(el acusado) la verdad de un hecho de la i nculpación diri­

gida contra él, hecho que por consecuencia le perjudica ..• " 

Para Manzini (4) es un indicio y consiste: "en cualquier -

decla r ación voluntaria o admisión que un imputado haga de 

la verdad de hechos o circuns t ancias que importen su res--

ponsabilidad penal, o que se r efi eran a la respons abilidad 

o a la irresponsabilidad de otr os por ese mismo delito" . -

Para Pietro Eller-o es~ " la revelación de un delito por su 

autor il
• Como se ve, cStda aut or da su propia conceptualiza­

ción de l o que es conf,esiói1. Empero importante se hace tr.§: 

tar , 1ue no es lo mismo considerarla desde un punto de vi.§. 

ta civil y otro penal, por eso creo que no hay un criterio 

mayoritario para comprender este medio de prueba; ni aún -

asimismo sobre su naturaleza jurídica, pero sobre ésto la 

(2) Obra cit. por Pallares. 
(3) Obra cit., pág. 172. 
1 1. \ r\'1..___ - -' J.. ~_~ ('1" ~.¡.~~~_ u 'O " ,'1 ..... { ""'0<7 rp",mr\ TT P,5 cr ?1 A . 
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m3.yoría de 3.utores de derecho proce sa.l p(~nal , entre ellos 

los ya citados, Mittermaier, Ellero y Framarino, (5) cons1 

deran a la confesión como un testimonio de carácter espe-­

cial por ser hecha por uno de los sujetos del proceso~ el 

imputado. Por eso no es prueba te s timonial porque en ésta, 

sus declaraciones no producen consecuencias jurídicas en -

su contra, y el juzgador goza de 'mayores facult ades para -

apreciar su eficacia probatoria. 

Históricamente fue considerada la confesión como~ "Jiei 

na de lasPruebas ll
, criterio puramente civil, desprendido -

del derecho Romano~ "in jure confessi pro judicatis haben­

tur" (los confesos en juicio se tienen por juzgados); de -

manera que el confeso era condenado sin continuarse el prQ 

ceso en su investigación. Esta situación se mantiene toda­

vía en el derecho procesal penal anglosajón como en Ingla­

terra y los Estados Unidos. Pero ese criterio puramente c1 

vilista es lógico considerarlo así , cuando solamente exis­

ten controversia s en que se discuten derechos privados ali~ 

. nables , derechos que libremente depone un ciudadano, aunque 

la confesión rendida por éste no inspire certeza. En lo p~ 

nal podemos decir que son derechos surgidos por parte del 

imputado que se defiende y la sociedad que lo acusa. Por -

otra parte la confesión en materia civil se puede rendir -

por medio de apoderado con poder especial o por medio de -

representente legal, véase entre nosotros el Art. 1584 C; 

(5) Obra cit. Pág. 156 y 204, Tomo 11. 
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o en forma tácita o presunta, véase asimismo el Art. 385 

Pro; en materia penal es esenc ialment e personal en forma -

oral. En l o civil la confesión imulica la carga de la pru§. 

ba; en cambio en lo penal e l Juez está obligado a descu--­

brir o indagar las asev2raciones del confesante. Por otra 

parte en la confesión civil se adrni te el principio de la -

renuncia o del desistimiento; en la confesión penal no es 

admisible, etc ••• 

Bor lo expuesto, consideramos que l a confesión en ma·­

teria penal, tiene su propia conceptuación y así podemos e $ 

timar que es la declaración o reconocimiento libre y espon 

táneo ante un Juez competente, del acometimiento o partic1 

pación de un hACho punible que revela o reconstruye el im­

putado contra sí mismo, en forma verbal y personal, moder~ 

da, parcial o totalmente. 

B) Requisitos y Condiciones de la Confesión. 

Entre los requisitos podemos señalar los siguientes: 

1 ) Que sea rendida en persona por el propio imputado y en 

forma oral, ante Juez competente y en el propio procc~o 

penalo 

No se podrá prestar en forma escrita, es decir para el 

caso, que estando el imputado presente en el Tribunal, 

éste presentare personalmente un escrito que contenga y 

afirme que está elaborado y firmado por él o a su ruego, 
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y que se tenga como su confesión, y aún más, con mayor 

razón si el defensor del imputado presentare un acta no 

tarial en que constare la confesión del imputado (o de 

otra persona) como algunas veces hemos visto en la práQ 

tica en nuestros tribunales. Además debe ser realizada 

ante Juez competente y en el propio proceso penal~ Po­

drá darse el caso que el Juez sea competente por preven 

ción de jurisdicción por conocer de inmediato del hecho, 

aun0ue después dejare de serlo, puesto que tiene elemen 

tos frescos que ha conocido en la investigación inicial 

o llamadas primeras diligencias; pero podrá ocurrir que 

se tratare de un Juez delegado, deleg ~nte por el Juez -

que conoce del proceso; en este último caso de competen 

cia delegada consideramos que no será competente el de­

legado para tomarle declaración al imputado, porque la 

delegación es precisamente para ciertas diligencias con 

sideradas por el Juez de no mucha importancia para el -

proceso, en l~s cuales será necesaria su presencia, así 

como una ampliación de inspección, careo, reconocimiento, 

testigos de cargo, •••...• etc., porque además, viendo la 

necesidad e importancia de la diligencia se podrá trasl~ 

dar a una jurisdicción que no le corresponda, previo 

aviso del Juez encargado de esa jurisdicción para ~ue 

asimismo, preste la debida cooperación para la realiza­

ción de la diligencia. Así dado el caso, se capturare a 

un procesado y se consignare (por los agentes captores) 
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a la orden de un Juez que no es el competente en otra -

ju:'C'isdicción terri.torial y fuere asimismo urgente la d& 

claración del imput~do; véase e l Art. 116 Pro Pn. 

Pero dj.ferente será el caso que a un procesado por un -

d8lito doloso, fuere consign~do a un Juez de Tr~nsito -

por creerse 'lue es culposo , su confesión rendida ante -

este último no se tomar~ en cuanta porque no está en el 

propio proceso donde corresponde, aue es el penal; a la 

inversa, si siguiéndose un proceso de tr~nsito, el impy 

tado confiesa que i ntencionalmente cometió el delito, -

este Juez se declara incompetente y remite el proceso -

al Tribunal competente y l a confesión rendida por el im 

putado no t .; ndr~ efectos penal es porque es a partir de 

ella (toda vez 1ue no hubiere otra clase de prueba que 

indicare o manifieste la dolosa intención en el comet1 

timiento del h 2cho)y fue que en un proceso de tr~nsito, 

surgió la no competencia del Juez, y no en el proceso 

penal mismo; tendr~ que ser el Juez de lo penal compe ­

tente que ante éste declare el imputado, ya s ea ratifi­

cando lo afirmado ante el incompetente o haciéndolo de 

nuevo ante el que lo es. Nótese que esta incompetencia 

es por razón de la materia, asimismo podr~ suceder en -

materia de hacienda que se confesare un delito, pues la 

confesión r endida sería nula~ véase el Arto 27 inciso -

final Pr v Pno 
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2) Que sea clara, espont~nea y t er minante. Se quiere que 

la confesión sea sincera, sobre hechos que el imputa­

do conoce personalmente en forma evidente por sus sen 

tidos y no inducida dándose lugar a engaños. No provQ 

cada sino espontánea y no por impulsos de cualquiera 

excit ~ción física, psíquica o emocional o por obtener 

alguna venta ja; y además terminante, o sea explicar 

en forma precisa como se planeó, determinó y ejecutó 

el hecho. 

3) Que no medie error evidente, violencia o intimidación. 

Se hace necesario que el imputado que confiesa no lo -

haga por un error, es decir, un error que no requiera 

demostración; así para el caso oue el imputado manifie~ 

ta que mató al occiso a machetazos, habiéndose compro­

bado en el proceso que fue por disp ~ros de arma de fu~ 

go o manifieste Que lesionó a otra persona distinta a 

la mencionada y que aparece como reconocida de lesiones 

en el procesoo En cuanto a la violencia, se refiere a 

la física, o sea que éste no fuere golpeado o atado o 

esposado al rendir su declaración; y la intimidación -

es la coacción moral o psíquica empleada, ya sea en 

forma de amenazas directas o encubiertas obligándole a 

confesar; o con presencia de las autoridades captoras 

o parientes del occiso al declarar, o por consecuencia 

de pregunta s capciosaso Véase inciso segundo Art. 191 

Pro Pn. 
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4) Que el confesante esté o hLi.-I.Jlei'E:! es t ado en el pleno gQ 

ce de sus facultades mentales. 

Se requiere que el imputado en primer lugar, en el mo­

mento de declarar, éste se encuentre lúcido y conscien 

te de su mente, bien situado en tiempo y espacio, dán-

dose cuenta perfectamente del acto que se r ealiza el! 

Tribunal, y no perturbado o evidenteme nte nervioso o f_él: 

tigado o con síntomas de habe r ingerido drogas enerv~~ 

te s o estupefaciente que obstenciblemente denoten su -

incapacidad mental. Cuando e l imputado al ser observa­

do por el Juez 7 este l e notare ante s de tomarle su de-

claraci6n, sinlomas manifiestos de enfermedad mental, 

grave perturbación de l a conc:i8ncia o desarrollo psí- -

quico retardado que demuestren esas situaciones o lo 

hubiere estado, el Juez está o~liGado a practicar un _. 

examen psiquiátrico para determinar así si la enfe rme­

dad fue ant e rior o posterior; vea s e los artículos 191 

inciso final y 467 Pro Pn. 

5) Que el hecho confesado sea punible y verosímil, a t en--

diendo a las circunstancias y condiciones personales -

del imputado y la naturaleza misma de la infracción~ 

En este requisito podemos notar el núcleo de la confe~ 

sión y hasta nos atrevemos a decir que este es uno de 

los requisitos d8 tanta importancia para valorar y sen 

tar la credibilidad de la misma; pues se basa en el 
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fundamento o pilar de l a configurqción de la prueba. PQ 

sibilidad y verosimilitud van encadenadas y no separadas, 

pues al faltar cualquiera de ellas se rompe la propia -

fundamentación de la prueba en general y de este medio 

probatorio en particular. ·Pero este encadenamie~to o 

amarre debe de estar sujeto a las condiciones personales 

del propio imputado y la naturaleza o gravedad o clase 

de norma o normas infringidas. Notamos que aquí se con­

templa la razón psicológica de l a confesión, pues en r& 

lación a esas circunstancias y condiciones personales -

del infractor que constituyen su personalidad, son las 

que también al juzgador le harán ver y sentir, tanto la 

pureza de ánimo del confesante y su ideosincracia, cos­

tumbres, instrucción, posición social, etc. la credibi­

lidad o mendacidad de la misma, así como el celo de con 

tinuar en la investigación inquisitiva del hecho. 

Florian (6) al respecto expone: "pa ra apreciar eficaz­

mente la declaración del acusado, es preciso tener muy 

en cuenta los elementos suministrados por la observa-­

ción hecha acerca de él y por el pleno conocimiento de 

su múltiple personalid~d an tropológica, psíquica y mo­

ral". Este autor hace observar Que la psicología del -

imputado en parte es común a la del testigo; pero hay -

una diferencia de grado en CUanto ~ue aquél es actor, -

íntimamente interesado, y éste es espectador, y aunque 

(6) Obra cit. Torno 11. pág. 42. 
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tuviera interé~ en e=: pro "-' eso , serí a menor al del impld­

tado. Al examinar nuestra legislación procesal penal, 

vemos que está íntimamente relacionado a esta razón psi 

cológica, lo establecido en el Art. 190, al referirse 

si el imputado fue conocido por un apodo, lugar donde 

hubiere trabajado o trab ~jare, sus antecedentes perso~ 

nales o sea la conducta observada anterior al delito -

para establecer los móviles que influyeron en la com5. ·· 

sión del delito, como lo establece el Art. 240, con 

qué personas manti e:le relacione s sociales, generales -

de sus padres, cónyuge, compañera de vida y residencia 

actual de ella , si f ue procesado anteriormente, etc ••. 

6) Que sea lógica y congruente con la forma en que el he-

cho se produjo. 

Se refiere más que todo a que la confesión no debe de 

tomarse en forma aislada o abst1:"'acta, sino que confrol1 

tada o armonizada con los demás medios probatorios rg 

cogidos en el desarrollo del proceso y que éstos no la 

contradigan en el fondo de su cG l1. tenido; porque de lo 

contrario de2embaraza su valor probatorio; así mismo 

no debe ser con~r~ dictoria ni duoitativa en si misma. 

Se nota pues, que ésta es la razón lógica de la conf.~ 

sión en cuani.,o al contenido propj.o y objet:'..vo ~.~~,,~.., 

ción al proceso que debe de poseer todo ' medio probat.Q 

rio. 

/ 
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Entre las condicione s que debe reunir la confesi6n, 

seña l cLmos ~ 

1) Que se haya comprobado la existencia del cuerpo del d~ 

li to o Consecuencia lóg.ica y necesaria, porque la sola 

confeslón del imputado Que afirmare la existencia del 

cuerpo del deljto no se tendria establecido por só lo -

esta circunstancia, existiendo ya entre nosotros, ju· ·­

risprudencia en ese sentido; aún cuando no se pudiera 

establecer su desaparición po s terior por testigos, pue ~. 

l a baC'e del prQcedi lniento en materia penal es la compr.9. 

bación de 1 8. existencia de 1.:.n he cho que la ley reputa 

como delito . Are, 150 PI' . Pn o, y sin esta base no ha-­

bria prueba de confesióno 

2) Que sea rendida por una persona mayor de dieciseis años. 

Los menores a esta edad están excluldos del proceso p,g 

nal. Al respecto , los menores suj e tos al Código de Me ­

nores, en su Arto 3 asi lo dispone; pero nótese que d1 

cha disposición agrega que quedarán comprendidos como 

menores si no se supiera esa edad; pero si hubieren 

cumplido esa edad el día de la comisión del hecho puni 

ble calificado por un Juez de lo penal, se consi derarán 

como menores sujetos a ese Código. 

3) Que sea hecha con las formalidades legales y procesa­

les~ Estas están reguladas en los Arts. 190 y siguien­

tes Pro Pn, ,, levantándose o redactándose seguidamente 
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dose en cuenta lo preceptuado en los Arts. 46, 47 y 48 

Pro Pn. que consignan los derechos del imputado . Sobre 

este punto se hace necesario hacer una aclaración; no 

hay que confundir la indagatoria de la confesión; aqu~ 

lla es el medio procesal de defensa que se le da al 

procesado, puesto que el proceso es un medio de defen­

sa y es en esta indagatoria o declaración propiamente 

dicha que acerca del delito se toma al presunto imputa 

do en la que se puede descargar de los hechos que se -

le imputan como delictivos en forma amplia y libre~ si 

los afirma, es ya una confesión . El Art. 188 Pro Pn . ~ 

obliga al Juez instructor a la indagatoria~ informándo 

le al presunto imputado de los hechos y haciéndole al 

mismo tiempo saber sus derechos que se le reconocen an 

tes de proceder en la continuación de la deposición . -

Puede ocurrir que el presunto imputado no qu~a decla­

rar o actúe silenciosamente, se callare de los hechos 

que se le atribuyen como ejecutados por él, no ha9rá -

confesión, no se le podrá obligar a declarar, ni aún -

fijarle plazo y el proceso podrá continuar en su depu­

ración y éste si quisiera puede mantener su mutisffio en 

el transcurso del proceso~ porque de lo contrar io se -

violará el Art. 152 C.P. "Nadie está obligado a hacer 

lo que la ley no manda ni a privarse lo que ella no 

prohibe"; en otros países, como en Colombia, ( 7 ) este 

(7) Ob . cit. de Gustavo H. Rodríguez. Tomo 11. Pág. 246 . 



~ 236 "" 

derecho claramente tiene rango constituciona1 1 Art. --

227 de la Constitución Colombiana, que expresa: ¡¡Nadie 

podrá ser obligado~ en asunto criminal 1 correccional o 

de policía, a declarar contra sí mismo .•. " Esta situa-

ción es muy anor mal que ocurra, pero, dado el caso 1 _.-

Dohring ( 8 ) considera: lI en lo posible conviene hacer AA 

hablar al imp1..1..tado". Y que cuando sea difí cil hacerlo 

hablar; por ser poco comunicativo, lerdo o lento. tímj. 

do, habrán que tomarse medidas (pero no las señala) p~ 

ra hacerlo salir de su r eserva; medidas que depende rán 

de las cua.lidades hwnanas del Juez; y además es de ob .. ·· 

servar QUE; el ~iscaJ_ puede llegar a t omar e se silencio 

en fOl'ma injl :.sta, como argument.o prin~ipal de la prue­

ba de su culpabilidad; y lo decisivo será la situación 

de cada caso y del tipo de proceso. 

Desde un inicio es conveniente de terminar que la ind1 

visibilidad ~e l a confesión se refiere a aquella llamada -

"calificada'! 1 cuando e l imputado agrega circunstancias a ,-

fin de atenuar o suprimir su responsabilidad. Generalmente 

la circunstancia típica que se ale ga es la legítima de f en­

sa. Pero en doctri na también existe la llamada "confesión 

compleja\!, cuando en ésta se adici onan hechos completamen-

te distintos y separados que no poseen íntima conexión con 

los hecho r que se han confesado, lo que como su nombre lo 

(8) Obra; '~ La Prueba ~ su práctica y apreciación. Edc'Jurídi­
cas Europa~.Al1léricao Buenos Aires 1972, pág. 1720 



~. 2~ 7 r. 

indica, vendrá:ú a ser dos confesiones entrelazadas de hechos 

distintos en una mi.sma declaración; o sea que csta última 

será una especie de la calificada. 

En materia civil se ha sentado como principio que lIla 

confesión en los juicios civiles es indivisible tl ; enten--

diéndose por ésto la necesidad de hacer uso completo de to 

da ella; así lo expone el Arte 375 Pr, Ahora bien, como ya 

lo expresamos, las dos clases de confesión calificada: l a 

propiamente dicha y la compleja, con respecto a esta últi-

ma se admite ser dividida la confesión como lo señala la 

segunda parte de la disposición citada: "sin embargo, podrá 

separarse todo lo que no sea concerniente al aSlmto o no -

tenga conexióT~ con el punto o hecho confesado\!. En cuanto 

a la calificQda, se encuentra regulada en el Art. 391 Pr., 

al expresar ¡¡La parte respectiva, sin necesidad de trasla-

do expresará en c'lalquier tiempo antes de la sentencia , si 

acepta o no la confesión de la pcrte contraria, ya sea he-

cha en escrito o en posiciones; y si no lo hiciere así, so­

lo se tomará en cuenta la confesión simple , pero no la que 

fuere calificadaOl • O sea que a contrario sensu , si acepta -

o no la confesión antes de la sentencia, se tomará en cuen­

ta toda la confesión, incluyéndose la calificada que perju-

dica a la parte .respectiva c Como se ve~ este principio p~00P 

sal penal o situación procesal, fue trasladado al derecho prQ 

cesal penal en el Art. 495 Pr o Pn . ~ aceptándose la confesión 

tanto en lo favorable como en lo desfavorable para el imputado. 
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Doctrinariamente, en mat8ria penal, se describe la in 

divis~bilidad o divisibilid~d de la confesión calificada y 

así algunos autores entre ellos Gustavo Humberto Rodríguez 

(9) sostiene que: "El problema de la divisibilidad, o ind.1 

visibilidad, es a nuestro jUicio, propio y exclusivo de la 

confesión civil y ajeno a la confesión penal. Es un probl§ 

ma que surge como consecuenc ia del sistema tarifario de --

pruebas, del sistema de la prueba legal. Donde no existe -

este sistema para la evaluación probatoria, no tiene por -

qué plantearse el problema de la divisibilidad" . Y más ad.~ 

lante expone~ "En tal virtud, debe probarse por otro medio 

no solamente lo que se confiesa, sino lo que se disculpa, 

y esa carga probatoria no corresponde al sindicado. En o­

tras palabras: tendrán eficacia las probadas y perderán e ·· 

ficacia las infirmadas . Por otra parte, el Juez las \Talor~ 

rá de acuerdo con las reglas de la sana crítica, si se tiQ 

ne un sistema de evaluación de libre convicción. Por lo d§ 

más, en materia pena l no existe el problema de la carga prQ 

batoria, que es en materia civil el primer efecto de la -

aplicación de la divisibilidad". La misma posición sostienen 

tratadistas como Clariá Olmedo (10); Florián (11) y Delle­

piane (12; este último admite la divisibilidad pero en fOL 

(9) Ob.cit. Tomo 11. Pág. 270. 
(10) Tratado de Derecho Procesal Penal. pág. 107. 
(11) Ob.cit. pág. 47. 
(12) Ob.cito Pág. 129. 
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ma relativa para cada caso concreto, cuando l a calidad de 

l a pe:'sona, sus antecedentes u otras clrcunstancias del -

h echo r esulten presunciones graves en contra del confesan-

te. Para Ellero, citado por Framarino (13), sostiene la di 

visión de la confes i ón en el sentido, cuando una de sus 

partes está contradicha por l a s pruebas y la otra no está 

impregnada por ellas, se r echaza la parte contradicha y se 

acepta lo que no lo ha sido, 

Para Framarino (14 ) no es posible la división o eSC1-· 

sión (o rompimien~o, como le llama a este probl ema de la -

confesión calificac.a), recházando una de sus partes yaceJ2 

t ando la otra, si la ~arte rechazada no se presente repro-

bada y l a que - e acepta somprobada~ porque la sola reprob~ 

ción de una parte no autor i za para rechazarla y aceptar la 

otra por~ue no est4 ~ont~arlt~ha . 

En nuestra l egislación procesal penal , se sostiene cQ 

mo principio general la indivisibilidad de la confesión, y 

digo general porque admite la división de la confesión , CQ 

mo lo expone Dellepjane, al tratarse de una confes ión cal], 

fic ada , nuestra legislación somete la apreciaclón de esta 

confesión a dos sis t emas bien determinados: el de la sana 

crítica y el de íntimo convencimiento haciendo la distin-·-

ción de la diferente aplicación de sistema s a l a gr&ved~ : 

del hecho. Como conse~uencia, la valoración se hace espe- -
----------~.-----~-~-----
(13) Ob , cit. Tomo 11. pág, 233. 
(14) Ob.cit~ Tomo 11. Págo 238. 
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cial y no general para cada caso, partiendo de la gravedad 

del hecho a considerar y el Juez razona al respecto, cons1 

derando que las pruebas en el proceso, tanto en contra o -

en favor del imputado deben tener una perfecta conexión con 

el hecho principal, de tal modo que se complementen unos -

con otros, tomando adem~s en cuenta, la naturaleza del he­

cho y la prueba, número y calidad de los testigos, debien­

do decidir en base a esos razonamientos psicológicos y ju­

rídicos el propio Juez. 

Solamente en aquellas causas no sujetas al conocimieq 

to del Jurado, sí se le ha d::ldo libertad de decisión al··· 

Juez en la aplicación de la sana crítica, en lo que proce-

de a condenar o absolver al imputado. Concluimos pues, que 
. 

en nuestra legislación sí es posible la divisibilidad de -

la confesión calificada, pero de manera excepcional, en 

las causas que no van al conocimiento del Tribunal del Ju·· 

rado. 

D) J,_a Retractación d.§--1-é;!. Confesión 

Es equivalente a decir reVOCación de la confesión o -

sea dejar sin efecto la confesión dada anteriormente y te­

nerse como legítima la que posteriormente se ha dado. Esta 

revocación puede ser hecha en forma parcial o total sobre 

una parte de los hechos o de todos ellos. Pero nótese que 

se refiere a cuestiones de hecho y no a cuestiones de der~ 

cho, porque la confesión es una manifestación espont~nea y 



libre de voluntad, y el error de derecho no vicia el con-­

senti iliento, principio jurídico reconocido universalmente; 

véase el Art. 1323 C; por esa razón es de su esencia jurí­

dica la revocación de l a confesión, cuantas veces lo quie­

ra el imputado o sea a su voluntad. Por otro lado, la doc­

trina considera además? que para que tenga efecto la retr ac, 

tación o revocación de la confesión, es necesario que ésta 

constituya la única prueba de cargo para tomarse en cuen~a 

o darle validez; y l a razón es la presunción de la confe-­

sión, tomándose como ver ídica, en el caso de que no se prg 

sentare pruebas en contrario, toda vez comprobado el cuer­

po del delito; y po r" lo t3.nto l a retractación viene a conl2. 

tituir una prueba en contrario . 

Doctrinariament e se discutió por ésto, si la confesión 

8ra una pl'esunción o un medj () de vt'uel 'a; el Código NapoleQ 

nico llegó a considerarla al mismo t i empo como presunción 

y como prueba; pero al enumerar ;os medios de prueba, di·- ­

cho Código menclonó la confesión como prueba. Pero sobre -

este punto hay que aclarar, que la confesión en lo civil -

puede abarcar a l as dos partes del proceso (demandante - de 

mandado) y en lo penal sólo al procesado o imputado y aqu~ 

lla puede generar obligaciones entre las dos partes; mien­

tras que en lo penal es la aceptación de hechos en su cc~ 

tra que lo perjudi~an yesos hechos son los que se presumen 

como ciertos y son tomados como veraces t a les hechos reco­

nocidos; y no el delito, y por consiguiente la culpabilidad; 
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por eso se sos tiene que tOGa conI'e ::ü ón de be s e r circunstan 

ciada y no simple , deb e de demostrars e con ot ros medios prQ 

batorios esos hechos conf e sados , Por lo t anto , cuando se -

da e l fe n6meno de l a r etr ac t aci6n de l a confe si6n se deben 

buscar 108 móviles o moti vos de ella,. para deducir su ver ·· 

dad.o r a certs3é: aJ. invc s t. ~,.gar éstos SJ_ en v e r dcl.c1 cons ti tuye r: 

motivos o son puramente pre t e:ct os irrel ev antes que no se .~ 

adaptan a los demás e l ementos del proceso; pueden darEe rnp 

tivos de coacción, er:::,o r . por dádivas , e t c . ; o después de 

haber confesado s i nc 8ralT,ente . l o hc;.ya hecho ya para establ,g 

cer una causa él.3 excll~ E~ i6n ü mOdificaci6n de responsabili­

dae suj e t a s tambi2l:l ::.t inves t igación o comprobación judicial. 

La re trac t ación de l oa confes j.;~n la r egula el Ar t. 195 

Pro Pn ., que di spone como requi sito e sencial que l a s decl.ª 

raciones posteriores tien0n que s er r e lacionadas con el - ­

proceso y no diferentes a éstas ; y pl Juez está obligado a 

interrogar al i mputado e l motivo de su retractación, lo m~~ 

mo se hará cuando un imputado se retractare al ser interrQ 

gado en una vis t a públi ca ante el Jurado, Art. 351 Pro Pn.; 

pe~o el Juez ya no lo interrogará sobre los motivos que tu 

viere, sino que se l e hará saber ~e sus contradicciones y 

aquél libremente explicará el moti vo de ellas, pues t o que 

el Juez ya no podr á investigar la existencia de esos moti -o 

vos, quedándole como último r ecurso al Tribunal del Jura~n 

des pués de e scuchar los deba t es , l a f acultad de interrogar 

al i mputado, ciiendc as1 ~ lC el Jurado pOdrá confirmar o am 
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pliar con s u interrogatorio esos ITlo tivos ~ fueren expues - ­

tos 0 no por l as partes intervlnientes en los debates, pa­

ra pronunciar Justamente el v e r edic to correspondiente, amen 

sobre hechos y circunstancias particular es que consideren 

deben estar relacionadas con 01 procesoo 

Es una situación semejante a l a exc8pción en mat ·3 r :~a 

civil~ con la única diferenc ...... a qUe en ésta si se opera el 

fenóme no de l a inversión de la carga de la prueba, y por -

éso se le ha 11amaao t amblén liexcepción de álibi", o la r..§. 

gresión del lugar ( negativi loci) por Mittermaier (15) o -

disculpa por Framnrino (16) y constste en el hecho positi-

va afirmado por e l imputado y por nedio de testigos, de que 

aquél se encontraoa ausemJ8 ael lugar y a l a hora en donde 

se cometió el hecho delictivo que se le imputa. En esta fo~ 

ma l a coartada, si se pru.eba, r esulta válida como disculpa 

y defensa; pero es considerada generalmente como una 16;~~ 

sa sospechosa por1ue los delincuentes ya de antemano pre -

constituyen la pruE"'Ja en forma simulada, y así expresa F'r-ª 

marino que corrobora lo anterior~ "El testimonio que di.§ 

culpa al acusado) tiene en su contra una sospecha de de s -

---~--_._---

(15) Ob.cit . pág. 1210 
(16) Ob.cito pág. 1890 
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credito que le qV.l ta credib.L=Lid ~Q, pues siempre ·se presume 

que en provecho propio fácilmente mentimos; y e sa presun­

ción de mendacidad no Cqrece de fundamento". 

Pero se hace la observación muy lógica por es te 

autor . que para apreciar como una verdadera sospecha de -

mendacidad de la disculpa de un impu~ado se requieren do s 

condiciones ~ 1) ':ue éste esté indiciado de modo suficien··· 

te por las pruebas como responsables; y 2) que no pueda hA 

cerse valer con r eJación a la prueba, que es única indi~~ 

dora de J.8. culpabilidad, para darle importancia a su valor 

probatorio frente al tesU.monio de disculpa del sindicado; 

o sea que el JU87. se encarga de comprobar las aseveracio·· 

nes que como dJsculpa a16gó e l imputado en base a todas -

Jas normas est.ablC'cidas de la apreciación de la prueba. 

¿Podrla p~2:_~t&rsc UD¿ dis culpa o coartada en base 

a una prueba docuoental? Por e jemplo, si se presentare -

un testimonio en EScr:i..tu~a Pública de un contr 8. to de com_ 

pra--venta, arr endamiento, etc. en Gue comparece el imput-ª 

do ante un Notario, ya como vendedor o comprador o arren­

dante o arrendatario, etc" al tiempo en Que sucede e l h.<:2 

cho delj.ctivo imputado. Opinamos lJue no se podrá dar por 

establecida suficientemente, sino "ue deberá estar corro­

borada testimonialmante en el proceso, porque la fe públj 

ca con~edida al Notar io es plena respecto a los hecho~ ~.~ 

en las ac+·u;:¡r.i nL~.::i llotarj ales personalmente el Notario, .~ 



ej ecuta o comp.cueta., Art. 1 Lsy NútélTiado. Al respecto, -

Couture, (17) en su obra El Con-:epto de Fe Pública, ha di 

cho~ "El contenido de la Fé Pública no es neces qriamente , 

un contenido de verdad. En diversas circunst~ncias,el de-

recho limita ;':3. eficaci5. de la a te¿:;;tiguación o aún la ll~ 

ga a anular", 7 así e:_prGsa oue la fé pública es nada más 

que ~ lila caliciad propia que la intervención notarial a -

cuerda a los instrumentos expedidos e:1 el ej ercicio resu· 

lar de esa funcibnfl ~ 

Por lo tanto . un documento de esa naturaleza no llev3; 

rá al Juez Pen:=t l a 12 cert"-;7 a de la inocencia del inlputado. 

La confesión ficta, llamada también presunta o tácita, 

no existe en materia penal. La raz6n es muy lógica, esta -

clase de confesión, propia en materia civil, constituye 

una pre sunción legal que puede ser desvirtuada por otras -

pruebas; y en lo penal como ya lo expusimos, solamente se da 

la confesión hecha en forma expresa; en l o Civil, a base -

de un interrogatorio . en sobre cerrado y en forma oculta, -

si no comparece sin justa causa, a contestar ese interro ~ 

torio formul3.do , se le tiene por confeso, sin que éE'te ha-

ya conocido el contenido de esas preguntas; notándose que 

en el proceso penal se atentáría contra el principio de p~ 
-:----------_.~~-.~~--

(17) Obra El Concepto de Fé Pública, Introducción al .u;stu-· 
dio del Derecho Notarial. Publicación en la Colección 
"Biblioteca de Public3.ciones Oficiales de la Facultad 
de De:-echo y Ciencias Sociales!! de la Universidad de 
Montevideo. Ul"uguay, 1954, pág. 36. 
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blicidad procesal pdnal que lo caracteriza y contra el de-

recho de defensa del procesado, 

La crítica mas severa que se le puede hacer es, Que é..§. 

ta es provocada por medio de preguntas sugestivas, formula-

da.s de tal modo ql'.e una persona por temor o engaño puede _o. 

confGsarc l.a fórmula más empleada es "diga si es cierto co-

mo lo es". Lo que el proceso penal persigue es descubrir al 

verdadero delincuente y no presionar a éste; y no es esa -

clase de medio probatorio el que se adecúa a la realidad de 

un hecho punible~ qUG refleja la certeza cie quien lo ha re-ª: 

lizado; siendo también t..n8. burla o contraversión a la pre ·-­

sunción de inocencia que es una verdad probatoria en materi~ 

penal, una garantia para la prueba y una verdad juridica; _. 

aquélla, co~feslón tácita, es una verdad jurídica, pero no 

probatoria. Ya anteriormente la amúizamos al hablar de la 

confesión d.e las formalicades legales y procesales que la 

rodean, del silencio del procesado y tenerlo por contumaz -

será una confesión inexistente porque la confesión además 

debe de ser verdadera~ real y explicita. Al respecto afirma 

Framarino (18) "E] querer considerar como confesiones rea-

les las confes iones presuntas, indica que se carece de to­

do criterio de lógica crlminalo No es licito hablar de una 

prueba determinada sin la certeza de su sujeto que prueba, 

entendiendo por esto último la persona o la cosa que ates-

(18) Ob.cit. Tomo 110 Pág. 219. 
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' tiguan y la correspondiente a~estación; la prueba puede no 

ser cierta en cuanto a su objeto, es decir, en cuanto a la 

realidad de la cosa probada~ pero debe ser siempre ineluc-

tablemente cierta en cuanto a la realidad del sujeto y de 

su declaración, sin la cual r é sulta absurdo hablar de pr~g 

bao Ahora bien, cuando se habla de pruebas presuntas en gg 

neral, y de confesión presunta en especial, se habla pre~~ 

samente de un suj eto que prueba, pero que no existe en re~ 

lidad y a quien se pre~ende hacer servir de prueba, como -

si existlese, es decir~ se habla de una prueba que no lo -

es"o 

G) La,_CLoIlf..&.§..tÓrL&~t.."@,.:ill.(t~~Ql.al_~.:y:...1Ll},~ ..B~.9.Q;L s J 1;.9 s .! __ La.....9-...r"ªp-ª9~QI} 

de la Confesión. Valoración Especial. Criticas. 
--~--~ .... -_ .-..._-._-_ ... ---- ........ _-;~--_-. -. ..... ---~~. . ..... -_ ... -

Debemos dejar por sentado Que la confesión extrajudi­

cial está admltida como "prueba suficiente" solamente para 

los delitos cOI!lunes~ 8xcluyéndose para estos efectos, los 

cometidos contra la vida y la integri dad personal de los -

Jefes de Estado o doct.cinariamente llamados "magnicidios ll
, 

y a los delitos cont~a el vilipendio, o desprecio, falta -

de estimación, o ir:~espeto a la Patria, sus Símbolos y a los 

Próceres. 

La confesi6n extrajudicial no tendrá valor probatorio: 

a) en los delitos políticos o hechos punibles contra la peI 

sonalidad internacional del Estado o sea los que regulan 
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los Arts . 381 a 391 de l Códi go Penal ¡ tal e s como los deli-­

tos de traición, inteligenci a con Estado extranjero. Provo ­

cación de guerra ~ Represalias o enemistad internacional ~ R~ 

velación de Secretos de Estado. Revelación culposa de s ecr~ 

tos ~ Espionaje. Sabotaje . Infidelidad en negocios de Estado, 

Violación de Tratados, treguas, armisticios o salvocondu~t0 3 . 

Violación de inmunidades diplomáticas y menosprecio a emble·­

mas o himnos extranjeros. b) En lo s delitos políticos o he·· ·· 

chos punibles contra la personalid,qd i.nterna del Esta'do, o .­

sean los que regulan los Arts. 392 a 399 del Código Penal, -

tales como! Rebelíón. Sedición. Ho tín. Desistimiento en reb.~ 

lión, sedición o motín , Proposición y conspiración. Seducción 

de Fuerzas de Seguridad. Infracción al deber de resistencia; 

c) Los delitos comunes cometidos con fines políticos; d) Los 

delitos comunes conexos con políticos o sean los comunes que 

tengan relación directa o inmediata con el delito político o 

sean un medio natural y frecuente de preparar, realizar o f~ 

vorecer éste. 

Como se puede notar , antes de la reforma última del Art e 

496 del Código Procesal Penal que trata de la confesión ex - ­

trajudicial, dada por Decreto Legislativo No. 381 del 20 de 

octubre de 1977 y publicado en el Diario Oficial, Tomo 257 -, 

del 24 del mismo mes y año , se aplicaba este medio probato-­

rio a los delitos contra la eXlstencia y organización del F~ 

tado, pues a mi criterio éstos son también delitos de carác­

ter político, y son los que regulan los Arts. 373 al 388 del 
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Código Penal, tales como~ atenc~dos contra la integridad e 

independencia del Estado; atentados contra la unidad nacip 

nal, menoscabo de integridad territorial y alteración de -­

límites nacionales. Asociaciones Subversivas Filiales o -­

Secciones de Asociaciones Subversivas Extra.njeras, Difusión 

o propaganda de doctrinas an&rquicas o contrarias a la 1e­

mocracia. Tenencia de material sub7ersivo y cooperación eL 

propaganda subversivao 

y como se puede.. notar claramente en el Art. 3'16 q1.A8 -. 

regula el delitc de 3.socié..c:iones subversivas; "que tengan 

por fillalid8f! la sup.:'esión violenta del ordenamiento jurí" 

dico y politlco de2- 3st'ldo ll
• '" I gnor:J.mos las razones del -­

legislador de 1977 de excluirlos como delitos politicos tal 

como si se contempla~ ~ antes de dicha r eforma . 

Por otra pa~_'~_ 8 S0. rH st"i :tQ"1J.8 n dos clases de confesión 

extrajudicial~ 1.a rendida ante t es tigos y la realizada den 

tro y ante los organismos auxiliar8s. 

La rendida ante testigos, fuera de los órganos auxilip 

res deben llenar solamente los siguientes requisitos: 

a) L2. dec18:ración de dos test :o.gos. 

b) Que los testigos merezcan ré al Juez dp Nynf',y,.-. ,.,, ; r"-:>r. 

a lo establecido en el Código Procesal Penal, es decir 4 .~-!) 

mar á en cuenta lo dispuesto por los Arts. 497 y 498 de d~.- . 

cho Cód~ go Ciu e l'esul:3.n las normas de valoración de la :9rue- ­

ba testimonial. 
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c) Que hub~el'e sid.o relldida. allte cada testigo en dis ­

tintos momentos y lugares~ 

d) Si la ::::oniesión guardare concordancia con otros ele 

mentos de j uicio que exi s tan en el proceso sobre e l mismo -

hecho punible. 

En cuanto al primer requisito nos establece , que sea n 

dos testigos como mínimo los que declaren en el proceso, p,ª 

ra que este tipo de confesión tenga existencia jurídica, d~ 

jándose amplitud para que sean más de dos los que pudieran 

declarar, no fijándose ningún límite para elloo 

Podríu. darse 01 caso de que fueran dos o más los impy 

tados en un proceso penal, por lo que dos t e stigos por lo 

menos tendrán que declarar por cada imputado; así para el 

caso de 3 imputados tendríamos 3 pares de testigos o sean 

s eis t es tigos ; y considero, que en base a esa admisión, d~ 

ben ser dos t e stigos como mínimo para cada imputado y éstos 

no podrían serlo de los otros presuntos imputados aunque h~ 

bieren oído y presenc i ado la confesión de los otros restan­

t e s imputados; porque se prestaría a que se cometieran inju~ 

ticias y mayores exi gencia s al testigo. 

En cuanto al segundo requisito, no se distingue la 

mayoría de edad de l testigo, sino que es la apreciad nn "A1 

Juez la que considerará la fé de los testigos basado en la 

sana crítica y que determinará la credibilidad de sus dichos ; 

aún Ir>, c trcuns t 8nr'ia de que éstos no sepan leer y escribir, 



pues s e ha obse r vado que en e l me UlO ru~al e s en donde se 

cometen muchos he cho s delictivos y e sta confesión, que e s 

en v e rdad verbal l a csCUChc!.d.Sl por l os t estigo s, tiene que 

verificarse j udiciql ment e t a l como l o s testigos hayan e3c~ 

chado al confesante , 8Qpl eando sus ] rapias palabras, asen­

tándose en esta forma ~o dicho al declara r por los testigos. 

Con respecto al tercer requisito, no se requiere que -

la confesión sea rendida verbalmente ante la presencia de -

dos testigos; sino que la confesión se forma desde un ini-­

cio con el sólo hecho que la oiga un sólo testigo y esta si 

tuación la considero inadecuada pornue se presta a cometer 

injusticias, pues basta que este testigo relate a otra per­

sona lo que el imputado le declaró pSlra que se preste a de­

clarar como testigo, y además puede darse e l caso que los -

r e latos no coincidan, pues el imputado relata los hechos en 

forma diferente a ~ada testigo y e l Juez al apreciar estas 

declaraciones no sabrá apreciar la credibilidad de ellas; -

por lo que este requisito está dando l a pauta a que los te.§ 

tigos se pong ~ n de acuerdo al relatar sus versiones o ~ue -

uno de ellos busque a otra persona amj.ga para que lo acuer­

pe en su dicho. 

El ~ltimo requisito contempla la fuerza de credibilidad 

del medio probatorio, pues debe de existir una concoi'danr,i d. 

lógica con el proceso. Estos elementos de juicio, o sea ele­

mentos lógicos deducidos y comparados entre la confesión re-



~- 252 • 

latada por los testlgos y los otros medios de prueba que -

existieren en el proceso, son necesarios para que en base 

a la sana crítica que el Juez valorará con mayor acierto -

la determinación de la culpabilidad del procesado; porque 

en caso d8 no existir esta concordancia, ya sea entre los 

testigos u otro s elementos de juicio en el proceso o medi os 

probatorios, no será objeto de una valoración, por lo que 

el Juez deberá de desestimar este tipo de confesión, y no 

encontrándose otros medios probatorios que demostraren la 

culpabilidad del procesado tendrá que sobreseer en el pro· · 

ceso. 

En la práctica , este tipo de confesión extrajudicial, -­

muy raras veces, por no decir casi nunca se da en nuestro -

medio; más de considerarse tal como está regulada actualmen 

te, es más sospechosa, pues se ha estimado que en los pocos 

casos en que se ha dado, resalta la falta de concordancia .. 

con otros elementos de juicio en el proceso, y más que todo 

se ha utilizado como un medio de venganza o instrumento pa­

ra tratar de confundir o encubrir la verdadera realidad de 

un hecho criminal. 

La confesión extrajudicial rendida ante los órganos a~ 

xiliares, es ya dirigida e instruida, por no decir prepa:r~ 

da, dentro de un cuerpo de seguridad pública como sucedp ~~ 

TIl1estro ~edio} ante un Agente que es el instructor y otro -

que hace las veces de Secretario quien redacta lo afirmado 

por el imputado. 
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Los requisitos de esta confesi6n extrajudicial pode­

mos ordenarla de dos maneras~ sustanciales y formales. 

Entre las sustanciales están: 

1 - Que se le haga saber al imputado al momento de su cap­

tura los hechos que se le imputan y se le permita llamal 

abogado para que lo asistao 

2 - Que no se emplee contra el imputado, métodos de coacción 

física o moral que vulneren su voluntad~ 

3 - Que se le conside ~e inocente. 

4 No ser obligado a declarar contra sí mismo. 

5 Que nombre de:;~enso.c desde la iniciación del proceso. 

6 - :'¿ue no se le impida su libre mo-rimiento en el lugar y .. 

r ealización de un acto procesal. 

7 - Que no se le nieguen nj_ restrinjan sus derechos y gara.!} 

tías como persona humana~ 

Entre los formales están~ 

1 - Haber sido rendida dentro de las setenta y dos horas de 

la captura del imputado~ 

2 - Que sea probada por dos testigos mayores de edad, que s ~ 

pan leer y escribir, firmada por éstos y que hayan pTe­

senciado y oído la confesión; aunque la confesión haya -

sido rendida en distintos momentos y lugares. 

3 - Que los testigos merecieran entera fé al Juez de sus di~hos. 
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4 - Que los testigos expresen en sus declaraciones que al .­

ser interrogado e.l imputado al declarar es te, no fue 0.0. 

jeto de fuerza fisica o de intimidación. 

5 - Que la confesión relatada por los testigos, guarde 1;:1. d,e, 

bida concordancia con otros elementos de jUicio que ex~~ 

tieren en el proceso sobre el mismo hecho punible. 

En cuanto a jo pr imer requisito sustancial, es necesaci ', 

no sólo hacerle sabe r los hechos que se l e imputan, sino ~ 

darle a conoce!' c: ual e s son sus derechos, contemplados en el 

Arto t¡6 del Cód~. go P:ro cesa:l Penal, o sean los demás requis). 

tos seftalados C0~0 sustanciales; l os cuales consideramos de 

suma importancia pal'a este tipo de confesión, por cuanto el 

legislador permite precisamente, para que estos derechos se 

respeten, a que el imputado pueda llamar abogado para que lo 

asista en el proceso extrajUdiCial que se l e inicia. 

Esto en la práctica es nugatorio, no se apersona un ab~ 

gado cuando un imputado es tá rindiendo su declaración ante -

un órgano auxiliar, y solamente se hace mención en las dili·­

gencias que al imputado se le permitió llamar abogado para ... 

que lo asistiera y se le hizo saber los hecho s que se le im ­

putano 

Considero, que para que se cumpla el objeto perseguido 

por el legislador, es que por una parte, se le den :. .::! ü r-. ~ ~ ~ . ~ 

al imp'ü,adc :'lJ8 J P<' C:OI... los hechos que se le imputan y por . 
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otra, se le hagan s3.ber sus derechos y a l afirmar éste que 

no quie r e declarar sino es a presencia de un abog~do o una 

persona autorizada para ej2rce r la defensoría en materia p~ 

nal~ e l órgano auxiliar debe de abstene rse de tomarle de c~ª 

r ación a l imput ~d01 mi entrJ.s no se apersone un abogado o - ­

persona autorizada p~ra que lo asiste legalmente ~ pero no . 

en f orma limi t a do. ~ como lo ordena l a disposición a a s e sora]'. 

lo legalmente; sino a que se le conceda la entrevista pr~. ­

vada con éste y as:' mismo cor~statar si se r espetan sus der.f.. 

chos como pe rs ona humar...a . 

Pero si en verdad se "uiere revestir de verdade r a s ga -· 

r antías a este tipo de confes ión, debe de declarar el impu-· 

tado ante un abogado o persona autorizada para defender en 

materia penal y para és to e s neces8rio que en nuestro medio 

debe de crearse una Institución Autónoma de Defensores Públl 

cos; - para que cuando una persona fuera c 3.pturada. por un Ó1: 

gano auxiliél. r 1 éste órgano debe de dar aviso a esta Insti tJJ 

ción para que un miembro de ella se presente no sólo a pre- ­

senciar la declaración, sino que se le permita antes de de- ­

clarar concederle una se sión privada con e l imputado y cons1 

derarlo además como un defensor de of icio de éste; salvo que 

después el imputado prefieriera a otro defensor~ Sin este r§ 

quisito la confe s ión no podría tomarse como "prueba suficien 

te" sujeta a v a loración, pues sin éste, s e nota la insuf;r>; o'1 

cia de l a misma para ser conside r ada como una prueba limpia~ 

garante de haberse respeta do los derechos del imputado. Los 



demás r equisitos s eñalados no necesitan de mayores comentarios. 

Entre los requisitos form~les, el primero de ellos, que 

indica un tiempo más que suficiente de setenta y dos horas, en 

el cual los órganos auxiliares durante ese tiempo no sólo s e .. 

deberá de t omar para interrogar el imputado; sino que conside 

ro, que el órgano auxiliar debe de investigar y encontrar pru~ 

bas en contra del imputado oue pueda éste ocultar o desvirtuar 

al no estar detenido, o sea pues, nue estas setenta y dos ho··· 

ras no deben de entenderse que el órgano auxiliar durante ,ese 

tiempo debe de lograr la confesión del imputado, sino nue el -

órgano auxiliar debe de realizar una investigación exhaustiva 

del origen del delito y sus consecuencias y buscar las pruph~Q 

necesarias para ser éstas presentadas al Juez junto con el im·· 

putado cuando sea consignado al Tribunal competente en ese tiem 

po; pudiendo aún más el órgano auxiliar, continuar con las in·­

vestigaciones, haciéndoselo saber así a l Juez donde fue consip; 

nado el imputado. 

En cuanto a los r estantes re quis l tos, se considera que ., 

ya no se hace distinción de la clase de testigos, ni tampoco .~ 

la integridad de la confesión, dejándose todo ésto a la aprecia 

ción del Juez el cual lleva actualmente una enorme responsabil j, 

dad para apreciar esta clase de prueba a pesar de la gran l i b8T 

tad de que dispone para ello; no obligándolo en aquellas causes 

que están excluídas del jurado al existir solamente ost.A I"'l,., ~ ~ 

de prueba, a absolver al procesado " sino que a pronunciar la _ 

sentencie 20rr83pondiente . 



Está regulads. Qü~¿ctarrJ.ente pá.-l.~a :Los órganos auxiliares 

como una de l~s funciones especiales 1ue éstos realizan, pero 

de una manera t6cnica: como lo esteblace el Art. 142 inC1SO -

40. que expr esa ~ \'8i el órgano auxiliar tuviere medios técni 

cos para grabar de viva voz la declar8.ción del imputadc qt'..e -

confiesa, preferentemente proceder& a verificarlo asf pars e~ 

viarla al Tribunal competente, en vez de levantar acta de 1& 

declaración ll
o 

C:o~1l0 se comprende, los órganos auxiliares, están obli ~, 

gados a actuar al tonar los medios técnicos adecuados, como 

sería una grabadora, o una r .,diogr abadora de cassette como -

hoy modernamente se conocen, de man8ra "pre ferente" a proce­

der a grabar la confesión de un imputado rue confiesa, en - ­

vez de redactar un acta do su declaración. Esta preferencia 

que exige la-disposición, no se cumple por parte de los órg§ 

nos auxiliares, aun cuando tienen e3e medio técnico, debido 

a que no existen personas preparadas para tomar esa confesió~ " 

Considero que la intención del l egis l ado r es que esta pr~eba 

se recoja lo m&s rápldo posible; tanto de tomarla como de - ­

consignar al imputado al Tribunal competente, sobre t odo cuar 

do los imputados hacen un relato extenso de los hechos, 

La situación en que los órganos auxiliares se encul"':: 

tran d: to~ar ~~tc tipn ~8 prueba técnica, es precisamente .' 
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en lo que respecta a la técnica del interrogatorio; y éstos 

actúan en una forma tal, que las preguntas hechas por el in~ 

tructor y las respuestas 0ue dé el imputado, se hacen desde 

un inicio de lo que éste está confesando con respecto a los 

mismos hechos imputados, y se hacen pausas o cortes en la ci~ 

ta magnetofónica que vendrían a poner en duda sobre la ila-­

ción que debe llevar ésta c Es recomendable que al imputado, 

sin hacerle ninguna pregunta sobre los hechos , con excepc~ón 

de su nombre, generales, hechos que se le imputan y demás r§ 

quisitos legales; proceda a hacer el relato o confesión de -

los hechos, y cuando éste haya finalizado se procederá, a j~~ 

cio del instructor, a hacer las preguntas relacionadas con su 

relato; todo ésto para darle una verdadera valoración. 

Por otra pªrte, el lugar donde se debe de realizar ésta, 

debe de ser en una sala en donde no exista interferencia de -

sonidos, para que la grabación pueda perfectamente ser escu- -
I 

chada posterioroente por el Juez instructor. 

Para que la grabación de la confesión sea valorada, la 

disposición requiere de los siguientes requisitos esenciales; 

además de los señaladas en el Art . 496 del Código Procesa~ -

Penal, los siguientes: 

1 - Que sea probada por dos testigos mayores de edad y que -

sepan leer y escribir; 



2 - Que se levante un acta por separado dejando constancia de 

ésta~ y 

3 - Que s e le hizo saber previamente al imputado que su de-­

cla r ación será grabada ~ 

Con respecto a los últimos re quisi tos: al levantarse -

el acta~ Se debe de dejar const.3.ncia de quienes son los J __ .... . 

tigos que la han presenciado y así mismo asentarse en ella -

que s e le hizo saber previamente al imputado que su confesión 

sería grabada. 

Crítica 

Partiendo de la importancia técnica de e ste tipo de -­

prueba, pueden surgir problemas cuando la cinta ya grabada -. 

conteniendo la confesión del imputado esté en poder del Juez; 

éste ti ene que e scuchar la grabación y así mismo tomarles d~ 

claración a los t estigos que la presenciaron y oyeron; pues 

el reo al declarar en el Tribunal) puede negar que se le gr~ 

bó su confesión y por el contrario afirmar que no ha relata­

do ningún tipo de . confesión. Es aquí donde el Juez deberá de 

nombrar peritos en sonido o ingenieros electrónicos, para que 

éstos dictaminen si la voz registrada en la cinta conteniendc 

la confesión, es la misma voz que posee el imputado, y si no 

hay cortes en la clnt~ . Y por otro lado, esta prueba así re· · 

cogida puede ser destruida; por lo que el Juez dAba 2~ ~QO~ 

tarla en acta por sepa rado y a greg8.r esta acta al proceso, '-



la cual se confrontará con el contenido de la cinta grabad~ . 

esta diligencia debe de hacerse inmediatamente que se tuvi~ 

re a la orden del Tribunal este tipo de prueba, y por últi­

mo, depositarse esta cinta en una caja de seguridad que po­

seyere el Tribunal, pues es r ecomendable que los Tribunales 

del país tengan estas cajas de segurid8d para la debida prg 

tección de este u otro tipo de pruebas~ o de una institució~ 

bancaria del país para que ésta esté debidamente protegida 

y a la orden del Tribunal o para e l caso , envi ~rla a la Cal' 

te Suprema de Justicia para que este alto Tribunal disponga 

lo conveniente~ 

Se ve pues, que la crítica que se le puede hacer a este 

tipo de prueba, es la falta de claridad de la misma en cuap 

to a sus garantías técnicas y a la falta de regulación en -

cuanto a proteger la seguridad de este tipo técnico de pru~ 

bao 

H) 1a Problemática de la Supresión de la Confesión Extr~~ 

dicial. 

Para abordar este tema es necesario partir desde un ~ 

punto de vista histórico; en primer lugar se dió el Decreto 

Legislativo No. 2510 de fecha lo" de noviembre de 1957 pu­

blicado en el Diario Oficial No. 219 Tomo 177 del día ve~n 

te del mes y año citados; entre los artículos que se refoA 

maron del Código de Instrucción Criminal, fue el Art. 415 
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que trata de la confesión extrajudicial, sustituyéndose en 

la slguiente forma: liLa confesión extrajudicial no rendin8. 

ante agentes de la autoridad~ probada por dos testigos; y 

el cotejo de letras, forman semi pl ena prueba". Pero por -

decreto legislativo No o 2602 ~ de l 1+ de marzo de 1958 , pu-­

blicado en el Diario Oficial No . 52 del tomo 178 del 17 

del mismo mes y año citados, se volvió a reformar dj.cha 

disposición. Nótese que aquella r eforma a ese artículo t;vo 

una vigencia escasa de tiempo, (desde el 29 de diciembre de 

1957 al 25 de marzo de 1958)~ o sea casi escaso s tres meses 

y fue motivo de nueva reforma, señalándose las 'razones o b-ª 

se de la misma en los considerandos de ese decreto citado; 

destacándose los considerandos segundo y tercero, que expr§ 

san~ "11 Que en la mayoría de los procesos criminales la -­

confesión extrajudicial probada por dos testigos y rendida 

ante agentes de autorid~d, ha sido un medio probatorio efi­

caz para la persecución de la criminalidad y que ahora la -

supresión de dicho medio probatorio ha producido intranqui­

lidad en la ofinión pública, porque traerá consigo la impu­

nidad en muchos delitos cometidos o que se cometieren en el 

futuro ~ provocando como consecuencia un auge 'en la crimina­

lidad y una mayor inseguridad en las personas; intran~lili­

dad que se ha manifestado a travé s de las publicaciones de 

La Prensa y en los informes y peticiones de funcionqrios y 

autoridades. 11 
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111 Que es un deber del Poder Público reprimir el cri 

men en todas sus formas, buscar los medios de atajar su ay 

ge y llevar así a las personas la seguridad y tranquilidad 

indispensables, por lo que se hace necesario y urgente re­

formar el Arto 415 1, que fue modificado por el Arto 70 -­

del expresado Decreto a efecto de suprimir la expresión : -

"no rendida ante Agentes de la autoridad". Y el referido -

artículo quedó redactado así~ "La confesión extrajudicial 

probada por dos testigos o el cote jo de letra~, forman se­

miplena prueba"o O sea, tal como se encontraba antes de di 

cha reforma. De ésto se desprende, que este medio probato­

rio es "eficaz para la persecución de la criminalidad" y 

"represivo" para el crimen cometido en todas sus formas, 

generando como consecuencia "a tajar il la criminalidad y dar 

mayor seguridad y tranquilidad a las personas. Por falta -

de tiempo, no hemos podido examinar las diferentes public~ 

ciones periodístic~s, informes y peticiones de funcionarios 

y autoridades sobre este tema, lo que traería a ser más e~ 

tenso y talvez compendioso o confuso este punto; pero con­

forme a esos considerandos en ellos se reflejan, a través 

del legislador de aquella época, la preocupación e insegu­

ridad ciudadana de la reforma de esa disposición. Pero se -

destaca que este medio probatorio es típicamente re~:-c~i\T() 

y empleado por las autoridades y funcionarios de seguridad 

públic~ y ha sido tomado como uno de los medios para atajar 

el auge de la criminalidad en el país. 



- C-u..; -

Posteriorment<:"? -::on la nuevR. legislación procesal pemal ~ 

al darse el Código Procesal Penil, la As amblea Legislativa 

tuvo a bien al llegar a tr~tar e l punto de la confesión e~ 

trajudicial:l escuchar diversas opiniones de abogados dedic.ª-

dos y con experiencia en mate~ia penal, promoviendo un sim 

posio el 19 de julio de 1973, para que después de las djc­

cusiones de este tema lograr intentar una mejor regulacitn 

de este medio probatorio; ya que se sentía y era una ver~A 

dera r 2presión que las autoridades utilizaban en la perse ­

cución de los delincuentes al aplic ~ r la confesión extraj~ 

dicial, lo que demostró que como medio de aminorar o ata--

jar la criminalidad no era efectivo, degenerando por cons1 

guiente mayor inseguridad e intranquilidad y mayor criminA 

lidad en el país; considero pues, que los Diputados de la 

Asamblea Legislativa o los miembros de la Comisión del PrQ 

yecto del Código, inseguros e ind2cisos se vieron obliga··­

dos a escuchar a este grupo de abogados, distinguidos Ma-­

gistrados, Jueces, catedráticos y litigantes del país para 

dar una mejor y eficiente regulación a este medio probato-

rio. 

La regulación de la confesión extrajudicial, conforme 

al planteamiento de la parte lntroductoria de la publ:.ca-­

ción de ese Simposio (18 ) fue la siguiente~ 

(18) Versión del Simposio auspiciado por la Asamblea Legis·· 
lativa con el objeto de analizar y discutir el Arto 499 
del Proyecto dé Código Procesal Penal de 1971, relativo 
al valor probatorio de la HConfesión .2xtrajudicial" ce ­
lebrado en el Salón Azul, el día 19 de julio de 1973. -
Publicaclones de la Asamblea Legislativa. 



• 

~ 264 -

1) Código de Instrucción Criminal Vigente: "Art. 415. La 

confesión extrajudicial probada por dos testigos o el -

cotejo de letras forman semiplena prueba~" 

2) Proyecto de Código Procesal: "Arto 5080 La confesión ex 

trajudicial tendrá el valor de semiplena prueba si se -

esta 'blece jUdicialmente con la declaración de do s tes t,1 

gos, aunque depongan de actos confesatorios distintos, 

siempre que se tratare del , misrr,o reo. 

La rendida ante los órganos auxiliares tendrá igual v~ 

lor si se establece judicialmente con la declaración -

de los testigos a que se refiere el inciso cuarto del 

Arto 1~211. (testigos mayores de edad, que sepan leer y 

escrlbir y que hayan presenciado y oído la confesión). 

3) Dictamen de la Comisión de Legislación y Puntos Consti­

tucionales: "Art. 506. La confesión extrajudicial podrá 

ser apreciada como prueba suficiente contra el confesan 

te: 

lo. Si se establece judicialmente que ha sido rendida -

ante dos testigos que merecieren al Juez entera fé, 

aunque depongan de actos confesatorios distintos, -

siempre que se tratare del mismo imputado; 

20. Si tal confesión guarda relaci6n con otros eJemp~+"~ 

de prueba que existan en el juicio sobre el hecho -

criminoso .. 
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La confesión extrajudicial r endida ante los órganos -

auxiliares ~ deberá además llenar los requisitos estableci·­

dos en los incisos cuarto y quinto del artículo 144 de es­

te Código. 1\ 

4) Artículo aprobado por el pleno de la Asamblea~ "Art. 4990 

La confesión extrajudicial podrá ser apreciada como pruQ 

ba suficiente contra e l confesante~ 

lo. 

20. 

Si se es t ablece judicialmente l1ue ha sido rendida an 

te dos testlgos confesatorios disU ntos ~ siempre que 

se tratare del mismo imputado; 

Si t al confesión guarda relación con otros elementos 

de prueba que existan en el juicio sobre el hecho _.­

criminoso. 

La confesió.l extrajudicial rendida ante los órganos 

auxiliares deberán además, llenar los requisitos de 

los incisos cuarto y quinto del artículo 142 de este 

Código. Los t estigos no deberán pertenecer a ninguna 

dependencia de los cuerpos de segurid~d que instruye 

el proceso. \1 

5) Anteproyecto de Código Procesal Penal de 1960 o "ArL 329. 

La Confesión extrajudicial rendida ante los cuerpc~ ::l1''Ci 

liares, tendrá valor probatorio si se comprueba judicial 

mente con las deposiciones de dos testigos mayores de -­

edad, que sepan leer y escrlbir y que no pertenezcan a -
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ninguna d.e lé:.s d.ependencias J el cuerpo auxiliar <¡ue in~ 

truye la$ diligencias, que oyeron desde el principio has. 

ta el fin el acto de la confesión y que además interro .. · 

garon al confe3ante sobre la espontaneidad de la confe­

sión, circunstancias todas que deben hacerse constar en 

el acta re 3pe ctiva ~ 1I 

En el refe r ido simposio, se partió del planteami entJ 

sostenido por el Dr. José Enrique Silva, que par a abord~T 

esta problem'tica, se debe de part i r de tres camino s o v l~¿ . 

1) Asimi l arl3. o ,.J a ,~ '_: .¿ l a mi sma ef~_ · :::\. c ia probatoria l a C Cl 1' 1'.:. 

sión e.x: traj " 'C iC .;.al a l a confe ,sió:l j udicial, se sostu-¡o -

que es to ser · , t ). , .'ú!llp8r el or denamiento jurídico salvad,q 

reño". 

2) La eliminación de la confesj.ón e::cb ajudicial como med:i.o 

probatorio~ 

3) Aceptar la confesión extrajudicial ) tomando en cuenta el 

interés de la so ciedad, el interés ( ', e el Estado debe p'q 

ner en resguardar los bi enes j ~rídicos, tanto de la ~er · 

sana como de la sociedad, y por o 'Jra parte, derechos Ü~f~ 

lienables del hombre, que han s ido reconocidos. 

Dentro de los pa rtjci~antes, se analizaron las tres ~c 

siciones, las qU R fu pron dj. SClltirl A [; jg,ndo como re~l ,l+ ~ ri ", " 

siguiente: 
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1) Se opinó que la confesión extrajudicial fuera mantenida, 

pe~o rodeada de garantías y tom~rla así como base para 

una inves tigació n. 

Como una de las garantías se expuso r:¡ue, al darse el c,ª 

so, que un reo fuese capturado por cu~l(mier cuerpo de 

seguridad pública y éste manifestare que ante s de üerl-ª 

rar desea ser asistido por un abogado, los instructore9 

pertenecientes a Lse cuerpo de segurid~d pública es tán 

obligados a llamar a ese profesional, y aún concederle 

la entrevista privada . 

2) La otra posición es que sea e l Tribunal de l Jurado quien 

decida sobre l a culpabilidad o inocencia del procesado. 

Esta situación es ilógica, pues t eniéndos e conciencJa -~ 

que la confesión extrajudicial no ha sido nunca espontá, 

nea, y llevar a un procesado a un T. ribunal de conciencia 

con es t a clase de prueba, siempre este se inclina por -

la absolución 5 COffiú muchas vece s ha ocurrido en la prá~ 

tica, y todo ese tiempo que estuvo de tenido el procesado 

ante s de ser llev ado al Jurado a se convierte en una -ver·· 

dadera injusticié ... ; lo qL:.e ha ce chocar por consiguiente .­

los de r echos inalienables del imputado a considerarlo cp 

mo inocente mj entras no se pruebe lo contrario y l()s in·· 

tereses de l a sociedad y el Estado que están obligados a 

descubrir a l os verdaderos culpables en la investigación 

de los delitos~ 

BmLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 
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3) La tercera posición es la supresión definitiva como medio 

probatorio, porque tal como está actualmente regulada, no 

se llenan las garantías que tuvo a bien el legislador do­

tarla; por otra parte no e s un medio para ata jar el auge 

de la delincuencia en el país, como se ha dicho, y lo que 

en verdad es que s e han causado muchos más perjuicios e 

injusticias que beneficios para una correcta administra­

ción de justicia por parte del Estado. 

Como resultante de ese Simposio l a confesión extrajudi-­

cial quedó regulada en la siguiente forma! 

"Art. 496.- En los delitos políticos a que se refiere 

el Art. 650 de este Código, la confesión extrajudicial no -

tendrá valor legal alguno y no podrá apreciarse como prueba 

o principio de prueba. 

En los delitos comunes, la confesión extrajudicial po­

drá ser apreciada conforme las reglas de la sana crítica, -

únicamente con los requisitos siguientes: 

1 - Si se establece judicialmente que ha sido rendida ante 

dos testigos por lo menos, que llenen todos los requis1 

tos del Art. 142 y dichos testigos merecieren además en 

tera fe al Juez; y 

2 - Si tal confesión guardare concordancia con otro~ ~lpmor 

tos de juicio que existan en el proceso, sobre el mismo 

hecho punible. 
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La confesión extrajudicial rendida ante los órganos ~~ 

xil:Lal'es a que se refiere el artículo 11 de este Código, dr~ 

berá además llenar los siguientes requisitos: 

1 - Haber sido rendida dentro de las v einticuatro horas le 

la c2ptura del imputado; 

2 - LoS testigos no deber~n pertenecer a alguna dependencia 

de los órganos auv.:1Jiares; 

3 - Los testigos deber&n haber presenciado íntegramente la 

confesión; y 

4 - Los mismos cestif~oS deberán h2.ber inte rrogado al imputE: 

do sobre la es~cnt~nejdQd d2 la confesión. 

En e l acta ~especti'Ta lev8.ntad3. por los órganos au.x:-i 1::_<-,: 

res se har¿n constar estos requlsitos. 

En las causas pcr delitos cOl7lunes, la confesión extra-­

judicial que reuna los ante:::'lores J.~equisi tos podrá ser apr§, 

ciada como prueba sufL~iente para decretar la detención pr.Q. 

visional, para elevar la causa a plenario y someter la cag 

sa al conocimiento del jurado. 

En las causas que no van a conocimiento del Tribunal -

del Jurado, si después del auto de elevación a plenario y 

antes de la sentencia subsi.stiere la confesión extra,i l1 di 

cial como única prueba, e l Juez pronunciará sentencia ab·o

, 

solutoriao 
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En los casos a que S8 reli are el articulo 154 del Có-

digo Penal~ cuando la confesión extrajudicial fuere la ún1 

ca prueba~ o cU'3.ndo existiere junto con otros y éstas por 

si solas no hubieren sido suficientes para elevar la causa 

a plenario~ no será el imputado condenado a la pena de mu~~ 

te~ debiendo imponérsele la de prisión con un minimo de veig 

te años y un máximo de treinta". 

Ahora veamos que el Art. 650 del CÓdlgO Proces al Penal 

conceptuaba el delito poli tico y exceptúa a aquellos deli ·· 

" t't ' I tos que cons luyan una manifestacion de an&rqula o terrQ 

rismo o que en forma evj.dente ti ~ndan a subvertir las bases 

de la organización democrática, socia~ y económica del Es-

tado". y delitos contra Ja vida y ~a integridqd persona] -

de los jefes d8 Estado. 

Posteriorment.p $ an':-,f; s o.e que e'1t"'aran en vigencia los 

Códigos Penal y Procesal Penal el l~ de junio de 1974; se 

reformó por Decreto Legislativo No, 6~2 del 28 de mayo de 

1974 ~ publicado en el Diario Oficj.al del 5 de junio de ese 

mismo año~ sustituyéndose este artículo por el siguiente~ 

Art. 650.- Son ielitos políticos los señal~das en el 

Art. 151 del Código Penal. 

Habiéndose al mismo tiempo reformado el Código Pena l 

introduciéndose un nuevo título después del Art. 150 de ., 

ese Código, el Título IX~ "Concepto de Delito Político"~ 

y sustituyéndose el Art. 151 que trataba de la revocatoria 



de la rehabilitaci6n~ por el de "De~itos Políticos y Delitos 

Comunes Conexos'v, o sea, se introdujeron en esta reforma, los 

delitos comunes conexos con políticos que también los defini ( 

el Art. 651 del Codigo Procesal Penal. Y posteriormente co~o 

ya lo expresamos anterlormente, se modificó el Art. 151 del 

Código Penel por Decreto 1egislatlvo No. 381 del 20 de oct~­

bre de 1977 , publicado en e l Diario Oficial No. 196 . ~el Te­

mo 257 del 24- de octubre de 1977, en el cual no se compren- .. 

dió como delitos' politlCOS lus hechos punibles contra la e­

xistencia y orgal'üz ~,::::ion del Estado que yr;. hemos señalado o 

A parti~ de l~ vigencia de los C6digos Penal Y Procesal 

Penal el 15 de junto de 197):-, se vino sosteniendo en nueE, tro 

medio jUdiCial, que la confesión extrajudicial era calif1.ca­

da de "Rigorista tl por la existencia de muchos requisitos que 

observara 

A pesar de ésto se dieron algunas cenfesiones extrajudi 

ciales~ muchas que no llenaban los re~uisitos exigidos, otras 

a pesar de los re1uisitos llenados, eran desvirtuadas por la 

habilidad en el i nte rrogatorio de defensores a los testigos -

parU culares. 1?o:c otro lado, los órganos auxiliares no podi '.L_ 

tomar ese tipo de declaracj ones con testif;os part-i (,\"1~ro q q 

porque a veces no instruían a los testigos para que ésto ~ 

preguntaran al im:plltado soeTe la espontaneidad de Sl.: dec lar'e), . 

ción y a veces, a pesar de ello, algunos de los testigos 0:n1,· 

tían o negaban 03 ,s t ,. ,-~ircu!1?'!:· '3.ncj 8 , ~uando declaraban en el 



- 272 -

Juzgado. Por otra parte~ a los órganos auxiliares les resul­

taba difícil lograr que testigos particulares presenciaran -

la declaración de imputados; exponían además, que el tiempo 

de las veinticuatro horas era muy corto para instruir esta -

clase de diligencias, ya que las acta s tienen que r emitir -­

originales al Tribunal, y aún más difícil si se grababa la -, 

confesión de algún imputado, que en la práctica casi nunca o 

escasamente. se ha presentado este tipo de prueba. Así mismo, 

a los testigos particulares se les exigía la confesión com­

pleta desde un principio hasta el final de todo lo relatado 

por el imputado; o sea que los t:3stigos particulares, te_. ,:,~:"" 

intervención directa en este tipo de prueba, y algunos de 

ellos, dado la cultura deficiente de nuestro medio, no hacían 

un relato concorde con lo manifestado por el imputado; y o­

tras veces, los imputados sí declaraban ante el órgano auxi­

liar no haciéndose cargo de los hecLos imputados, y los ór@ 

nos auxiliare s sólo se conformaban con la posible confesión, 

"como reina de las pruebas" del imputado y a veces no busca­

ban otros elementos de juicio, debido por un lado a la f alta 

de colaboración ciudadana y por otro, a una verdadera y exhaQ 

tiva investigación, por lo que prácticamente, lograr una con 

fesión extrajudicia l con todos lo s requisitos exigidos era -

muy difícil debido a esos factores . La intención de legisla­

dor de garantizar la confesión extrajudicial en su espontRnpi 

dad por medio de testigos particulares fue muy idealista, p.§ 

ro considero, que no se tomaron en cuenta los factores sociales 
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y culturales de nuestro medio? 

Fue por ésto que nU8""'Tamcmte el legislador reforma la ca}} 

fesión extrajudicial, pero considerándola siempre como il prue -

ba suficiente" ~ 

Volviéndo se más o nenos o como sustancialmente se enc ')n­

traba antes~ con testigos no particulares, no rendida ante 

dos testigos, basta qu e en diferentes lug9.res () momento~; hl­

yan oído confesar al imputadu los hechos; pues ésta e:ca l rl p-~ 

gumentación de la de_ensa para destruir esta prueba, pues Lo~ 

testigcs no declaraban concordes con est9.s circunsta11cias, r,~, 

sul tando que a dife:cente hora y lugares del interroga toril) 

habían escuchado confesar los hechos al imputadoo Actualme ~:lt ,~ 

posee mayor campo de acción este tipo de prueba en ciertos d .. "ª­

li tos, como ya lo señalamos, (me se consideraban políticos, 

En los considerando s del Decreto Legislativo No. 381 del 20 ,­

de octubre de 1977, publicado en el Diario Oficial del 24 del 

mismo mes y año, resalta el Considerando 11, que expresa: -

"Que asimismo para mayor eficacia en la administración de jr~_~ 

ticia debe faciljtarse la obtención de la prueba en lns n~~~~ 

sos respectivos, reformándose las disposiciones pertinente s ') . 

Como se nota, con ésto, se ha pretendido que los órgal1n.:; 

auxiliares puedan lograr confesio:1.es extrajudiciales; por lo 

que la historia se ha repetido corlO ya lo expusimos y hoy Gn 

nuestro medio~ con todos esos ant e cedentes legislativos, po~ 

lí ticos. soci,q,le9 :r económic,)s, al presentarse una prueba o.e 



esta naturaleza menos credibilidad se le podrá dar o Lo conve·~ 

ni ente es suprimir de nuestra l e gislación la confesión extra--
judicial como prueba su:icient8 1 porque no está rodeada de 

las más mínimas garantías de r e speto a l os derechos hU"TIanos -

del imputado. Sj se mQnt i ene l~ confe s ión extrajudicial ~al -

como está actua lmente regulada, no es posible conjugar 10.3 ·L.n 

tereses de la sociedad y de l Estad~ con los de rechos indivi ... 

duales. Solamente ccn la creación de una Insti tució::1 d=.: D3f ::.l~ 

sores Públicos podrían e n c i er t a medida, e j ercerse eS03 ela r ~ -. 

chos y garantías de t úda persona hlunand. El legislador en so;. 

afán de garantizar l a con¡eaión extrajudicial se excedió en -

fijar esas garantías poniendo a testigos particulares como _o. 

controladores de estas garantías; consideramos que es el pro-

pio Estado el que debe de tnterveni:r' garantizando este medio 

probatorio y así mismo, desarrollando nuevas técnicas de in _ .. 

vestigación criminal, tecnificando a los órganos auxiliares -­

para que cumplan en una forma más eficaz en sus funciones de 

investigación y s610 así creemos que s e podrá lograr una me-··· 

jor administración de justicia, amparándonos para afirmar é s-· 

to en el Arto 2 de la Constitución política que expresa: :tEs 

obligación del Estado asegurar a los habitante s de la Repúb l.j , 

ca el goce de la libertad, la salud, la cultura ; el bjpnp:~~~ 

económico y la justicia social". 

Como ejemplo de confesión judi cia l, aplicada ya directa ­

mente en la práctica 8xponem02 8J s iguiente: 



I 

I 

El hecho es un hor.c.icidio? e.i.. cua=: sclcede como él. las d:té:::3 

y media de la 1ll3.iíana del d:L .'l trein ta de septiembre del año de 

mil novecientos setenta y cinco? en un expendio de aguardien­

t e e~ la Colonia Miraflores, Avenida Principal de la fiLal c~ 

lle 1ara del Barrio de San Jacinto de San Salvador. 

Del hecho se acusa al cantine ro de haber dado muert.e cor 

arma de fuego a un hombre que s e presentó en estado de ebrje­

dad a la cantina a comprar licoro 

10s detectives de la Policia Nacional decomisaron dos -

pistolas ca~itre "22;1 a la señora "A", quien manifestó que e l 

cantinero l e entregó en un maletin ambas pistolaso 

El imputado al ser interrogado por el Juez Tercero de Pa z 

instructor, manifestó que le apodan "Toño el cantinero", ser 

de velnticinco años y dió su nombre y demas generales y dijo 

en síntesis: "Que el día treinta de~ mes pasado como a las d.Q 

ce y cincuenta horas, se encontraba en la cantina trabajando 

como cantinero, cuando llegaron tre s sujetos desconocidos p§ 

ra el dicente en estado de ebriedad; que uno de los tres suj.s. 

tos entró en la cantina y los otros dos se quedaron afuera; -

que el suj e to que entró iba armado de una escuadra V le '.:lI>lJn­

tó al dicente a l a vez que le dij o : IIhoy te vas a morir", que 

el dicente al otr la amenaza sacó su escuadra que tenía deba­

jo del mostrador e hizo un disparo, haciendo blanco el dispa-

ro en el hombro dere cho del su jet o amenazante; que al caerle 

el disparo el sujeto cayó al suelo; que luego el dicente 
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recogió la escuadra del deconocido la cual cayó afuera de la 

cantina y la guardó juntamente con la de él en un maletín de 

su propiedad~ que al monento lleg8.T'on varias personaS, luego 

después llegó la Policía o s ean unos detectives, a quienes -

el dicente les co~tó lo ocurrido y s o entregó; que antes de 

llegar la Policía llegó una muchacha de nombre "Al! qUien CI'g 

yendo que el dicente no iba a entrega.r las armas se l~.evó e] 

maletín donde estaban l a s arm8.S mencionadas ~ que luego eJ é:..j 

cente les fue a el1señar a los detectives el lugar o sea l a --

casa en donde Se encontraban las armas.o •. 1I 

En el proceso declar6oomo finico testigo presencial el -

señor "El! que en 3íntesis dij o: 'IQue como a las diez y medj a 

de la mañana llegó a la cantina de la Colonia Miraflores a -

comprar un octavo de licor, marca IIMuñeco" , y que cuando sa-

lía de la cantina J entró un m~. j et0 a quien el dicente le ig­

nora su nombre, solamente sabía que era zapatero y alcanzó a 

oir que pidió un medio ligro de licor; y luego cuando había 

caminado como un metro oyó un disparo de arma de fuego y vol 

vió a ver hacia la cantina y vió que el sujeto 0ue llegó a -

comprar estaba en el suelo arrecostaco a la pared y sangraba 

entre el hombro derecho y el cuello, y e l cantinero a qu~en 

el dicente solamente conoce por "Toño el Cantinero'!, ten-:'a -

1 h . l' un arma de fuego en la mano ouo qUé e a" or~ CC8Jsn p~v~~ _ 

la cantina cuando el de~larante s alía, no oyó si entre éste 

y el cantine:i:o huhjera alguna Ji..sC' ~ J. sir;n por algún motivo y 

el declarante no se fijó si el comprador iba armado, pero sí 
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que iba bastante ebrio, pero no puede precisar si iba erojadc. ,. 

qUe cuando ocurrió el hecho no habían más personas dentro de 

la cantina ni fuera de ésta por lo qUe ignora qué personas -

pueden declarar como testigos; que el dicente llegó a le c~D 

tina a comprar licor y se tornó el trago y cuando llegó no hg 

bía ninguna persona en la cantina ni cuando salía, solamente 

el cantinero~ ••.• que el occiso cayó acostado en el suelo t-ª 

pando la entrada o sea por la puerta, pero con la cabeza por 

el mostrador y los pies h~cia la puerta y el dicente no vió 

que éste tuviera alguna arma en las ma~os, ya que estaba de 

lado y las dos manos juntas por lo que pudo ver que no tenía 

ninguna arma cerca de las manos ni del cuerpo ••.• 

El defensor del imputado, presentó un alegato pidiendo 

al Juez el sc.breseimiento para aquél, sosteniendo que se tr-ª 

taba de una legítima defensa y que la confesión del imputado 

no se encontraba contradicha por el t e stigo; en síntesis ex­

puso: "De la secuela del proceso se de sprende la acción no -

criminal que el aludido "X" ha ejerci"vado, ya que existe co­

mo prueba única la declaración de fs. 7 en la cual manifies­

ta la forma como se desarrollaron los hechos en el interibr 

de la cantina en la cual desempeñaba su trabajo, ya aue si 

bien es cierto, éste manifestó haber disparado al hombro ~Gl 

occiso lo hizo ante la amenaza proferida por el anterior~ -

"Hoy te vas a morir", efectuada simultáneamente con la acción 

de un acto tendiente a hacer efectiva dicha amenaza, puesto 

que portaba una escuadra en su mano, lo cual hace indubitable 
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y de obvia realización la intención del occiso de terminar 

con la vida de "X"'j ya que la relación de causalidad entre 

la amenaza y las circunstancias e~ Que ésta fue efectuada~ 

hacían suponer el indefectible efecto de que tal amenaza -

se cumpliera; si "Xli no t omaba una acti tud defendible de -

su vida que por la situación de encerramiento en que éste 

se encontraba, no le quedaba otra alternativa que la de di.,ª­

parar contra su atacante; siendo éste el único motivo que -

llevó a "X" a disparar y nótese en tal declaración de fso 7 , 

cuando éste manifiesta que hizo un disparo al hombro del su­

jeto amenazante, que deja entrever su intención de asestar -

el disparo en parte tal, que pudiera evitar que el suj eto ._­

que lo amenazaba hiciera efectiva su amenaza~ puesto que bien 

pudo hacer impacto en otra parte del cuerpo más vital, como 

el corazón o la cabeza; lo cual era muy posible dada la es­

casísima distancia en aue ambos protagonistas se encontraban; 

todo lo cual me lleva a la convicción que "Xii efectuó un ac­

to en legítima defensa de su vida"o,,~ 

Estas son las únicas declarac i ones de las cuales se de~ 

prende la intervencl.ón de "X" en los hechos que se investigan; 

los cuales no son en manera alguna contradictorias 5 pue~t,o -

que una o sea la rendida por el imputado ~ no detalla el mo:ne.u 

to exacto en que ocurrieron los hechos y las circunstancias 

posteriores; y la otra, o sea la del testigo "B" nos relata 

los hechos posteriores ya descritos por el imputado no con-­

trariándose ambas declaraclones en ningún aspecto" o 
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El Juez de Pri:'Tr; re.. Illsta~l;J.::' ;::.cC\..~de al s ~)bresei,.iC:;L.to y 

e:.cpuso en lo sustancial de su :¡-' eso lución~ IITal indagatoria 

no ha sido contrariada, al menos en lo principal de l a misma, 

por lo que se estima que existe causa de justificació '~ :ra c¡ue 

el imputado obró en defe::J.sa de su integrid::1d personal puesto 

que e l ahora occiso ¡¡yll trató de agredirlo ilegí timamant 0), -

siendo razonable y necesaria la defensa empleada por "X,; Pfl­

ra r epeler el posib13 ataaue del ahora occiso, ya que aquél 

no provocó en forma 3.1guna la amenaza de rrue e ra objeto en .­

e s e momento". 

y sobresee por estar exento de responsabilidad crimInal. 

Artso 37 Pn ~ segunda parte, No . 4 del 275 y 277 Pro Pn. 

El Fiscal no conforme, apela de ese sobreseimie nto, ale ­

gando que~ "conforme al Art. 494 Pro Pn. la confesi ón del im·· 

putado no es clara ni sincera; ya que aparece contrariada co::J. 

la declaración del te stigo ~ "B" de fs. 20; y de acuerdo con .­

los Arts. 495 y 279 No. 1 Pro Pn; es un caso en el cual el -­

Juez debe de abstenerse de sobreseer". 

L a Cámara PriDera de l o Penal, hizo observaciones a l re~:? 

pecto y en síntesis expuso~ 

¡i a ) El i mputado confesó el hechú de haber dado mW3rte 8.;. 

occiso (fso 7) y relata como sucede éste mQnifestando~ i/qU!'; 

uno de los tres sujetos entró a l a cantina y l os otros ~v~ 

se quedaron fue r a, que e l suj e to que entró iba armado de una 

escuadra y le apuntó a l dicente a la v ez que le dijo~ "hoy -
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; que el dlcente al oir la amenaza, sacó su -

escuadra que tenía debajo del mostrador e hizo un disparo 1 -

haciendo blanco el disparo en el hombro derecho del sujeto -

amenazante, que al caerle el disparo el sujeto cayó al sueloono 

b) El testigo "En, expone la Cáhlara, y en síntesis dijo: 

"que cuando el dicente salía de la cantina, entró un sujeto 

a quien le ignora su nombre, solamente sabía que era zapatero; 

que ::tlc3.nzó n oir que pidió un medio litro de licor; quP llJ e 

go cuando había caminado como un metro oyó un disparo de arma 

de fuego, y volvió a ver hacia la cantina; que vió que el s1J.. 

jeto que llegó a comprar estaba:m el suelo arrecostado a la 

pared y sangraba entre el hombro derecho y el cuello, y el _. 

cantinero a quien el dicente solamente conoce por Toño e l -­

cantinero tenía un arma de fuego en la mano; que el dicente 

siguió su camino hacia la casa". 

La Cámara deduce~ 

1) Según el imputado IIX" el sujeto que entró iba armado de -

una escuadra y le apuntó diciéndole~ "hOY te vas a morir ll
• 

2) Según el testigo !lE", que cuando él salió de la cantina -

entró un sujeto ~ue sabe era zapatero Y aue alCanzó a oir 

que pidió~ "medio litro de licor" , que cuando el declaran 

te había caminado como un metro oyó un disparo, es decir 

inmediatamente después de oir las palabras mencionadas. 

Dice la Cámara que hay contradicción: "que el imputado 

afirma que el occiso le dijo~ "hoy te vas a morir"; Y el te.§. 
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tigo afirma: que el occiso pidió medio litro de licor y que .-

oyó el disparo cuando se retiraba y había caminado como un mQ 

tro. Y estima este Tribunal que si el occiso realmente hubie-­

ra amenazado al imputado, el testigo habría hecho referencia 

a tal amenaza al r endir su deposición, pues expresa hechos _. 

que ocurrieron inmediatamente ant e s y después del dis:::'::l ...... " r '" ~ 

según confesó el imputado, hizo contra el occiso i' e 

y agrega~ ¡¡Como no es posible a r oonizar e l dicho del lm .. 

putado y del t es ti go de manera qw:; Se complementen en su con·-

junto, pues l os hechos ocurrieron en forma sucesiva , casi s i-o 

multáneamente y ambos refieren diferentes versiones, el Triby 

nal se abstiene de aplicar la parte final del Art. 279 Pr.Pn. 

ya t ranscri t o y estima, rtue en el <:8.80 de 3.utos~ hay suficie.n 

te prueba de l a delincuencia del i mputado, co~sistente en la 

prueba t estimunial ya I'a::J..aciull.lda, y ~(lay también prueba f ::ivora 

ble al reo por la forma como expre s a en su confesión que ocu-

rrier on l os hechGs . En consecuencia 7 l o resuelto por el Juez 

a este respecto no est& conforme a dere cho y la sente~cia in-

terlocutoria apelada se debe resolver y elevar a plen ~rin l a 

causa." 

NUevament e el defensor del procesado, pre senta otro es­

crito, pidiendo la r evo catoria de l o r e suelto por la Cfu1ara 

y así expuso: "El hecho de que el t estigo alcanzó a oir qU'3 

pidió un medio litro de licor; que cuando el declarante ha-

bía caminado como un metro, oyó un disparo, es decir, 
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inmediatamente después de oir las púlabras mencionadas~ me -

lleva a ubicar la premisa mayor: se ha considerado existente 

una r e lación inmediatísima de tiempo entre las palabras que 

escuchó el testigo y el disparo; hechos anteriores y poste­

riores~ premisa menor; si el testigo escuchó t ales palabras 

y no oyó las amenazas éstas no existieron; por lo t anto exi~ 

te contradicción, tal sería la conclusión del razonamiento -

plasmado en la resolución; tal deducción lógica parte de ql-:' 

el t es tigo estaba en capacidad de e scuchar dada su ~ituaci6n, 

todo lo que pudo hablarse en el interior de la cantina y se 

basa esta premisa mayor en la manifestación del testigo de .­

que tialcanzó a oir", esto por sí so lo nos da una idea de que 

se encontraba en los límites de poder escuchar y e sta capaqi 

dad sienta una premisa inconsistente; en cuanto para su exi)?, 

tencia depende de hechos ::,ealizados indubitablemente; si el 

testigo oyó cuando el ahora occiso pidió medio litro de li­

cor, tenía que haber escuchado las amenazas de haber sido ~ 

proferidas, pero porqué es inconsistente? ¿Cuáles son los h~ 

chos en los que se apoya? 

1) Que t ales amenazas hayan sido efectuadas con el mismo vo­

lumen; 

2) Que el testigo se haya mantenido estático '3..1 momentn ,~o "'8 

cuchar "un medio litro li
, es decir pues~ tal premisa se aP9 

ya para su construcción en una fundamentación contradicto·· 

ria, puesto que para el testigo no haya escuchado, supon2 

" 
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que de haber existido s e haya proferldo al mismo volumen? 

supone la existencia de 10 que niega, en la conclusión; 

depende para su validez ló gica de un elG~Gnto que no tiQ 

ne certeza alguna en cuanto tal amenaza pudo habe r sido p ~:,.Q 

ferida con un volumen ~enor al de compra; ésto si el tes ·· 

tigo se hubiere mantenido estático al escuchar la compra ; 

pues ésto no es así, el t estigo no ha dicho como dice pa.r 

te de la declaración.... "es decir inmedia tar.lGnte despu'2s 

de oir las palabras mencionadas" el t e stigo en su deposi­

ción dice: ¡¡que e l dicente, alca.nzó a oir que el sujeto -

zapatero pidió un medio litro de licor; que el dicente ._­

luego 'cuando había caminado como un metro oyó un disp ~ro 

de arma de fuego!1 ese "como un metro" determina un int·'3 rim 

cuyo inicio reunido al espacio r e corrido, marca la inc3.p,ª 

cidad auditiva del t estigo para testificar de oidas, sobre 

lo que ocurrió en el interior de la cantina, ya que como -

el mismo lo dice en la etapa preinicial de tal lapso lIal­

canzó a oir" incapacidad derlvada de la dista.ncia y del e.§. 

tado físico del testigo proveniente de su estado alcohóli­

co por haber estado tomado de licor. 

Yo no creo que una persona dispare a otra por el solo hecho 

de hacerlo, debe existir una motivación, si el occiso e::1 .­

efecto iba a comprar medio litro de licor, se le hubier~ 

encontrado alguna cantidad de dinero en sus bolsillos y si 

hubiera habido alguna discusión no hubiera terminado en -



tan poco tiempo con el result:J.do realiz3.do? no es obvio 

que una discusión que concluye en homicidio dure segundos •• 

No es posible que el ahora occiso al momento de entrar a 

la cantina hubi era pedido medio litro, que fue lo que es­

cuchó el te~tigo cuando salía 9 para simular esa compra en 

cuanto no llevaba dlnero y luego después de amenazar al -

imputado?, es lógico que el acto delictuoso que el ahora 

occiso intentaba cometer no lo iba a anunciar en el mismo 

tono que la simulación de compra por obvia razón. 

Vos habeis estimado Honorable Cámara que la ausencia de -

tal amenaza tiene aparejada la contradicción y habéis par 

tido de la capaCidad del testigo para escucharla; pero h~ 

bría podido escucharla si fue proferida quedamente y a m~ 

yor distancia de la que se encontraba cuando alcanzó a 

oir? puede el testigo afirmar que vió que no amenazó? in­

dudablemente que no, no es posible físicamente que la es­

cuchara y tal imposibilidad no creo que nos lleve aafirmar 

la no existencia de lo que el testigo no podría percibir". 

La Cámara, al respecto, hace consideraciones señalando ,­

las contradicciones entre el testigo y el imputado. 

"El imputado dice que el occj so l e dijo IIhoy te vas 8 . 111.0 

rir", y testigo: "pidió un medio litro de licor, y que oyó el 

disparo cuando se retiraba y había caminado como un metro". 

Indica el bachiller que "tal deducción lógica parte de -

que el testigo estaba en la capacidad de escuchar, dada su 
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situación, t odo lo que pudo haLlarse en el interior de la caD 

tina"; y que para que e l testigo no hr.:iya escuchado, supone 

que, de haber existido las amenazas, se hayan proferido al 

mismo volumen. 

Los hechos prob~dos con la deposición del testigo~ 

a) que oyó cuando el occiso pidió un medio lit~o de licor; 

b) que cuando se r e tiraba de la cantina y "había camina­

do como un metro oyó un disparo de arma de fuego". 

De tales he chos deduce la Cámara: con base al amplio crl 

t erio de apreclación de la prueba que l e concede el sistema -

de la sana cr ítica adoptado por la nueva legislación penal, -

que no existió la amenaza a muerte a que hace referencia e l -

imputado, pues de haber ocurrido t a l amenaza , la habría escu­

chado y referido el testigo quien apenas se habíª retirado -­

"como un metro" ya que en los autos no existe prueba alguna -

que demuestre la incapacidad auditiva del testigo en referen­

cia para que pueda afirmarse . o • que el testigo se encontraba 

en una circunstancia de "incapacidad derivada de la di stancia" 

para oir lo que sucedía dentro de la cantina. 

Las anteriores observaciones del defensor se basan en que 

las amenazas pudieron ser proferidas "con un volumen r:lenor al 

de compra" y que por la di s tancia en que se encontraba el te.2 

tigo estaba imposibilitado física,mente para oirlas. Pero h-l,lf" ::.. 

observaciones no tienen ningún fundamento en la prueba de au­

tos. 
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,CAPITULO XII 

LA PRUEBA POR PRESUNCIONES~ VALORACI ON y APLICACION PRACTICA 

A) Fundamento de la Presunción, 

B) La Presunción y el Indicio . Difer encias. 

C) La Presunción de Inocencia. 

D) Requisitos de las Presunciones . Con respecto al Cuer­
po del Delito. La Precisión~ Relacionalid~d~ Concor-­
dancia~ Fundamentación y Armoniosidad. 

E) Las presunciones de culpabilid~d en los delitos de: -
Hurto y robo~ falsificación de moneda, defraudación a 
la economía pública~ en l as estafas especiales por in 
cumplimiento de contrato en parcelación de terrp'f10'3-
por no hacer la tradición del dominio. 

A) Fundamento de la Presunción 

Se hace indispensable encontrar el fundamento o los fund~ 

mentos de la presunción. 

Se considera por un lado, que la presunción tiene un fun 

damento lógico, porque el hombre al razJnar siempre presume 

los hechos o supone confiado en su razón y su conocimiento la 

existencia de los mismos; y dá por conocidos estos hechos de~ 

conocidos en atención a que otros sí por su razón son conoci-

dos, creando un conocimiento de carácter hipotético. 

Ahora bien, cuando las presunciones de hecho se refifY ~. 

a relaciones de tipo jurídico, éstas forman parte de la fun-­

ción judicial del Juez como medios probatorios limitando o 

disminuyendo el arbitrio del juzgador y la presentación de 
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las pruebas por las partes, facili t'3.ndo así por otra parte~, 

la decisión de los hechos. 

Pero doctrinariamente se ha sostenido ~ que las presun-·_· 

ciones tienen un fundamento sujeto a engaño o equivocaciones 

del razonamiento humano y se ha tomado como principio ciertas 

observaciones de hecho que al repeti~se e~ f orma constante y 

ordinaria~ hacen creer o suscit!ln en el pensamiento humano -

como verdades ~ que en forma anticlpada, s ,~ deben tonar como 

acordes con la realidad y es por e so ~ue a las presunci0np~ 

se les llama también IIverdades anticipadasllo 

Así se dice que las leyes actú.an en base a presunciones 

de hecho; así por ejemplo~ de la obse:::-vación constante exis ·· 

tente entre la posesión y la propiedad, se concluye (presun­

ción) de que el poseedor se le presume dueño; de la observa­

ción constante de que no s e busca en forma intencionada el -

pr~pio daño, se concluye que el imput~do al confesar se pre ­

sume verídica su cc)nfesión; como las sentencias se dict,:m de§. 

pués de haberse agotado todos los tr~mites procesales y prcb~ 

torios, con igualdad para las partes contendientes, se concl.ld 

ye que toda sentencia es la verdad misma y por lo tanto tiene 

autoridad de cosa juzgada~ como las leyes se publican frecun­

damente en forma amplia, se concluye que no puede alegarse su 

ignorancia, etc •• • • 

Como puede observarse, el fund~mento de las presuncjonpq . 

también han tenido sus fund~mentos en el acontecer histórico 



en el cual han intervenido factores políticos, económicos y 

sociales; y por es0 9 algunos las consideran como "ficciones", 

o sea, creaciones de la imaginación. 

B) La Presunción y el Indicio. Diferencias. 

Se ha considerado darle el mismo tratami8nto a la pre ­

sunción y al indicio, partiendo que ambos tienen un mismo orí 

gen lógico y un razonamiento mental, así como los mlsmos ele­

mentos integrantes: a) hecho indicador o cierto; b) hecho pr~ 

sunto o incierto; y, c) relación de causaid~d. Y se ha llegA. 

do a afirmar, doctrinariamente? que el indicio no es más que 

una especie de presunción; considerando que los indicios son 

ciertas presunciones de carácter especial que se denominan _. 

judiciales o de hombre cuando es el Juez el que razona libre­

mente, estableciendo la premisa mayor del silogismo aristoté-

lico. 

Se parte pues, para señalar sus diferencias, que el razQ 

namiento de la presunción ya está elaborado por el legislador 

al dictar la ley; en cambio para el indicio, es el libre razo­

namiento del Juez lo que configura al indicio . 

Nicola Framarino (1), al tratar de la prueba indirecta y 

en la cual incluye el indicio y a la presunción, para tratar 

de explicar sus diferencias, parte desde un punto de vista c~ 

(1) Lógica de las Pruebas en Materia Criminal. Volumen l. -
Páginas 217 y siguientes. Editorial Temis, Bogotá 1973. 
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trictamente lógico, analizando la naturaleza primero ontoló ­

gica del raciocinio y estima que éste se deduce de otros ju1 

cios, f o rmado c 8.da uno de ello s en las proposiciones llamadas: 

mayor, menor y conclusi6n,la primera contiene el juicio más -

ge nera1 7 es el principio en que está contenida la consecuen- ­

cia que se quiere saca r como conclusión; la menor es el jui- ­

cio que declara su contenido y la conclusión, el resultado del 

juicio contenido en la mayor. Y así pasa en segundo lugar a -

estudiar su estructura lógica y sostiene que sólo basta con -

analizar un sólo jUicio, que expresa la premisa mayor; y es -

. ese juicio existente, una relaclón de las ideas que pueden ser 

idénticas entre sí, o diferentes que llama relaciones de ideD 

.. tidad a las premisas que se reduce al principio de identidad 

como supremo juicio: "el ser es el ser"; y en las segundas, -

se reducen también a un solo supremo juiclo, el principio de 

causalidé\rl.: "todo hecho supone una causa"~ porque entre cosas 

distintas no puede haber relación, sino en cuanto la una actúa 

sobre la otra. 

y así se concluye que cuando a la premisa mayor del raciQ 

cinio se le atribuye una cualidad a un sujeto, hay relación -

de identidad y ésto conduce a una presunción, y cuando a la -

mayor se le atribuyese una relación de causa o efecto o vice­

versa, estamoS en presencia del indicio; y así expone~ "El r~ 

ciocinio de la presunción deduce de lo conocido lo desconoci ­

do por el camino del principio de ide0tidad, alpé?:so que el -

raciocinio indiciario lo hace por médio del de causalidad". 
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En el raciocinio del i ndicio existe un " entinemail~( o sea 

un silogismo imperfecto que cons ta t an solo de ant ecedentes y 

consiguiente conclusión po r haberse suprimido una premisa, la 

mayor); y así se dice ~ "Pedro huyó, luego es culpable". El r-ª 

ciocinio de la presunción se reduc e a la conclusión, callándQ 

se las premisa s, y as í se dice ~ "el sindicado se le presume -­

inocente". 

Considero pues, que no es posible, y así lo sostienen iTIJd 

chos tra tadi s tas desligar la presunción del indicio, entre 

ellos Gustavo Humberto Rodríguez (2) expresa: liNo pueden dar­

se indicios sin r eglas de experiencia, como no pueden darse -

presunciones sin hechos particulares, indicadores. Es la mis­

ma relación que existe entre la ley y el caso, entre lo gene­

ral y lo particular, entre lo abstracto y lo concreto rt • 

C) La Presunción de Inocencia 

Esta presunción, llamada de inocencia y no de inculpabili 

dad, está centrada y vitalizad~ en todo el Derecho Penal, no -

como una causa eximente o de no responsabilidad penal, sino 

como una verdadera garantía en su condición humana para !1Q11el 

imputado o sujeto a un proceso penal; pues su fund8mento ha -

sido muy discutido sobre este aspecto; pero considero que la 

mayoría de autores que han abordado este tema, han t enido la 

costumbre de contraponer la presunción de inocencia con la-­

presunción legal y sostienen que l a presunción de inocencia -

(2) Ob.·cit. Volumen l. Pág. 1540 
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tiene su fundamento en la experiencia; que lo ordinario se -

presume y que el hombre es de ordinario inocente; y como lo -

que se presume se dispensa de prueba, la inocencia no debe - ­

probarse. Ya hemos afirmado que toda presunción llega a ser la 

premisa mayor de un silogismo; no sólo consiste en la aplica-­

ción de tomar en cuenta necesaria~ente como hecho indicador al 

hecho base o hecho cierto de la presunción; sino de tomar como 

premisa mayor a la presunción, comprendida ésta como juiCiO, -

como regla de experiencia o La presunción legal, es el tipo de 

presunción jurídica que admite prueba en contrario; y en mat~ ­

ria criminal, no se puede dar cabida a pre sunciones de derecho 

debido a la naturaleza misma y c::mtenido del Derecho Procesal 

Penal donde no existe el principio dispositivo para lmpulsar 

el proceso; sino que se iige por e l principio de oficiosidad 

en el cual es obligatorio para el funcionario, investigar ofi­

ciosamente y con el mismo celo las Jruebas de cargo y de des ­

cargo o · Por lo tanto, la presunción de inocencia, es de hecho, 

no lega l ; no requi ere prob~rse para tenerse po r cierta y cons1 

dero que se b~sa en el adecuado entendimiento lógico y en la -

experiencia hwnana . 

Es de not~rse que en e l proceso civil, existen también -

presunciones similare s a la de inocencia, tales como la buenR 

fé, l a de que no existen obligaciones sino se demuestran 5 pe ­

ro que no tienen el contenido como la de inocencia penal. Por 

éso el principio cono cido como: "In dubio pro reo " , es resul­

tado de la presunción de inocencia, es una conse cuencia de una 



valoración filosófica impuesta por la lÓ Gica. 

Pero hay que hacer notar también 1 que a la presunción de 

inocencia no hay que confundlrla con e l "habeas corpus" , por ­

que la presunción de inocencia no es un recurso procesal de 

defensa; pues éste fue el resultado histórico de una lucha de 

poderes entre el ciudadano y la autoridad, en donde se sintió 

la necesidad de una reglamentación legal; considero m&s bien 

que la presunción de inocencia por poseer además un contenido 

filosófico es un derecho humano de carácter universal. Y ésto 

lo considero así, porque nuestro país como Miembro de la Orgq 

nización de las Naciones Unidas, aceptó como un ideal común _. 

de darle cumplimi2nto a la proclamación de la Declaración Un1 

versal de Derechos Humanos del 10 de diciembre de 1948 (3) 

que en su Art. 11 1), se expresa~ "Toda persona acusada de d~ 

lito tiene derecho a que se pr8suma su inocencia mientras no 

se pruebe su culpabilidad, conforme a la Ley en un juicio pu-, 

blico en el que se le hayan asegur~do todas las garantías ne-

cesarias para su defensa"~ 

Declaración que la As ~mblea General de esa Organización 

aprobó tal como hemos transcrito el anterior artículo, ellO 

. de diciembre de 19580 Considero que éste es uno de los princj 

pios más fundamentales del derecho y del procedimiei.!::-':- "l";rn i . 

nal, así se expresa: (4) "En verdad, estos son los principios 

(3) Un Ideal Común. La Declaración Universal de .Derechos Hwaa·­
nos. Publicaciones de las Naciones Unidas. No . 63. l. 13. 
Pág. 37. 

(4) Un Ideal Común. Ob. cit. Pág. 7? 
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fundamentales del Derecho y el ProcedlL1liento Criminal, y es-­

t~n destinados a proteger tanto al inocente como al culpable; 

porque si no se protegen los derechos del culpable, los dere­

chos del inocente se verían también amenazados". 

Por otra parte, se ha preguntado si estos principi os con 

tenidos en esta declaración son normas morales o una declara-o 

ción jurídica; y así se ha dicho al respecto: (5) "Se conviene 

en general que la declaración es una exposición de principios 

generales y que posee la m~s elevada autoridad moral. Fue aprQ 

bada por la Asamblea General como una resolución sin opos.ición 

alguna, pero no se le redactó en forma de tratado y por lo t an 

to no requiere la firma o ratificación por parte de ningún Es­

tado. Como tal, no se puede decir estrictamente que la declar~ 

ción forma parte del Derecho Internacional o de ningún Derecho 

Local. Comúnmente se reconoce que no es un instrumento jurídico. 

Sin embargo, habiendo sido aprobada por la autoridad más elev,ª 

da en la comunidad de las Naciones, posee una autoridad moral 

que no puede ser pasada por alto. Si las normas establecidas -

por la declaración respecto a cada derecho o libertad son ace~ 

tadas como normas morales tanto por los gobiernos como por l os 

pueblos, puede decirse que la declaración posee una autoridad 

quiz~ superior o de más alcance que cualqu':'er tratado o Ley". 

Publicistas y juristas opinan que los .principios conteni­

dos en la declaración tienen autoridad jurídica o que poseen --

(5) Un Ideal Común. Ob.cit. Pág. 13. 
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fuerza legal; y para sostener ésto se basan en que como la ... 

Carta de las Naciones Unidas es un Tr ~tado de Fuerza jurídl 0 -

y conforme a dicha Carta t odos los Estados Miembros "se com---· 

prometen a ' tomar medidas conjunta o separadamente il para prom.9. 

ver "el respeto universal a los derechos humanos y a las li--· 

bertade s fundamentales de todos, sin hacer distinción por IDO-· 

tivos de raza, sexo, idioma o religión". 

En la misma medida o sentido podremos decir, los Est3.d.os 

Miembros deben acatar las disposicioL '_ s de la Carta rela+~.-. '­

a los derechos humanos, están también obligados a observar l a 

Declaración Universal de Derechos Humanos ., Por otro lado s e -

sostiene además, que muchas disposicione s de la declaración, 

están basadas en Constituciones Nacionales; para el caso de _. 

nuestra Constitución bastaría confirmar ésto , con hacer una -

pequeña exploración constructiva de l os derechos o garantías 

individuales o de los derechos sociales; por lo t anto conclu­

yo, que tales principios de la Declaración Universal de Dere­

chos Humanos, poseen fuerza jurídica para que sean observados 

y cumplidos por todos los Estados Miembros de la Organización 

de las Naciones Unidas . 

D) Requisitos de las Presunciones. Con respecto al Cuerpo de~ 

Delito. La Precisión, B~lacionalldad, Concordancia~ Funda­

mentación y Armoniosidad~ 

En este apartado tra tamos ya en primer lugar, de las pr~ 

sunciones en el sentido de su valor probatorio; pero debemos 
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dejar bien claro que~ en la prueba indirecta 5 para establecer 

su fuerza probatoria existen en la doctrina procesal en gene­

ral aquellas presunciones que se da fé de ellas mientras no .­

se presentare prueba e!1 contrario~ o llamadas legales o iljuris 

tan tum", y aquellas que no pierden su crédito de verdaderas 

a pesar de presentarse cualquier prueba en contrario~ llamadas 

de derecho o "juris et de jure". 

En la doctrina penal predomina la tésis de que las pre - ­

sunciones juris et de jure~ no pueden aceptarse como ya 10 in 

dicamos anteriormente, y además porque la certeza en materia 

criminal debe ser sustancial, es decir, real y no formal o s~ 

perficial o abstracta; y éstas sólo son adecuqdas para mate-­

rias civiles por razones de carácter social o familiar se les 

da certeza absoluta; pues se piensa en evitar una inestabilidad 

o incertidumbre de los derechos privados y en no aumentar li­

tigios innecesarios. 

Al respecto Framarino (6) sostiene~ como muchos autores~ 

este punto de vista y así expresa~ "Es cierto siempre que la 

suficiencia reconocida a las pruebas civiles no sea sustanciaJ 

mente contraria al fin de las pruebas penales; y este es precJ. 

samente el caso de las pruebas indirectas que se tienen en lo 

civil como juris et de jure. Según lo hemos visto~ ellas se -

tienen como tales no sólo por razón de la eficiencia intrinsc 

ca probatoria 5 sino por razones jurídicas y a causa de las con 

veniencias socl~les~ consideraciones accesorias que no tienen 

(6) Ob.cit. Volumen I. Pág. 345. 
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el mismo valor en -materia penal. En lo civil esas pruebas se 

declaran absolutas, ya que en dicha materia no se trata sino 

de obtener una certeza artificia] ) que corresponda a una ver-­

-dad formal e hipotética, al paso que la finalidad probator i a 

en lo penal es la certeza natural, que corresponde a la ver-

dad real y efectiva de la culpabilidad. Y por ello, las pTI:~ 

bas indirectas juris et de jure para el derecho (;ivil~ D 0 ~_o 

pueden ser igualmente en cuanto a la imposición de ~enas en .. 

lo criminal ll
• 

Con respecto al cuerpo del de lito, el Art. 502 del CÓLi · 

go Procesal Penal, que r e bula el valor probatorio de las pre~· 

sunciones, en su regla pri mera, ha establecido inicialmente 

que este se haya establecido por medi o de prueba directa y éft 

to -no es más que por medio de la Inspec':-!ión en la que el Juez 

instructor percibe directament e el ~u erpo del delito; ya sea 

examinando detenidq,mente el cadáve:r' , J._a situación o lugar en 

que se encontrare y todos aquellos signos externos de violen­

cia que presentare; tomará fotografías o impresiones digitales; 

ordenar la autopsia del cadáver la c~al deberá de presenciar,-

observará los daños ocaSionados y podrá además, ordenar v-aJll py> 

los por peritos para que éstos ademá.s, tomen en cuenta t odE.s -

las condiciones y circunstancias ~ue determinen la calid~d~ 

estado y utilidad que pudie-re prestar el objeto, así como 108 

documentos o facturas aue- se proporcionaren, etc ••. 

La misma regla distingue seguidamente, "salvo e~: caso de 

que su perpetración no dejare huellas visibles" o sea pues 
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aquél caso, como lo señala e~ Arto 158 en su inciso segundo , 

cuando las señales hubieren de saparecido , se justific!1rá su .. 

existencia por cualquier medio legal de prueba~ es aquí preci 

sament e en donde entr an las presunciones , como medio le~al de 

prueba, para t enerlo como establecido . 

Para el caso si un tes~imonio afirmare que percibió en un 

cierto momento el cuerpo del delito~ pero éste ya no se encon­

trare, sino que además explique su desaparaCión, será po:, \;r. ,; 

siguiente necesario que fuese probada su destrucción, desapa­

recimiento o su ocultación posterior al delito, para dar por 

explicada su ausencia, y para probar su destrucción, será ':::, am 

bién necesario demostrar o comprobar si ésta se debió por con 

secuencia necesaria de la naturaleza misma del cuerpo del de­

lito en relación al tiempo y al modo del delito; ya que el -­

tiempo y el modo como ocurrió el delito, pueden explicar por 

sí mismo s la posterior desaparición de éste; pero hay que tomar 

en cuenta que cuando se dice "por cualquier medio legal de .- .. 

prueba", no s e tendrá por e stablecido por la fuerza probatoria 

de la confesión del propio imputado que l o afirmare, o aún 

cuando no pudiere justificarse su desaparición posterlor . 

Al respecto Framarino (7) sobre este punto expone: "Cuan 

do falta el cuerpo del delitoi en el cual se hace concreto el 

elemento objetivo de éste, para dictar sentencia con ba~p n~ 

l o s simples testimonios ordinarios que afirman la anterior _.­

existencia de él, es preciso pues, que la posterior desaparición 

(7) Ob.cit. Volumen 110 Págo 3010 
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resulte también explicada? es menester que se compruebe tam­

bien la ocultación o la destrucción del cuerpo del delito por 

parte del delincuente o de otro, o su aniquilamiento o desapp 

rición por razones inherentes a su propia naturaleza o a la " 

naturaleza del lugar en roue se encontraballo 

En nuestra legislación procesal pena~, tenemos como casos 

de presuncione s legales típicas, introducidas dentro del Tí,·· 

tulo 111; Capítulo 1, que regula la comprobación del Cuerpo .. ' 

del Delito, lo dispuesto por el Art. 173, sobre el abigeato o 

hurto de ganado si la compra-venta no se realizare con los ~ g 

quisitos que la ley señala, dá por establecido que forma prue; 

ba del delito de abigeato~ la cual será apreciada prudencial­

mente por el Juez. 

Esta ley a que hace referencia esta disposición es la Ley 

Agraria que en su Título IV? Capítulo 1, tr ta de la Ganadería, 

y así se establecen los reauisitos para la compra-venta de ga­

nado. Así tenemos los siguientes artículos~ el Art. 118, disP2 

ne que la venta de semovientes solamente será válida por medio 

de la Carta de Venta, la cual será la única manera de transfe ­

rir la propiedad de un semoviente¡ y estas cartas de ventas, -

como lo dispone el Art. 119 de dicha Ley, son extendidas por .­

el Alcalde Municipal donde se celebra la venta, en "talonar :,.os 

especiales" que luego son archivados en las Alcaldías ~~l1r¡i (> ;­

les en "legajos especiales" y por orden correlativo. Estas ca. r: 

tas de ventas, deben de llenar los siguientes requisitos~ 



• 

- 301 -

1) 'Nombre y apellidos y domicilio del comprador y vendedor; 

2) Lugar y fecha del otorgamient0~ 

3) Valor de la venta; 

4) Determinación de la especie del animal, si es equino? 

bovino o porcino; así como su color y fili'1ción completa~ 

5) El diseño del fierro o marca con que estuviere herrado, 

así también determinará si es criollo, o sea los que -

nacen bajo el poder y dominio del hacendado o granjero 

y no han sido vendidos; y especificarse si ya ha sido 

comprado, presentándose por consiguiente sus anteceden 

tes; o si son lactantes; 

6 ) Firmas del vendedor y comprador o la de otra persona a 

su ruego, así como l a s del Alcalde Municipal y Secret~ 

rio y el sello Municipal; 

7) Los documentos que acreditaren la representación legal 

de los contratantes, cuando éstos no comparecieren pe.r 

sonalmente a la transacción, o el poder general o esp~ 

cial de sus apoderados. 

El Arto 125, establece que si un propietario "presume" -

hurto o robo de algún semoviente de su pertenencia o éste se 

le desapareciere, dará aviso a la Oficina Central de la Alcal 

día, por escrito, especifiCando las características del semo­

viente y sus marcas de fierro, lo cual equivale a una denuncia 

que se transcribirá a todas las Gobernaciones Departamentales, 

y Dirección General de la, Guardia Nacional y Dirección General 

de la Policía Nacional, para que así mismo la transcriba a todas 
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sus dependencias para efecto de inve s t igacione s ~ pues confor-­

me al Art. 126 de esa misma Ley al solicitarse por cualquier 

persona el "Visto Bueno" de un contrato de compra-venta a un 

Alca lde Municipal~ y las marcas o demás circunstancias coin­

cidieren con las señaladas en alguna denuncia, el Alcalr ~ 

drá no legalizar la venta~ detendrá al vendedor junto con los 

semovientes y demás documentos que le presentaren, para e l .­

efecto de ponerlos a disposición del Juez competente~ o sea 

un Juez de lo Penal instruirá el informativo legal para que 

a su juicio prudencial apreciare esa prueba aportada por el -

Alcalde para determinar la delincuencia del presunto imputado; 

puesto ~ue el cuerpo del delito ya se tendría por establecido . 

Por consiguiente, considero, que en esta disposición del Códi 

go Procesal Penal lo que el Juez deberá de apreciar es ]R np.­

lincuencia del imputado y no el cue~po del delito; puesto que 

no llenándose los requisitos que se establecen en la carta -

de venta o no presentándose ésta o determinándose que en los 

archivos de la Alcaldía la no existencia de ésta, considero -, 

que s e presume legalmente el cuerpo del delito de abigeato. 

La otra disposición típica de este capítulo que regula -

la comprobación del cuerpo del delito es el Art. 182 que tra­

ta de la "requisa personal" al es ~·ablecer en. su últi mí' -; 1'1('; ,...~ . 

"La negativa a dejars e r equisar podrá ser apreciada por el - ,~ 

Juez como presunción de que la persona lleva consigo u oculta 

el instrumento u objeto relacionado con el cuerpo del delito"~ 
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La otra distinción Gue hace relación la regla primera -

del Art. 502 del Código Procesal Penal, que estamoS analizan­

do, es cuando lila prueba de su comisión se confundiere con la 

delincuencia" , ésto se dá normalmente en los delitos formales, 

como las amenazas a muerte, o en los delitos de hurto y robo, 

cuando el Art. 173 del mismo Código en su último inciso disP2 

ne~ "Se tendrá por probada la preexistencia y desaparecimien­

to de las cosas hurtadas o robadas si la sustracción estuviere 

plenamente establecida", o sea que para probar el cuerpo del -

delito, estando establecida plenamente la sustracción se presy 

me su existencia, al decir la disposición" "se tendrá por pro­

bada", equivale a afirmar una presunción y ya no será necesario 

acreditar la preexistencia de las cosas hurtadas o robadas en 

poder de la persona perjudicada y la falta de las cosas, la -

declaración jurada del interesado o la de su consorte, o cual 

quiera de sus hijos mayores de edad, o en defecto de éstos, la 

declaración de testigos idóneos, y a falta de estos últimos, -

la deposición de los sirvientes domésticos. 

En cuanto a la precisión de las presunciones, la segunda 

circunstancia del Art. 502 del Código Procesal Penal nos da a 

entender que es lo que se debe de entender o como comprender 

la precisión y así expone~ "que conduzcan lógica y naturalmen 

te al hecho de que se trata"; sobre este aspecto, se ha elabQ 

rada en la doctrina clásica de que sí se puede admitir unª sQ 

la presunción grave y predisa, para tener por probado un hecho; 

entre ellos está Carlos Lessona, (8) y se basa para confirmarlo 
(8) Tratado sobre las Pruebas, Libro VII. pág. 404. Cita de -

Pallares. Ob.cit. 
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en considerar un paralelismo entre la prueba testimonial; al 

sostener que, en un principio sí eran necesarios dos testigos 

contestes en hechos, clrcunstancias y tiempo para tener por _. 

probado un hecho en base a este medio probatorio, tésis que -. 

fue rechazada al sostenerse que bastaba un solo testigo. Pero 

como ya lo analizamos en el Capítulo XI, era necesario que e.El. 
~ 

tuviere dotado de circunstancias especiales y que se refieren 

más que todo a la calidad del testigo; y así como es admitida 

la deposición de un sólo testigo, del mismo modo debe de adm]~ 

tirse la presunción única, grave y precisa concluye. 

Por nuestra parte, no compartimos con ese criterio, deb1 

do a que muy diferente es asentarse en la prueba testimonial, 

en donde resalta más lo psicológico que lo meramente lógico~ 

' yen las presunciones en donde es lo lógico o lo ontológico -

lo sobresaliente y a la inferencia o ilación, es decir, un en 

lace de la conclusión con las premis as lo cual es necesario -

para formar las presunciones. Adem~s, esta segunda circun8~Rn 

cia o requisito como lo hemos llamado, agrega negativamente: 

"no a conclusiones diversas" lo que nos indica una pluralidad 

como mínimo de dos presunciones de donde se debe de partir -

para realizar ese razonamiento lógiCO, y no basarnos en une. 

sola presunción por muy grave y precisa que ésta sea con el 

hecho conocido. 

Como consecuencia de lo anterior debe de existir la re--

lacionalidad entre ellas en lo referente con "hechos anterio-

res, concomitantes o posteriores a. ¡é;l" $j ~c.ución de],. de:J..:i. to',: , 



aquí se destaca por otra parte 18.s "concausas" que rodean a -

todo delito y que tienen r elación con l as presunciones, o sea 

aquel conjunto de f'3.ctores o hechos que han precedido y prod:g 

cido el resultado dañoso y distinguir, en base a un razonamiilll 

to lógico, la causa de l a s lem~s condiClones o factores que 

han precedido e intervenido en el mismo. 

El Dr. Manuel Arri~ta Gallegos (9) que concuerda con la 

tésis del penalista Luis Jiménez de Asúa, expone: "Así, las -

normas que deben seguirse en orden a la determinación de la -

culpabilidad y consiguiente responsabilidad, a través de la g 

causalidad, son las siguientes: a) Se es r esponsable de un r~ 

sultado dañoso si éste es la consecuencia directa de la acción 

u omisión del agente 5 b) Se es res ponsable del resultado d2ñQ 

so cuando es la consecuencia también directa de la condición 

o causa superviniente directamente causada por el agente, no 

de aquellas causas posteriores independientes o imprevisibles 

que por sí solas causan el resultado; c) En todo caso la cau­

salidad se establece si la acción u omisión valorizada en su 

esencia, medios empleados y circunstancias, capta el conteni­

do del tipo delictivo, expresado en su esencia mediante el n~ 

cleo del mismo" . 

En cuanto a la concordancia que debe de existir en las -

presunciones, se refiere a que exi sta una íntima corresponden 

cia entre ellas, o sea un orden lógico de sus afirmaciones, o 

como dlce el numeral cuarto del AFt~ 502 Pr o Pn.: "de manera 

que t engan íntima conexión entre sí"; es decir, que debe de -

(9) "Lecciones de Derecho Penal", Publicaciones de la Corte -
Suprema de Justicia. Imprenta Nacional 1972. Pág. 152. 
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existir un enlace íntimo entre tod~s ellas; pues ese enlace 

entre ellas mismas 7 nos da como consecuencia la inferencia -

completa de la veracidad de todas ellas para alcanzar su va­

lor probatorio de las mismas . 

Por últim0 7 se fijan los dos últimos requisitos que son 

la fundamentación de ellos y su armoniosidad7 que en el pri ·. 

mero se refiere a que éstas no tengan por fundamento una -­

presunción, haciéndose notar que se debe de partir de hech03 

ya conocidos, porque de lo contrario podría darse lugar a un 

razonamiento fuera de toda lógica y por lo tanto, no tendrán 

valor probatorio y además es necesario partir no de hechos -

probables o que pOdrán ocurrir 7 sino de hechos ciertos y segy 

ros y no de ficciones o hechos imagin8.rios o inverosímiles o 

imposibles a la luz de la experiencia y de la naturaleza de -

las cosas, vemos como Carnelutti (10) ha definido con buen ti 

no a las presunciones en cuento a su fundamentaci6n: ItConsecuen.-:üas 

deducidas de un hecho conocido no destina.do a hacer funciones 

de prueba, para llegar a un hecho desconocido". 

Por ésto el legislador establece presunciones legales -

cuando el hecho controvertido es muy difícil de probar 7 o tr~ 

tándose de hechos imposibles de aprehender en su materialidad 

y que se hace necesario fijarlas; o para evitar fraudes de f~ 

cil ocultación cuando intervienen interpósitas personas, etc. 

En cuanto a la arwoniosidad de las presunciones, cuando 

(10) Cita PalIares. Ob.cit. Pág. 574. 
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estas concurrieren con otra c1~se de medios probatorios, se -

le quiere dar una proporcionalidad con toda la prueba r e cogi­

da para formarla como una unidad para su debid9. apreciación y 

no t omarl3.s por aparte; para formar así un c.ri terio crista1izQ: 

do y ~nico para la valoraci6n de la prueba en todo su conjun -

t o y llegarse a la v erdadera certeza de los hechos probad03. 

E) Las presuncione s de culpabilid3.d en los delitos de hurt~y 

robo. falsificaci6n de moneda, defraudaci6n a la economía 

p'~blica. en las estafas e speciales por incumplimiento de .: 

contrato en parcelaci6n de t e rrnos por no hacer la tradi-­

ci6n del dominiQo 

Nuestra legislaci6n proces3.1 penal, en su Art. 503 Prn -

Pn., para aceptar la presunci6n legal de culpabilidad, en los 

delitos de hurto y robo, exige l os siguientes requisitos bási 

cos que s e tienen que dar por ya conocidos~ 

1) Que el imputado sea delincuente habitual o profesional o 

a falta de estas circunstancias, éste fuere considerado _. 

como sujeto peligroso por su conducta que tuviere relaci6n 

con l os delitos contra el patrimonio. 

El delincuente habitual es aquél Que cometiere un nuevo .. 

delito doloso, después de haber sido éste condenado por -

dos o más de la misma especie , así lo define el Art. 111 

Pn.; considero pues, que e l i mputado hubiera sido conden~ 

do para que opere la presunción legal, a delitos contra -

el patrimoni o que r egula el Título V del Código Penal. Y 

, :Bm OT CA. CfjJ. l' 1 1 
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los de conducta peligrosa con rel~ción a esta clase de d~ 

litos, lógicamente serán aquellos que tuvieren ya regis-­

trados ante cedentes policiales sobre tenencia de objetos 

o útiles que fueren conocidos como empleados para cometer 

atentados contra la propiedad y no dieren motivos justifi 

cativos suficientes de su adquisición o conservación; l a 

contínuQ permanencia no justificada alrededor de almace-

nes, tiendas importantes 1 edificios bancarios o paradas -

de buses, etc.; que considero aplicables según lo dispone 

la Ley de Peligrosidad que nos señalan los literales a) y 
• 'o· 

d) del Art. 4; porque de los otros restantes liter~les que 

contempla dicha disposición, el mismo artículo de dicha -

Ley en su parte final formula el Juez de lo Penal, a su -

juicio prudencial abrir un expediente especial que se ll~ 

ma de "Peligrosidad" sujetos a medidas de seguridad y és­

ta ha sido a mi criterio, la intención del legislador, a~ 

monizando esta Ley especial con el Código Procesal Penal. 

2) El hallazgo de las cosas hurtadas o robadas en poder del 

imputado o en el lugar donde las hubiere guardado u ocul-

tado. 

Sobre este requisito sobresalen el hallazgo y el oculta-­

miento de las cosas hurtadas y rob a.das en poder del impu­

tado; sobre estas situaciones podríamos decir, especialí-

simas para presumir la culpabilid~ d1 se nota un excesivo 

proteccionismo individualista contra la propiedad, lo que 

podría traer consecuencias injustas de dictarse una sentencia 
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condenatoria para un imputado ; pues, la presunción legal -

se ha sostenido por l a doctrina penal solamente indica una 

probabilidad y no una verdadera certeza de la culpabilidad. 

Considero conveniente~ exponer el criterio de Bonnier (11) 

que drásticamente censura esta clase de presunciones lega-

les penales, amparándose para ello en jurisprudencia ingl2 

sa, y así expresa: ;;Presumir la culpabilidad por razón de 

circunstancia que pueden ser sólo fortuitas 9 es un procedA 

miento grosero que pe~tenece a la infancia del derecho pe­

nal. As í es que está probado por la jurisprudencia ingles~ , 

donde desde hace largo tiempo, Sir Marth Hale ha hecho pr~ 

valecer este principio: il que no se debe condenar nunca a .~ 

un hombre por robo de efectos, por el solo hecho de que no 

se explique como se hallan en su poder estos efectos. M. -, 
Wills, cita muchos ejemplos de condenas por robo por razón 

de la posesión de objetos robados, pronunciadas contra peE 

sanas cuya inocencia fue después reconocida" . 

Soy partidario pues, que se elimine esta presunción penal ~ 

ya que quien se sirviera de ella, debe tener capacidad pa-

ra saberla aplicar y mucha ciencia para comprenderla, y de 

consiguiente fácilmente puede darse lugar a condenar a pe 

sonas inocentes. 

3) La enajenación o depósito posteriores de la cosa hurtada o 

robada realizadas por el imputado. 

(11) Cita de Gustavo Humberto Rodríguez. OboCits Tomo 11. 
Pág. 196. 



Sobre esta presunción hay que hacer la siguiente. observa,-· 

ción; en el Art. 259 del Código Penal, se establece el ~~ 

li to de rlReceptación l1 en el qt:e se ha hecho la distinción 

y s e ha señalado como presunción legal, al expresar en su 

inciso segundo : "Se presumirá legalmente que el receptan-­

te conocía la procedencia ilícita de la cosa cU'3.ndo habi . 

tualmente se dedicare al negocio de compra de obj8tos l <. f >2; 

dos, si no fuere anticuario; :!u2.ndo hubiere notor:~a de~i ~·'· 

proporción entre el precio de la a.dquisición y su v210:~ .. 

real, o cuando hnbiere cualquie r elemento de juicio .su--:' j_­

ciente para suponer qlJ.e conc c:l.El. su ilí r- i ta procedencla ll , 

y el tercer i.nciso ~ IiLo dj.spuJ.3to en este artículo se ap~lj ¡ 

cará también al que de cualquier manera intervenga para 

que se adquieran, reciban u oculten el dillero o cosas prS{ 

cedentes de cll:J.lquier deliJ..;o ,) falta Ií • 

Se comprende que en realidad lo que se dispone como re -,.· 

quisito de presunción legal de culpa.bilidad forma parte del .. 

delito de receptación, disposición sustantiva del Código Penal~ 

lo que considero innecesario que se estableciera esta presun-, 

ción legal de culpabilidad ; pues la intervención de cualC!.uj er 

manera, lógicamente se deduce que es el propio imputado o c6m 

plice del delito que se inciden en e] los la culpabili.dad , y -, 

ese inciso ya lo está señalando como participante de la acc¿.ó ~ 

delictiva o como un elemento del t ipo del delito regulado erl 

esa disposición sustantiv~ penal. 



En los delito s de falsificac~ón de moneda constituye . ·M 

presunción de culpabilidad el hal12zgo en poder del imputado 

o el lugar en donde hubiere guardado u ocultado las máquinas 

o instrumentos adecuados para f alsificar moneda, tal como lo 

ha señalado el numeral primero del Art. 504 Pro Pno 

Es de observar que esta disposición tiene íntima relación 

con los Artso 332 y 333 del Código Penal que regulan los de­

litos de falsific8:ción, introducción, venta, circulación y al 

teración de la monedao 

Por otra parte, el Art. 336 de ese mismo Código, que r..E2, 

gula los actos preparatorios punibles en el delito de falsi·· 

ficación de moneda, nos indica la peligrosidad del agente, -

pues, al decirse que el que fabricare o introdujere al país 

o retuviere en su poder, instrumentos u objetos conocidamen­

te destinados a la falsificación o alteración de la moneda, 

nos regula dos situaciones delictivas z la falsificación y la 

alteración; notándose por consiguiente que la presunción de 

culpabilidad sólo opera para la falsificación y no para la -

alteración; situación ~ue considero incorrecta, pues la dis­

posición adj etiva debió de abarcar para aplicarse la presu.n 

ción a la alteración debido a que con máquinas o instrumentos 

adecuados no sólo se pOdría falsificar la moneda, sino que -

también alterarla~ de modo que aún más los instrumentos u o~ 

jetos deben de ser conocidos para su destinación en esta cl-ª 

se de delitos, como se puede constatar en el Art. 336 del C.Q 

digo Penal , circunstancia que hay que tomar muy en cuentao 



Considei.'o 1 que no obstante la observación sobre el ha·, . 

llazgo o el lugar de ocultamiento o (Juarda de las cosas hur-

tadas o robadas que he hecho antcriormente~ para el delito -

de falsificación de la moneda? estimo que la intención del ~ , 

legislador de sentar la presunción? fue en base a los hecl:o s 

ocurridos de la adecuación o aptitud de las máquinas o :.ns-·· 

trumentos empleados y que inaican además que no cualquü~r -_. 

persona puede poseerlas'? aunque generalmente son instrumentc.'8 

para falsificarla? y que requierE. cierta destreza o hab~.l::.d.a(: 

para reali:;:,arla .. Pc:r lo que la presunción debe de mantene :-·3 '., .. 

.En Jos de1i tos de defraudáción a la economía pública ~ ~. 

íntimamente relacionado está el Arto 343 del Código Penal que 

indica la responsabilidad a los encargados de la {.irección? -

administración y controlo auditoría de las instituciones de 

crédito, organizáciones auxi::"iar8s? 30ciedades de seguros, .. 

cooperativas ya sea de construcción de vivienda, de parcela .. 

ción de terrenos, asociaciones cooperativas de cualquier es -o 

pecie que funcionen con dineros o valores del público. 

La Ley de Instituciones de Crédito y Organizaciones Au­

xiliares (12) en su Arto 2, nos da el concepto de estas Insi..;;i .. 

tuciones y así expresa~ liLas instituciones de crédito se ca .. 

racterizan principalmente por ser inte:;:-mediarias en el mer~p: 

do financiero, en el cual actúan de manera habitual, hacien­

do llamamiento al público para o·otener fondos a través de o~)e 

(12) Ley de Instituciones e.e Crédj. to y Organizaciones Auxil~;.a 
res. Publicaciones del Banco Central de Reserva de El . ~'.­
Salvador. 2a .. Edición. Abr.iJ. de 19721 



sitos o la emisi6n y colocación de t~tulos créditicioS i COL 

objeto de ut~lizar lOE recursos as! obtenidos~ total o par- ­

cialmente en operac: (mes ~ct.i vas de crédito o de invf rsi ór l
! ~ 

Las cuales ~ confo:"me al Art. 3(.) de esa Ley ~ reallzan laE. si­

guientes operaclones~ recepciones de dep6sitos a la ,iEta y 

a plazo; dep6si tos de ahorro; de fondos mediante la emj ~;ié.n 

de títulos de capitalización del ahorro~ de emisi6n y CO:D 

cación de títulos de ahorro y préstamo ~ de céd.ulas hipo-~e, : O - ­

rias ; emisión~ suscripción y negociación de bonos paro finap 

ciar empresas~ aceptación y manejo de fideicomisos~ etc, 

y el Arto 7 nos da asimismo el conc2pto de Organizac~ o·· 

nes Auxiliares de Crédito 1 que son aquellas que filas que sin 

tomar dinero prestado del público ~ desarrollan activj.dade~· ro 

circuladas a.l mercado financiero; prestando los servicios a 

que se r efj.ere el artículo 206 de es~a Leylt o Tales como ser., 

vicios de t.esorería y caja~ incluyéndose en éstos ~ tales co·· 

mo pagos, cobros~ cust.odia~ ~ransporte de especies monetarias 

y valores; alquiler de cajas de seguridad; guarua y cus~odia 

de mercancía en almacenes generales de depósito; trans~cci6n 

de negocios y regis tro de operaclones en bolsa de valores 

etc. 

De todo lo anteriormente expuesto, la legislación trata 

de tutelar el patrimonio o la actividad pública económü~a --­

del Estado, lo cuaJ.. el legislador ha introducido la presun· ·-­

ción legal de culpabilidad para esas personas que manejan .. _-



dineros o valores del público; ya sea que se conozcan cual·· 

quiera de los hechos que señala el Art. 504, numeral segundo 

del Código Procesal Penal como la simulación de negociaciones, 

balances de estados financieros o informes que resultaren fal 

sos, registros contables sin justificación documental, simu­

laciones de utilidades o pérdidas, repartimiento de benefi-­

cios que no tuvieren origen en las utilidades reales de los 

ejercicios o carencia de registros contables o sean éstos -

falsos o deficientemente llevados, que dificultaren conocer 

el verdadero estado o situación económica de la empresa. E~ 

tas situaciones muy especiales que señala esta disposición, 

el ciudadano corriente, no las puede conocer y es así como 

el Estado acude a Instituciones que vigilan la actividad -­

económica de esas Instituciones de Crédito y Organizaciones 

Auxiliares, Compañías de Seguros, etco; a través del Banco 

Central de Reserva por medio de la Superintendencia de Ban­

cos e Instituciones Financieras, con la mira de proteger tan 

to e¡ crédito mercantil como las inversiones financieras que 

éstas realizan para mantener la confianza y protección del -

público que contrata con ellas en sus operaciones mercantiles) 

y se ha visto, que no bastan las normas mercantiles privadas 

que las regulan. La presunción pues, muestra; que siendo el 

Estado que las ha autorizado para operar, éstas dañan a toda 

la 'actividad económica pública que dirige y elevando a cate­

gorías de delito, tutela al comerciante o al particular despQ 

seido de los medios coactivos necesarios que sólo el Estado 
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dispone para que no se violente la buena fe en las transac-­

cj.ones comerciales o 

Por último, en los delitos de estafa especial, del nurng 

ral cuarto del Art o 243 del Código Penal que se refiGre al .­

inculplimiento, ya sea dolosamente o por culpa de un contra­

to, tratándose de parcelación de terrenos, por no hacer l a -

tradición del dominio a que está obligado el comprador 9 si se 

dan cualquiera de los hechos siguientes~ la ausencia del cOD 

trato respectivo que debió de hacerse con las formalid3.des .­

legales, es decir, en Escritura Pública y ante Notario Públi 

co autorizado, o estar el Jnmueble de donde se desmembró la 

lotificación, hipotecado o embargado. 

Esta presunclón legal de culpabilidad tiene su fundamen 

to en la experiencia naclonal y también en e l desarrollo ag 

tual del comercio, en d0!1c_8 la propJedad inmobiliaria, va aQ 

quiriendo cada día más funciones ~e s a tisfaser necesidades -

sociales económicas fundamentales, como es la vivida y el ~~ 

sarrollo industrial del país s pues muchas veces ocurre, qu.e 

las famosas empresas lotificadol'as, sobre todo en zonas urb-ª 

nas o semiu.rbanas, especulan con lotes o parcelas de terrenos 

y realizan o confeccionan documentos privados de arrendal!lÍGll 

to con promesa de venta y aquél contratante considera que nJ_ 

estar pagando las cuotas sucesivas estipuladas, amparadas con 

un recibo que les entrega el vendedor o la empresa 10tifica~Q 

ra, éstas le harán la tradición por medio de la escritura pú­

blica ante Notario o que notando que se abstienen y no cü.rnplen 



formalizando en hacer la Escritura, las normas civiles ~ no .­

logran conseguir el fin propuesto por el comprador de adqui· ­

rir el domin..i.c, por estar todo el ü'.JIlueb.le embargado o hipú ·­

tecado, ya sea con ante~ioridad o posteriormente a la tran·­

sacci6n reaj~zada ; y en esta forma el legislador pretende _.­

proteger y ga.:.'antizar más eficientemente la propiedad i r..mob.=­

liaria que es una norma de cará~ber civil en donde no s610 . 

se ha sorprendido la buena fé, si.no que hay pretencione,] cl~ 

engañar al futuro adquir\J.ente del lote, con el ánimo m2.ni.fl e,~ 

to de lucrarse en e8 t.a clase de operaciones y lo que vüm,-; a 

constitu:Lr~ no s a.trevemos a decir , una estafa especialísima, 

Como ej ernpl0 de aplicacióú práctica de la prueba r-:or -. 

presunciones, exponemos la siguiente sentencia~ 

"CAMARA DE LO PENAL DE LA PRIMERA SECCION DEL CENTRO: SAN S.\J, 

VADOR, A LAS DIEZ HORAS Y TREIN'T'P. MINUTOS DEL DIA QUINCE DE '­

MARZO DE MIL NOVECIENTOS SETENTA Y UNO.-- VISTOS en consulta 

de la sentencia definitiva pronunciada por el Juez Quinto de 

lo Penal de este Distrito, a las ' diez horas del diecisiete -­

de febrero próx5mo pasado, en el juicio criminal instruido ., 

contra el reo prGsente IlX", de diecisiete años de edad, zap'~ 

tero, originario y vecino de Delgado, por el delito de hur t o 

de un radio en perjuicio patrimonial de "Y", hecho ocuTrj d-~­

en horas de la noche del cinco de abril del año pr6ximo pa 30. 

do en esta ciudad. En el fallo sa condena al reo a la pena ' 

de seis meses de prisi6n mayor. Han intervenido en e,l juicio 

en primeré" i nst-qD..:! 'j p. 3.l '!Ja-::hi11er :;T" en su carácter de Fis-



cal del Jurado y e.l bachiller "Kfl ~T IIV' 1 c.omo defensores de 

oficio del reo sucesivamente ~ todos ',mayores de edad, estu- ­

diantes de Ju_'isp:':,udencia y Ci enc:i.ú.s Sociales y de este domi 

cilio o LEIDOS LOS J\1JTOS y CO NSIDERAI'ÍDO ~ 1" 0 0 El cue rpo ooel d§. 

li to se estab~oeci¿ pl enamente con las pruebas que S8 :.'eJoé:~ - ·' 

cionan en 1'3. sen tencia que se ve> E L Juez estimó hab(~r~~ con 

probado la delincuencia del indiciado con la declar-acj.ón c.~e, 

"A ", de la cual se hará relación mas adelante" Con basE' a 1.. '1; 

les pruebas el Juez elevó la causa a plenario y al some~er:a 

al conocimiento del Jurado este Tribunal emitió ver-eutct o lJ e 

culpabilidad contra el reo ( fso 74 ), basado en el cual el 

Juez pronunció sentencia condenándolo por el delito imputado .. 

11. Sobre la delincuencia del procesado ~nicamente existe la 

declaración del testigo ¡¡AH de 1's. 16, con la cual el Juez .--

considera. haberse probado en forma. semi::;Üena aquel ext,;.~emo < . -

Pero es ta Cámara disiente dE tal apreciáción por lo consig1...~:i_eD 

te ~ HA"es testigo singular deJ_ :ta~Llazgo en poder del reo d.el 

radio sustraido y de la confesión excra judicial que ~ste rin­

dió cuando fue interrogado por dj_cho testt[;o. K'. Art~ 1.1-14 J.~ 

preceptúa que e l hallazgo de las cosas hurtadas en poder de 

persona que sea sospechosa, a juiCiO prudencial del Juez, ~r 

que no prueba su adquisición o conservación, forma plena .,~y l.e 

ba contra ella. Lo antes transcrito constituye una p:('e:~un ,~~.ór 

legal de que la persona a Quien le es hallado lo hurtado C;~; ,­

autora de la sustracción. Por regl a general la presunción ti,§ 

ne valor de semiplena prueba, siempre que ella se deduzca d3 
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un hecho plena.mente comprobado. Arto 412 lo Por excepción la. 

presunción nontenida en el Arto 414 l. tiene valor de plena 

prueba o 

Si para que aquella tenga valor de semiplena prueba se -

requiere que estén plenamente comprobados los hechos de los 

cuales se deduce, con mucha mayor razón debe exigirse 13. plJ~ 

na prueba de los hechos, cuando debe asign~rsele a la presu1 

ción valor de plena prueba. Habida consideración a la índo18 

especial de la presunción del Art.. ~ 14 antes citado, sj. e: .. 

hallazgo se prueba con un solo te stigo~ la presunción no ..!c 

conforma. Si bien es cierto qU8 conforme el Art. 412 Pr. la 

deposición de un solo testigo id6neo tiene valor de semipJ.e­

na prueba, esa norma se refiere a~ t estigo de vista que pre­

sencia el acto por el cual se ejecuta el delito, en el caso -

sub-júdice sería. de qui en presenC':i ó la s'~stracción. No habien 

do otra prueba m~s que esa declaración, la que también prueba 

en forma singular la confesión extrajudicial, se concluye que 

no se ha comprobado en la forma mínima requerida por la ley, 

la delincuencia del indiciadoo 

Consecuentemente, el veredicto de culpabilidad dictado en 

contra del reo es nulo de conformidad al Arto 270 Noo 10 I, Y 

como consecuencia, nula también la sentencia que en él se :lU:) 

ya. Por conSiguiente habrá que declarar esas nulidades y rev~ 

car el auto de elevación a plenario dictado en contra del ~~ eo 

"X" y sobreseer a su favor con base en el Arto 181 No. 3 l o> , 

con las restricciones de ley. ' III. Se conoce en consulta 



también del sobreseimiento constan~e a fso 43, decretado a -

favor de la reo ~ IlZ Ir, el que se conforma por estar arreglado 

a derechoo POR. TANTO~ de acuerdo con los Arts. 468 y 474 1.9 

a nombre de la República de El Salvg,dor, dij eron~ deGlá:"ase 

nulo el veredicto de culpabilidg,d emitido contra el ~eo 

y como consecuencia, nula la sentencia condenatorig, que en 

él se basa. Revócase el auto de elevación a plenario decre­

tado en su contra y sobreséese a su favor, con restriccio _.­

nes, por no haberse comprobado aún en forma semiplena, su -

delincuenci~ en el delito de hurto cometido en .perjuicio p~ 

trimonial de ny"o Póngase en libertad al favorecido sin ne-

cesidad de fianzao Confírmase el sobreseimiento decretado a 

favor de HZ ". 

NOTA~ Por razones obvias en est? ~esolución SP han omi hd.o 
los nombres. 



- :Jc...v -

1AJ:.B~ INDICIARll~ 

A) Concepto o 

B) Fundamento ~ 

C) Requisitos y características especiales~ 

D) Los indicios en la investigación criminal. 

E) La prueba dactiloscópica. 

F) La prueba ba1ística .. . 

G) .La prueba de la parafina. 

A) Con..Q§]?to 

Se ha sostenido que la prueba por indicios es muy amp~ia 

y ha sido mal definida y ubicada, no en forma precisa, dentro 

del enjambre probatorio penal; siendo por una parte que los -

civilistas la confunden con las presunciones; los criminalis ·-

tas la llaman indicios y algunos juristas italianos, ingleses 

y alemanes, circunstancias o prueba circunstancial, prueba i~ 

directa, artificial, imperfecta, prueba de conciencia, prueba 

por signos, testigos mudos, etc •••• 

No obstm:te . cada autor, al tratar esta materia, da su ., 

propia definición o concepto; y así tenemos entre los más im-, 

portantes a Gorphe, (1) que sostiene que la prueba de indicJc,(,: 

----------------~~---~-
(1) "De la apreciación de las pruebas". Ediciones Jurídic3.p r 

Europa-América. Buenos Airesol955~ pág. 248. Obra citad.a 
en Enciclopedia Jurí.dj.r~a Omeba Tomo XIII. Pág. 794. 



consiste en "recog8r e interpretar todos los hechos y circU!t~ 

tancias que pUedan conduclr al descubrimiento de la verdad l
¡ ~ 

Para Bentham, (2) es partidiario de 11amarla prueba c:i]~ 

cunstancial, y así afirma~ "La prueba circunstancial es la -

que se infiere de la existencia de un hecho o de muchos he~-

chos, que aplicándose inmediatamente al hecho pl~incipal, nos 

inducen a concluir que ha existido este hecho. Esta conclusión 

es operación de juicio, La distinción entre hecho y ci~cuns­

tancia es sólo relativa al caso dado, todo hecho con relación 

a otro hecho puede :lamarse una circunstancia. u 

Para Lessona, (3) el indicio es la inferencia lógica? y 

sostiene que indicio es~ "la indicación de U.n hecho descono -

cido, resultante de otro conocidotlo 

Para el clásico Carrara, los indicios son~ "aquellas ---

circunstancias que, aunque en si IT'ismas no constituyen del'i--

to y materialmente sean distintos de la acción criminosa , _ .. -

sin embargo l a re'v'elan por medio de alguna relación determi-

nada que puede existir entre esas circunstancias y el hecho 

criminoso que se investigaU ~ ', 

Para Manzini (4 ) el indicio es: "una circunstancia cier 

ta de la que se puede sacar, por inducción lógica, una con--­

clusión acerca de la existencia o inexistencia de un hecho a 

probarfto 
(2)"Tratado de las Pruebas Judiciales".Edit.Bossange,Tomo Ii, 

Págol07 scita dé Gustavo H.Rodrígu~Z~, ,Ob.cit. pág.3, ~TQm9, I:r._ 

(3) Cita de Gustavo H.Rodríguez~ Pág. 10 , Tomo 11. 
(4) 11 Tratado de- Derecho Proces9.l -Penal. ':::omo III .Ediciones J ur.l 

dicas Europa-América~Buenos'Aires 1955. Pág. 248. Cita de 
Enciclopedia Jurídica Omeba. Pág.795o Tomo XIII. 



Para Mittermaier, (5') el indicio es: "el hecho o circunstan-

cia accesoria que se refiere al crimen principal y que por -

lo mismo da motivo para concluir, ya sea que se ha cometido 

el crimen, ya que ha tomado parte en él un individuo determi 

nado, ya, por fín; que existe un crimen y que ha sido de .. . -

talo cual modo consumado". 

Para Ellero, (6) el indicio es: "aquella circunstancia 

probada perfecta o imperfectamente, de la cual se induce una 

perfecta o imperfecta prueba de otra circunstancia que se in 

vestiga i
'. 

Como podemos notar, se h~ce resaltar en dirigir la mir~ 

da al indicio a hechos y a circunstancias; pues la palabra _. 

indicio, etimológicamente se refiere a tlinde-dico"~ de ahí -

digo, hecho que indica, porque es más, la investigación no -

sólo comprende determinar el delito y quien fué su autor; si 

no que trata de comprender o interpretar, a mi juicio, todo 

un conjunto de hechos, tanto materiales como morales, polít1 

cos, psíquicos, económicos, etc ••• , 'por medio de los cuales 

se induce con el objeto de separar aquellas que indican' el -

móvil o circunstancias importantes relacionadas con la exis-

tencia del delito y del delincuente, de los que se deben de 

excluir, así como cuantos son los que se deben tener presen­

te en la secuencia de la investigación. para canali-zarla ade­

cuadamente y dar conclusiones muy verosímiles. Por ello, me 

(5') Ob.cit. Pág. 309~ 

(6) Cita de Gustavo H. ROdríguez. Págc 10. Tomo 11. Obra' ya 
citada. 



inclino en afirmar que al indicio se le puede considerar corro 

el principio de arranque de encendido de un motor para echar 

a and~r el vehículo de la investigación dentro de un camino 

difícil de recorrer~ buscando los vestigios dejados por el aM 

tor de un delito~ y es e l hecho o grupos de hechos indicado-­

res- que señalan indubitablemente las circunstancias o motivos 

esenciales o probables y propios de la manera o forma como se 

han generado y desenvuelto a través del tiemp9 y del espacio, 

de l a acción y del cuerpo en el cual se ha obrado el delito~ 

y que se ind~ce a interpretar 2S0S hechos o circunstancias p~ 

ra corrobora rlos con otras pruebas en cuanto a la existencia 

del delito y ~l descubrimiento del delincuenteo 

B) Fundamento 

Se fundamenta la prueba indici~ria en la experiencia hQ 

mana, en donde de ciertas causas producen a veces determina­

dos efectos y que éstos 5 son las conse cuencias de determina­

das CQusas~ Y adem~s en todo indicio siempre se encuentran -

los tres elementos del silogismo~ 

1 - Un h echo conocido, llamado también indicio o hecho indic,ª 

dor, o hecho indicante ~ o hecho accesorio o causa~ 

2 - Un hecho desconocido que se pretende conocer, llamado tam 

bién hecho principal o hecho indicado o efecto; 

3 - Una " inferericia lógica, o razonamiento por medio del c11aL 

partiendo del hecho conoc-ido conc-luimos con probabil;Ldad 

algunas veces o con certezaén o't'ra'S", cual- -e s -el ·d€sconQ 

cido. 
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que el hecho indicador adquiere en el tiempo ~ lugar y modo ,­

dentro del devenir histórico de un fenómeno y deben ser re-­

sultado de un an&lisis critico, como lo sostiene Dellepiane 

(8) destinado a "verificarlos, precisarlos y valuarlosllo 

En relación con los segundos, éstos deben ser convergen 

tes, pero asimismo se deben de tomar en cuenta dos etapas ~ 

a) La inferencia que se hace en cada indicio en partic]1 

lar debe ser v&lida, en cuanto deben de seguirse todas las ". 

reglas lógicas y contingentes, en cuanto debe ser posible y 

encauzada con el hecho desconocido . 

b) La etapa de cotejo, entre las inferencias de los di~ 

tintos indicios, para confirmar su convergencia y para corrQ 

borar la existencia d~ una sola conclusión final y agotar la 
\ 

búsqueda de nuevas posibilidades e imposibilidades de los h~ 

chos indicadores. 

Entre las caracteristi9as espe6iales de los indicios po­

demQs señalar, entre las m&s importantes, las siguientes~ 

1 - Son juicios sintéticos, en cuanto que el predicado no re­

sulta del an&lisis del sujeto, basados en el principio de 

causalidad: Iltodo efecto supone una causal!. 

2 - Las conclusiones resultantes se obtienen por el método ip 

ductivo, que permite elevarse de la comprobación de las _. 

relaciones concretas de hechos, a la formulación de las _. 

causas de los procesos de la naturaleza. 

(8) Ob.cit. P&g~ l06. 
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cierto . 

4 - D8.J:1 el c arúno recto a la corteza de los hechos o cosas, 

resaltándose por con.sie;L;!.ientc ser erü~!e,Jternonte cientí-

ficos. 

5 - Forman una prueba raci onal, en e l sen.tido de que la de - -

mostracj.ón de un hecho qU8 no i n tegra el t8i:1a por pro tal', 

abre el camino para llegar a éste . 

6 - Forman una prlleba indirecta o de segundo grado, porClue -

se obtiene del razollallüento de varios indicios y se aro-

yan en los datos que arrojan otros medios probatorios e1: 

los cuales puede ser conocido el hecho j_ndiciario . 

7 - Son multiformes , debido a la gran variedad de indicios o 

circunstancias que se deben tomar en cuenta . 

D) I,os indicios en la Investi rración Crimiúal 
........... .......... ~ ~ __ ..... ...:a...--. ....... ........... .J...-....- ... __ ...... ~ . _,_, _.a ... "1 ,- ... --, ~~ i-ao..~.~ _ ____ 1--~ 

Para tratar este rubro, es necesario ~encionar los dis--

tintos métodos de investigación , los cuales deben de ser cien 

tíficos, ajustados siempre a las re31as de la lógica, o sea 

que el '·,létodo viene a cer un plan o procedimiento para cono-

cer un hecho , por lo que indudableFlc-mte la investigación cri 

minal se basa en una actividad d¿.rigida a re1L11ir ciertos da-

tos o hechos indicadores relacionados con el delito o el 6e=: 

lincuente . 

Bacon trató de aquellos obstáculos que i mpiden toda iL-

vestigación de tipo científico, a los cL"!.ales llamó ;;ídolofJ ll $ 

al delincuente, explicar los he chos , materia de la inve~ 



- 328 -

- 330 

tigación, y aplicar las soluciones encontradas. 

En nuestra legislación no está regulada expresamente la 

prueba indi ciaria como sucede en otras legislaciones más 

avanzadas de otros países; pero por lo anteriormente expues­

to, en nuestro medio , esta clase de prueba se ha dejado a la 

actividad investigadora de los órganos auxiliares, y en cier 

ta medida a la Fiscalía General de la República. Por ello, -

comparto el criterio de Zavala Loaiza (10) que expresa: "Así 

es como podemos decir, que los indicios son la prueba penal 

por excelencia, el mejor método investigatorio, la prueba de 

toque para ajustar las otras pruebas a sus verdaderos térmi-

nos ya sean confesionales, testimoniales o instrumentales y 

asimismo para corregirse y revalidarse entre ellos. Un indi-

cio nada vale por sí mismo ; como un síntona no forma nunca -

el síndrome de la enfermedad. Conforme a la doctrina, los i~ 

dicios han de ser múltiples y provenir de opuestos y aleja--

dos puntos, para reconstr~ir la curva del delito. Por ello -

por su propia naturaleza, no puede la ley fijarlos o determ! 

narlos a priori, Pretender señalar los indicios, seria tanto 

como clasificar en la ley a los testigos o valorizar de ante 

mano las pruebas tl • 

Se ha dicho que desde muy antíguo se empleó esta clase -

de prueba para la identificación de las personas. En algunas 

(10) Cita de Enciclopedia Jurídica Omeba. Tomo XIII. Pág. 810. 
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t ablillas · hechas de arcilla Qte; tipo babiló~1icc 9 r¡ ue se cons 8 1. 

van en el Museo Británico~ ~pare c Gn huellas dactilare s lmpre­

sas hace más de 3 .000 aftos como firma. En China y el Japón~ 

desde unos 2.000 afios antes de Cristo, a l os prisioneros se -

l es obligab3. que estamparan la huella del dedo pulgar en el ·· 

r egistro de la cnrcel, siendo ésta l a primera noticia de apli 

cación en la identificación de delincuentes (11). 

Pero modernamente es a partir de Juan Prukinje, profesor 

checo de fisiología de la Universidad de 3 reslan, en 1823; y 

F. Galton que es tudia ron en forma científica las huellas digi 

tales, encontrándos e mejo r es ventajas en cuanto a su seguri--

dad , que otros medios de identificación, como la Antropometría 

introducida a la i nves tigación criminal por Alfonso Bertillón 

que consiste en medir ciertas parte s del cuerpo; la filiación 

o s ean aquell as características físicas más sobresalientes -

de una persona; e l retrato hablado o descripción precisa de -

ciertos rasgos fisonóml cos de l as personas, etc .•• La dacti-­

loscopía ofrece como ventaj as efici entes la gran seguridqd de 

la imposibilidad de que dos personas tengan i mpresiones digi­

tale s idénticas así como e l hecho de que remotamente puedan -

éstas ser falsificadas . 

En esos estudios se demostraron por una ~arte ? que las 

cres tas papilares apar ecen desde el s exto mes de vida intrau-

terina y permanecen sin variación tanto en número, situación, 

(11) Nueva Enciclopedia Temática. Ed. Richards, S.A. Panamá 
1963. Tomo VII . pág. 359. 
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forma y dirección hasta que la putrefacción del cadáver des-­

truye la piel; y por otra parte, se comprobó que éstas ni vo­

luntaria ni patológicamente pueden modificarse, pues a pesar 

de ser desolladas a consecuencia de traumatismos o raspones 

o desgastes intencionales se reproducen siempre en igual fo~ 

ma a las originales; y por otro lado, éstas no influyen pn -

la raza o sexo de las personas, y por ésto se encuentran ar­

chivadas miles o millones en todos los laboratorios policia­

les del mundo debidamente clasificadas. 

Se llaman "dactilogramas" , a los dibujos de las yemas -

de los dedos; los cuales pueden ser de tres clases: 

a) Naturales. Son las que se observan en las yemas de los de­

dos; 

b) Artificiales. Son las que se obtienen de las yemas de los 

dedos manchados con tinta, sobre papeles, a éstas se les -

llama. propiamente: "impresiones digitales 1"; Y 

c) Latentes, son las producidas por uno o varios dedos al sim 

pIe contacto con cualquier superficie lisa, tersa y pulimen 

tada, y son las que se conocen como "huellas digitales". 

Los dactilogramas están formados por las crestas papila­

res o relieves epidérmicos que forman la variedad inmensa de 

dibujos que aparecen visibles en la cara o palma de las man0~ 

y plantas de los pies, originándose de la disposición de las 

papilas de la dermis, compuestas de VaS,OS . sanguíneos y fi~e- ,­

tes nerviosos. Estas crestas se encuentran separadas entre sí 



por finísimos surcos inteIpa~Jilares y tisnen el 10íl¡J invadiuo 

por multitud de orificios micros cópico s o poros por l os cua- ­

l es se expele el sudor. 

Entr e l os principales sistemas de clasificación de las .. 

cres t as papilares, tenemos: 

1 - Sistema basilar , y se llama así por es tar éstas en la ba· · 

se de la yema del dedo y limita la parte infe rior con el 

pliegue de flexión que existe entre la prime ra y segunda 

f a langes en los dedos pulgares y entre la s egunda y terc~ 

ra de los demás dedos . LR cresta papilar más alta se denQ 

mina "limitante basilar". 

2 - Sistema marginal, se encuentra al márgen del dactilogr ama; 

y están paralelamente a las basilares de l a s que se apar­

tan pronto para e l evarse marginalmente hacia la r egión uD 

gueal o cerca de la uña de l os dedos, describen curvas 

bastante acentudas , de Conexidad superior y descienden 

por e l costado opues t o al de partida hasta r eunirse nuev~ 

mente a l as basilares. Su cres t a inferior se llama "limi­

tante marginal". 

3 - Sistema nuclear, es e l que está situado en la región cen­

tral o núcleo del dactilograma . Y e stá separado por l as -

limi tantes basilar y marginal y e s e l que ti ene mayor va·­

riedad de dibujos . 

4 - S i s t ema de deltas. El delta e s la figura triangular que .­

determina la aproximación de t res sis t emas distintos de ~ 
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crestas papilares (anteriormente señalados) y así como la 

figura resultante en forma de trípode, de la unión de las 

crestas limítrofes de dichos sistemas. Este sistema es el 

empleado por el laboratorio técnico de la Policía Nacional 

de El Salvador. 

Estos deltas pueden ser: 

a) Adeltos: son los dactilogramas que carecen de delta y 

de sistema nuclear; 

b) Dextrodeltos: son los dactilogramas que tienen un solo 

delta al lado derecho del observador; 

c) Sinistrodeltos: son los que presentan también ,un solo 

delta, situado a la izquierda del observador; 

d) Bideltos: son aquellos dactilogramas que presentan dos 

deltas. Se les llama también "verticilos" por ser la -

forma vertical la más corriente en sus núcleos. 

Cuando se sepa de la existencia de un delito y en el cual 

se hace necesario buscar huellas digitales para poder identifi 

car al delincuente, esta búsqueda, debe efectuarse en orden y 

con sumo cuidado para que no se logren borrar y examinar todos 

los lugares posibles en donde se podrían encontrar; en la ins­

pección que practicare un funcionario judicial se deben de apun 

tar todas las personas que tengan acceso al lugar de los hechos 

y en la exploración, tratándose que el delito ocurrió en una -

habitación de una Casa, se debe de iniciar, lógicamente, por -

las puertas, ventanas, etc.; en ceniceros, vasos, platos, bote 

llas de licor u objetos abandonados por el delincuente, ya 
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sean armas o lla'18s, en los i nterruptores de l..lz ~ es muy posi 

ble que se encuentr en huellas digitales. 

Es sabido que las huellas digitales se pr oducen por la .­

grasa de l as manos y e l sudor que expelen los poros y glánd~ 

las sudoríficas; ya que e l dolincuente se encuentra estimula-

do por la t ensión nerviosa antes o después de come ter el c '''j rnp~ 

y es por ésto que la ciencia introdujo lo que se llama "poro.§. 

copía", o sea el estudio de los poros en las huellas digita-­

les que asegura más la imposibilidad de cometerse errores. A 

menos que se tratare de un crimen premeditado, pero pocos lo 

son, es raro que el asesino protej a sus manos con unos guan-·· 

tes y asimismo son pocos los criminales que borrafi sus hue·~-

llas limpiando ciertas superficies. Al respecto Frederick Ough 

ton (12) r ecomienda, como se debe de proceder para la inicia-o 

ción de investigación de huellas digitales en una habitación 

y así expone : "Cuando en una habitac!lón se encuentran huellas 

ha de procederse a su clasificación, comenzando por las de la 

víctima. En una vivienda normal, las huellas de ésta se encon 

trarán por todas partes, siendo una tarea sencilla de aislarJ~s. 

Después hay que identificar las huellas de otras personas que 

hayan frecuentado la habitación del crimen. Hay una tercera y 

última categoría de huellas~ la de l a s no identificadas, entre 

las cuales ' figuran las del criminal". 

El procedimiento que se utiliz.a para la identificación de 

huellas digitales es el siguiente: 

(12) "Investigación Criminal" Editorial Molino, 1973, Colombia, 
166.- Barcelona. Pág. 55. 
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Se deben de tener a la disposición inmediata del investl 

gador, ciertos reactivos, tales como las más conocidas y comy 

nes que son: el negro de humo, sangre de drago, betún de ju-­

dea, etc.; y entre los más efectivos: el polvo de aluminio 

mercurio, yeso; y modernamente se usan el nitrato de plata, -

el yodo y la ninhidrina. 

Estos reactivos se lanzan en la huella digital encontra-, 

da y luego se espolvorean con una brocha de pelo de camello , 

luego se toma con la misma brocha un poco del reactivo ~mpl e~ 

do, se espolvorea nuevamente encima de la huella y se pasa l a 

brocha varias veces, procurándose seguir la dirección que pr§ 

sentan las crestas papilares hasta que aparezca clara, y pos ­

teriormente se procede a quitar con la misma brocha el reacti 

vo sobrante empleado. Modernamente se usa la "brocha magnéti­

ca" en la cual la punta de la brocha está magnetizada y se el!! 

plean los reactivos señaldos, pero combinados con polvo de 

hierro, con lo cual se ha logrado mejor nitidez y que han re­

velado huellas en papel, cuero, muros y otros objetos donde -

resulta imposible localizarlos con el uso simple de dichos -­

reactivos. También se emplean reactivos ~luorescentes en for­

ma de pomada o polvos, empleándose una lámpara especial de -­

luz ultravioleta y en la cual aparece una fluorescencia espe­

cial de acuerdo al reactivo empleadO; en nuestro medio tene-­

mos esta clase de reactivos en algunos bancos para identj .pi.- ,­

car las firmas de los ahorrantes o depositantes que estampan 

sus firmas en libretas emitidas por estos bancos; pero que --
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muy bien s e pueden impregnar estos reactivos en ropas u obje­

tos de una casa para identifica r a la persona que las ha sus­

traído o 

La ninhidrina se empl ea especialmente cuando ha pasado -

algún tiempo d~; sde la ej ecución de l hecho delictivo, y tiene 

como ventaj as sobre otro s reactivos, en que revela huellas __ o 

que pueden datar de treinta o cuarenta años atrás; y como de~ 

ventaja se observa que requiere más cuidado que otros, porque 

se corre el peligro de dañar o inutilizar la huella evitando 

usar así otra clas e de reactivos. 

Otros r eactivos como la "lenco-malaquita" se usa para lQ 

grar visibilidad en manchas de sangre, las huellas digitales 

que se encontraren cuando éstas se hayan s ecado y coaguladoo 

Seguidamente una vez localizadas las huellas y determin~ 

da su visibilidad, viene la etapa de la conservación y trans­

porte de las mismas; pura ello se utiliza una cinta adhesiva 

transparente que se utiliza corriente~ente para el sellado de 

paquetes y que comunmente conocemos como "cinta de ScotGh", -

la cual se pega a la huella y luego se desprende paulatinamen 

te sobre la huella, de manera que la cinta la cubra en su to­

talidad y asimismo se debe de procurar que la cinta no haga -

arrugas o bombas de aire, para que la huella se imprima en -­

forma perfecta; luego después de quedar impresa la huella en 

la cinta, se pega nuevamente en un pedazo de cartulina; luego 

ya está lista para su confrontación con las existentes y cla­

sificadas en e l laboratorio' técnico policial. Esta confrontación 



se hace por medio de una lupa y generalmente, conforme a las 

técnicas policiales, se toman doce puntos coincidentes para 

determinar si hay igualdad de ellas en dicha confrontación. -­

Hay que hacer notar que esta cinta adhesiva transparente sus-­

tituyó al viejo método a base de sustancias como el albayalde 

y la gelatina, y que permitió que co~ el uso de esta cinta se 

pueden conservar huellas digitales durante mucho tiempo. 

Luego estas huellas deben de fotografiarse para evitar~ 

dado el caso que se extraviare o se destruyera la cinta adhe r
-

siva, en forma ampliada y para lo cual la técnica policial -­

aconseja que estas fotografías deben de tomarse con cámaras -

especiales y no usarse el hflash" porque puede darse lugar a 

ciertas averraciones visuales. 

Para el transporte o embalaje de las huellas digitales, 

se aconseja, que donde éstas están :cecogidas no toquen pare--· 

des de la caja u objeto en que se transportan, como tampoco -

deben envolverse en papeles, ni en trapos porque por su roces 

pueden alterar las huellas estampadas~ Y por último, cuando el 

laboratorio técnico policial envía el dictamen al Tribunal, se 

deben de sefialar los siguientes puntos importantes para lograr 

mejor orientación y comprensión a la investigación: 

a ) Lugar donde se halló la huella digital; 

b) El objeto o mueble preciso que la contenía; 

c) La fecha y hora en que se efectuó la exploración y se 

encontró la huella; y, 
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d) Fotografías ampliadas de las hue l l'3.s digitales encon·­

tradas, junto con las de archivo y s eftalando los pun­

tos o características coincidentes de ambas. 

f) La Prueba balística 

Es neces ario que todo abogado o funcionario judicial, _.­

tenga en cuenta , cuales son aquellas condiciones esenciales .<­

que debe señalar para saber pedir a un laboratorio técnico en 

balística que conduzcan a la identificación de un arma de fu~ 

go, y como cons ecuencia a darle una mejor orientación a la iD 

vestigación y reco ger una mejor evidencia, a fin de determinar 

al verdadero autor de un crímen o absolver a un inocente; ya 

que es una clase de prueba catalogada como técnica y científi 

ca que requiere conocimientos especializados para quien la -­

practica. 

Se llama en criminalística "Hoplología ll , a la disciplina 

que estudia las técnicas de construcción y funcionamiento de 

las armas de fuego; disciplina que por ser meramente técnica 

no abordaremos en este apartado; sino que señalaremos los pUD 

tos básicos y más importantes de esta clase de prueba y sobre 

todo los efectos que producen las armas de fuego al ser dispª 

radas. Y "Hoploteca tt es la colección y clasificación de 8.rm8 r 

de fuego, cartuchos, vainillas y proyectiles que debe existir 

en todo laboratorio. 

En un principio, sobre todo en armas antíguas, se constry 

yeron sólo armas de ánima lisa, es decir que el hueco del cañón 
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del arma no posee :!:'ayado como las a-; tuales armas modernas y " 

con lo cual se obtiene mayor efecti'vidad en el disparo; este 

rayado consi ste en una se rie de surcos en forma de hélice o -

helicoidales que tienen como objetivos primordial imprimir a l 

proyectil un rápjdo movimiento de ro t ación en torno a su pro .. 

pio eje y mayor penetracjón y que junto con su movimiento fe 

traslación rectilínea a que es impuls ado a través del caííón , 

le da a éste gran estabilidad en BU trayectoria. 

En el rayado de toda ánima hay que distinguir lo que es 

propiamente el rayado y lo que es el nervio. Aquél ~s el s-C:.r ~ 

co hecho por el fabricante del arma y el nervio es el espacio 

resultante entre rlos S\1r'cos; asímismo el rayado puede ser muy 

variable, de tres, cuatro, seis y hasta diez surcos; siendo . ~ 

estos últiIT.o S los que caracterizan a las armas de caza mayor. 

Hay que tomar en CD~nta tambi~~ la inclinación de este rayado 

o llamado: "ángulo áe rayado:!, que puede ser horizontal con -

disminución hacia la boca del cañón o en forma de curvas, a .. 

éste último se le ha llamado: Hrayado progresivo". La profund.:k 

dad del surco también var ía, así como la posición en que este 

rayado se encuentra en el ánima, el cual si se encuentra a la 

derecha, que es lo más común, se l .lama: "de:rtrogiro"; y a l a 

izquierda: lIsini.strogiro ll
" 

Pero hay que tomar en cuenta por otra parte, que algun1.s 

armas de fuego, además del rayado de sus ánimas, poseen car~ ._~ 

teristicas ospccj a1p q ~le las distinguen de otras, tales como 

pequeñas particule.s (te ~:-¡8 tal 3.dher-j r1a~ '11 ·surco "J ciertas 
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desolladuras o excoriaciones en el ánima del cañón; o sea pues 

que en cada surco existen pequeñas protuberancias o amoldadu­

ras y que son distintas también a las que se encuentran en -­

otros surcos; de modo que ninguna arma de fuego 7 ya sea por -

el desgaste sufrido por su uso al dispararse o por e l proceso 

de fabricación y la máquina empl eada en e l mismo, las protub,g 

rancias o surcos son diferentes. Cabe mencionar que el diáme ­

tro del proyectil es mayor que el del cañón por donde es des­

plazado y en el cual se produce un rozamiento, dejando como -

consecuencia en el proyecti l características especiales aheri 

das al mismo, llamadas: "pequeñas estrías", diferentes a otro 

proyectil disparado por otra arma de fuego o sea, que ni aún 

e l mismo fabricante del arma, podría distinguirlas al SGr 8X~ 

minadas al microscopio, resultando esenciales por consiguiente 

para la identificación del proyectil con el arma que lo disp~ 

ra. 

El funcionario judicial debe plantearse en toda investi-· 

gación criminal donde se ha cometido un delito en el que se -

han empleado armas de fuego y t enga disponibles el arma y el 

proyectil mortífero, los siguientes puntos esenciales: 

1) Qué calibre posee el arma de fuego o proyectil; 

2 ) Cómo puede determinarse el lugar y distancia de donde fue 

hecho el disparo; 

3) La trayectoria seguida por el proyectil; 

4) El alcance o potencia aproximada del arma 5 y, 

5) El tiempo aproximado en que fue disparada el arma de fuego. 
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Todo lo anteriormente expuesto y otras circunstancias que 

señalaremos, lo trata la balística forense, dividiendo su est§: 

dio en tres grandes partes que se denominan~ balística interna, , 
balística externa y balística de efectos. 

La balística interna conforme a Angel Velez Angel (13) .. 

estudia: "todos los f enómeno s que ocurren dentro de un arma u 

de fuego, desde el momento en que la aguja percutora golpea ~ . 

el fulminante o pistón y éste a su vez estalla produciendo l a 

deflagración de la pólvora". 

En la balística interna sobresale: 

a ) El estudio de la calidad del pistón, debido a que ésto tig 

ne mucha importancia sobre la potencia del disparo, ya que 

se puede determinar la mayor o menor rapidez con que se in 

flama la pólvora. 

b) La calidad de la pólvora, siendo la más usada actualmente, 

la que se conoce como "pólvora piroxilada" o sin humo, que 

ofrece mojores condiciones y ventajas, tanto para la efec­

tividad del tiro como para la conservación de las armas, -

que aquel tipo de pólvora antígua llamada: "pólvora negra"; 

ya que aquella se le llama así porque se obtiene del ácido 

ní trico y nitroglicerina que actúa sobre sus tancias que ._-

contienen celulosa, formando la nitrocelulosa y que 

rrolla presión menos retardada en cuanto a su explosión que 

la pólvora negra ~ue estalla, o sea que la negra, desarro -· 

lla toda su presión en el momento de la explosión y luego 

disminuye esta presión; mientras Que la piroxilada su 
"' . "5~~ 

(13) Ob.cit J Pág~ 253. 
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potencia y presión es contínua y ésta no produce gran can­

tidad de humo como la negra. 

c) Las vainillas o cápsulas, son importantes examinarlas cuan 

do son encontradas en el lugar de los hechos, porque cuan­

do se trata de armas automáticas, por el lugar en donde 

fueron encontradas, puede determinarse a veces el punto o 

lugar donde estaba colocado el tirador y asímismo qué cl~ 

se de arma usó, pues toda arma automática arroja las vai­

nillas a cierta distancia y ángulos ya determinados, que 

dependen de la percusión realizada por la aguja, siendo la 

percusión que se conoce como anular la que puede ser usada 

en revólveres, pistolas y fusil es de calibre "22 11 • 

La balística externa, estudia los efectos producidos de~ 

de el momento en que el proyectil sale del cañón del arma ha.§. 

ta que dá en el objetivo; y comprende los siguientes puntos -

importantes: 

a ) La línea de tiro, que es una prolongación imaginaria del -

eje del cañón de la dirección que tiene el proyectil al -­

principio de su trayectoria, hasta tropezar con un obst~c~ 

lo que le suprima resistencia. 

b) La trayectoria, que es la dirección del proyectil o direc­

ción que lleva al salir del cañón del arma, la cual puede 

ser curva y está sujeta a muchas variaciones, que a veces 

es difícil determinar, ya que influyen la carga o cantidad 

de pólvora, la forma, peso y densidad del proyectil , cali­

bre, rayado, longitud del cañón, e l estado atmosférico y -



otros factores difíciles de determinar. 

c) El ángulo de tiro, ~ue es el formado por la línea de tiro 

y la línea horizontal que pasa por el origen de la traye~ 

toria. 

d) Los rebotes de l os proyectiles o cambios bruscos de la ~ 

dirección de éstos por toda clase de obstáculos sólidos -

oponentes, los cuales son muy caprichosos y difíciles de 

determinar, tomándos e como regla general que a mayor velo 

cidad del proyectil existe menor probabilidad de un rebo­

te. 

e) La dispersión o agrupamiento de perdigones, disparados por 

escopetas, partiéndose de que por lo general, a mayor di~ 

tancia mayor dispersión; pero con la limitación que para 

ello es necesario examinar la forma de como está hecho y 

la longitud del cañón, la calidad del cartucho, tamaño de 

los perdigones y otros factores. 

La balística de efectos, estudia todos los efectos y con 

secuencias que se producen por el proyectil, y que comprende: 

a) Orificio de entrada ~ Cuando el disparo es de larga distan­

cia, el orificio de entrada es inferior al diámetro del -­

proyectil, debido a que la piel o epidermis sufre una dil~ 

tación al recibir el impacto y luego ésta regresa a su es­

tado normal: y es bastante redondeado, siempre que no haya 

penetrado a consecuencia de un rebote en el cual el orifi­

cio se presentaría en forma diferente. 
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Cuando los dlspa:cos hubieran sido hechos a más de un me ­

tro de distancia no han dejado deútro o alrededor del orifi- ­

cio ni!1gún rastro de pól'Tora ~ y cuando es a corta distancia, ­

entre Clnco centímetros y un metro 1 el orificio de entrada se 

caracteriza por un tatuaje de pólvora y un chamuscamiento de 

color negro o grisáseo oscuro; con la salvedad si el vestido 

del occiso fue travesado por el proyectil, éste debe ser exa­

minado en un laboratorio para det2rminar si existe o no el -

ta tuaj e o chamuscamiento , porque en la pi el no aparecería és ·­

te; también cuando el arma se haya mantenido con cierta pre - ·­

sión apoyada sobre la pie1 1 es lo que se le ha l lamado "disp,ª 

ros de boca tocante", se presenta un orificio redondo y lim- ·­

pio, no hay tatuaje, sino que los resíduos de pólvora se en- ­

cuentran dentro de los tejidos, lo cual amerita un análisis -

detallado de esta circunstancia excepcional; también puede - ­

darse el caso, cuando el arma no está apoyada sobre la piel, 

son las llamadas: "disparos a boca de jarro", se produce una 

herida irregular debido al fogonazo de la explosión, que se -

presenta sucia y es de díametro mayor que el proyectil , de .--­

bordes desgarrados y además se presentan ciertas quemaduras _. 

en la piel o 

b ) Orifi cio de &aJi da . Primeramente hay que distinguir que los .. 

disparos realizados con armas que usan proyectiles blindddv:. 

el orificio de salida es normal; si dado el caso, los proyec~ 

tiles chocaran con huesos, l os atraviesan y el orificio de s,ª 

lida se produce acompañado de cartílagos y partes de órganos 

CA eJ.' 
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internos del organismo, el orificio es de grandes dimensi.2, 

nes y de forma irregular; en cambio; aquellas armas en que 

se ocupan proyectiles de plomo, éstos se deforman con ma-­

yor facilidad dividiéndose en fragmantos y produciendo va­

rios orificios de salida; y cuando los disparos son de bo­

ca tocante, el orificio es bastante grande . 

El procedimiento más corriente que se efectúa para identi~ 

ficar el arma que fue disparada se hace o bien por medio -

de los proyectiles o las vainillas. Modernamente, se cono­

ce un procedimiento por medio de ¡;la marca de ensayo". 

Para identificar el arma por medio de los proyectiles se 

realizan varios disparos de prueba con el arma encontrada ; es 

tos disparos de prueba se ejecutan en un cajón lleno de algo­

dón o en un tubo lleno de agua, de uno y medio o dos metros -

de longitud y dividido en sección concartones para poder loc§ 

lizar el proyectil. Pero antes de hacer estos disparos de 

prueba, el proyectil encontrado en el cadáver debe de ser exa 

minado microscópicamente con el objeto de estudiar las partí­

culas que pudieran estar adheridas . Luego después de obtener 

los proyectiles de prueba, generalmente tres de ellos, se mon 

ta uno por uno en un microscopio especial de "comparación ba­

lística ll , juntamente a la par del proyectil extraído del cuer 

po del occiso para hacer las respectivas comparaci ones y de­

terminar sus diferencias . 

Por medio de las vainillas encontradas, éstas se anali-­

zan con otras de la misma marca después de ser ejecutados los 
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disparos de prueba, al microscopio, para su comparación y para 

ésto, se deben de tener cono cimientos sobre el funcionamiento 

de las armas autcmáticas~ pues en los revólveres raras veces 

o casi nunca se encuentran vainillas porque éstas quedaú e~ el 

tambor o recámara gir atoria . Se distingueú dos clases de mar­

cas, la que deja laeguja percutora y la que se imprime en el 

culote al chocar la vainilla centra el cierre de la r8 cámara~ 

y por otra parte teneillo s las huellas dejadas por el expulscr 

y el cierr e del cañón que sirve a veces para establecer la -

marca y clase de arma, 

El procedimiento ele la marca do ensayo , según Frederick 

Oughton (14) se aplica a las armas fabricadas en Inglaterra, 

Alemania, Italia ~ Francia, Bélgica, Austria, Espalla y Hungría ; 

estas marcas se colocan bajo el cañón o en la parte posterior 

del arma o en algún sitio oculto de la misma; y ésta [ldenota 

que el arma ha sido sometida por su fabricante a las pruebas 

exigidas por el organismo correspondiente de su gobierno il , A 

veces se requiere que basta un sólo disparo para que sea aprQ 

bada oficialmente, o algunos países requieren que se hagan v~ 

rios , luego seguidamente las armas vll.elven al poder del fabri 

cante para que éste proceda a la venta . Estas marcas de ensa 

yo s e registran debidamente en aquellos países qU8 ~an 8n0~+~ 

do este procedimiento de identificación . Luego quc cada arma 

está marcada , resulta que cada proyecti l que se dispare 

( 14) Ob . ci t . Fag o 129.-
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proporcionará además una señal aislada individual que se ace~ 

tuará o notará más conforme se usare el arma, manteniéndose -

siempre análogas a las de ensayo. 

Pero para poder obtener un buen resultado de un estudi o 

o examen balístico, se deben de t omar las siguientes precau-­

ciones : 

1) Cuando es encontrada el arma en el lugar donde ocurrieron 

los hechos, no se deben de extraer los cartuchos del tam­

bor o recámara, porque sobre todo si es un revólver y la 

posición que éstos ocuparen dentro del tambor los cartu-­

chos o vainillas sin disparar, puede establecerse con cuál 

de los disparos se dió muerte al occiso; tomando en cuenta 

la posición de l a vainilla y la marca del proyectil encon­

trado en el cuerpo, y si fueran varios los disparos, el or 

den en el cual fueron hechos . 

2) Las vainillas y proyectiles encontrados, deben de envolve,E 

se en algodón o en tela de seda, en forma separada uno de 

otro, para que no se rayen; y cuando se extrajeran proyec­

tiles de muros, muebles o huesos u otras partes sólidas, -

deben extraerse sin tocar o raspar a éstos, sino que se d~ 

ben emplear pinzas especiales u otros instrumentos adecua­

dos. 

Como un ejemplo de aplicación práctica en nuestro medio 

judicial , exponemos el siguiente caso de prueba ba~ística: 
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El hecho sucedió a l as dieciséis h or as del 24 de marzo de 

1976, en el Boulevard del Ejórcito de esta ciudad a la al tura 

del paso a !livQl , ubicado al costado sur de la Terr:linal de 

Ori ente , en dende ocur ri ó un homi cidi o empleándose un arma de 

fuego y que conforme al.reconocimiento médico f orense el cada 

ver present aba 3 heridas por arma de fuego; al practicarse l a 

autopsia, habiéndose extraído los 3 proyectiles mortífe r os • . -

Posteriormente fu e capturado el presunt o imputado , habiéndosE, 

le decomisado un r evólver calibre 113 8 especial¡V , juntamen"te 

con 6 cartuchos del mismo calibre. El imputado declara judi­

cialmente n o h a ciéndose cargo de los hechos , pero manifestó 

que el r evólver decomisado era de su propiedad y que lo ha--­

bía comprado ya usado y que l o ocupaba en su trabajo y hacía 

siempre disparos, ya que su trabajo es de sereno nocturno por 

esa zona o 

La Fiscalía pidió la prueba balística. El Juez nombró a 

un perito técnico en balística dependiente del laboratorio téc 

nico de la Policía Nacional, y éste dijo así en su dictámen: 

"Sefior Juez Quinto de lo Penal: 

"X y Z" de ;ltantos:i afias de edad , experto en balística -

forense y del domicilio de San Salvador . Actuando como p~rito , 

según el auto ordenado a las diez horas y cinco minutos del -

día veintitrés de noviembre de mil novecientos setenta \T 8 8 i 9 

en relación a la criminal sobre averiguar la muerte del occi­

so ay1i, en la criminal instruida contra ¡¡XIV , identificado con 

el número 169/76; atentamente vengo a r endirl e mi informe en 



calidad de OooperaÚ.or Técnico Permanente y de conformidad a r> 

los Arts" 83 c), 227 b) Pl'c Pn.; de l a manera siguiente: he -' 

tenido a la vistél, un revó lver sin marca definida, número inte 

rior 91079, de un peso de 610 grs o pavón azul en mal estado , 

longitud del cañón 4 pulgadas, longitud total 9 pulgadas~ de 

6 cartuchos de capacidad en el tambo:::-, calibre 38~ mi:r.'a f i ja j 

empuñadura de nogal y tres proyectiles de plomo extraídos 21 

cadáver •.• Verificada la prueba, manjfiesto que a consecueYL-' 

cia del deficiente rayado del arma, sólo -:.1.n proyectil fatal " 

ofrece posibilidades de estudio, ~o así los otros dos por la 

causa y3- apuntada, Que a l obtener el proyectil de comparación 

designado con la lct:r:'a B9 y colocarse juntamente con el pro-­

yectil fatal dosignado con la letra A, se obtuvo igual en e l 

rayado, como se llustra en la microfotografía que se acompaña~ 

demostrando Gsto que e~ pToyectil fatal extraído al cadáver •• o 

fue disparado haciendo uso del revólver ya descrito, cuyo nú-· 

mero interior identificativo es 91079, concluyendo: a) que el 

proyectil que bn SObre aparte y rotulado con [¡proyectil fatal'1, 

fue disparado por el revólver No. i nterior 91079; que de los 

otros proyectiles no se puede conclulr si fueron o no dispar~ 

dos por dicho revólver, a consecuencia del mal estado del ~&. 

yado del arma; b) que el revólver No n interior 91079? al p::-a,c, 

ticarse la reacci.ón química, para detectar restos de pó] vo:::'a 

incombusta, dió un resultado posi t ivo por lo que se conclu:r8 

que dicha fl,rma f1l.p dj sparada recientemente. Que lo dicho es .. 

la verdad, según rü saber y entender y para constancia firmo.:; 
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NOTA: se acompañó al presente informe, las fotografías: del -

arma, de 2 proyectiles A y B Y fotografía ampliada del rayado 

del proyectil B. Y dos sobres conteniendo el primero , proyec­

tiles extraídos del cadáver del occiso y el segundo: conteniell 

do proyectil de comparación. 

Se han omitido los nombres en este dictamen por razones obvias, 

Es la prueba técnica típica de lm laboratorio técnico P2 

licial o de medicina forense, y se le ha llamado tambíén dér­

mica, dermonitrada y epidermoparafinograma. Esta clase de 

prueba sirve para fijar inequívocamente si hubo un suicidio o 

determinar la posición de los protagonistas, a fin de encon-'­

trar elementos físicos o sustancias químicas sobre los vesti­

dos o las manos . Constituye oolamel:.te un indicio o una orien­

tación para saber si una persona disparó o no un arma de fue­

go . 

La prueba de la parafina tuvo su origen en Cuba en el año 

de 1913 cuando fue muerto el Jefe de la Policía Nacional de -­

ese país, General Armando J. De La Riva. Fueron los doctores 

Gonzalo Iturrioz y G. Alonso Cuadrado, quienes examinaron las 

ropas, utilizando el Dr. Iturrioz placas parafinadas emplean­

do el reactivo de t¡ Guttmannn , el cual todavía se usa 8.ctualT"l""I1. 

te, para captar los productos nitrados que contiene la pólvora, 

placas que fueron aplicadas para dictaminar la distancia a que 

se había efectuado el disparo. 
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En el año de 1931, Teodoro González Mi rand.a , del Labora~· 

torio de Identificación Criminal de México, se interesó por ., 

esta clase de prü_aba pidió datos a Cuba e introdujo esta 

prueba en los Estado s Unidos, conociendose en ese país como -. 

l/prueba de Gonz8.1 ~ z ·; . En Los Estados Unido s por medio de 

Mathews y otros, S 8 f ue utilizétEdo la parafina, no empleándose 

placas a presión sobre la superficie en la cual se investigan. 

ban los productos nitrados derivados de la deflagración de la 

pólvora; sino dejándola caer gota a gota fundida sobre la r e·­

gión, con el fin de obtener un molde de l a cara de la mano; .~ 

pero no se llegó a perfeccionar porque no se lograba obtener 

un molde en condi~iclTIo s óptim.as. 

En Cuba se siguió investigand'J con miras de perfeccionar 

el procedimiento, y fue en 1938, cuando el Laboratorio de Qui 

mica Legal fue a.c1scrito al Gabinete Nacional de Identificación 

en el que el Dro ~afael Plasencia, Iropuso la atomización de 

la parafina fundida~ que junto con el Dr. Israel Castellanos 

perfeccionaron el mci todo consiguiendo para ello, la confección 

del guantelete, con el cual permitió buscar no sólo la presen 

cia de producto s nitrados procedentes del disparo; sino sunlo 

calización", que permite deducir, si corresponde o no el he~· · 

cho de haber disparado un arma de fuego, superándose efl esta 

forma, cuando fue empleada desde un principio aplicándose pa~ 

rafina a presión sobre la superficie en la que sólo se co.;;;+ ·'" 

ban productos ~1.i t .cados que quedaban como consecuencia de la -

maculación .. Tüper-J ~ c ;_alr 3scapándose aquellos que se encontraban 
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en el int erior del conduct o m .. dorí!'icc ; pue s c U2.Edo l a per ,Jo,· 

na que había dispar ado un a rma de fu eco s e lavaba las manos, 

no se captaban e s os productos nitra dos o 

El guantelete se obtiene después de atomizar parafina -­

fundida con un atomizador de (lBilbiss-Theromer ii , s obre la ca­

ra dorsal y palmar de mnbas manos de la persona sospechosa 

que haya disparado un arma de fue go. Esa parafina debe ser 

químicamente pura, libre de impurezas, y se atomiza caliente 

con un punto de fusión entre 42 y 48 grados centígrados a lo 

máximo hasta 50 grados. Esta atomización provoca una sudora-­

ción profusa y el sudor al salir por el poro, lleva a la su-­

perficie los productos nitrados que pudieran estar incluídos 

en su interior, los cuales se aill:ieren a la parafina y son -­

captados por la superficie de contacto de ésta al enfriarse . 

Una v ez que se ha atomizado convenientemente toda la cara de 

la mano, se puede inclusive, cuando ya no hay peligro de des­

plazar el gránulo de una región determinada, reforzar esa ca­

pa de parafina con otra aplicada suavemente con una brocha de 

pelo de camello, e inmediatamente se cubre con gaza de venda­

je y sobre esta capa, se aplica otra con una parafina de más 

elevado punto de fusión, para hacer el guantelete más resis- ­

tente. Ya enfriada se separa con una espátula, obteniéndose -

un molde perfecto de la configuración anatómica de las manos . 

Luego viene el proceso denominado: :?Parafinoscopia i¡, que 

se realiza en el laboratorio, en donde se practica el examen 

de la superficie a través del microscopio, tratando de buscar 
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aquellas partículas cuyos caracteres micrográficas se conside 

ran procedentes de la deflagración de la pólvora, las cuales 

se presentan de color azulado al dejarles caer el respectivo 

específico de GLlttmann. Este es el pro cedimiento que actual-~· 

mente se emplea en el Laboratorio Técnico de la Policía Nacio 

nal de nuestro país~ conforme nos ex~)uso el Br. Armando Agtli 

lar Buendía, actual Jefe de ese laboratorio, afirma qU() a ve­

ces esta clase de prueba falla en sus resultados . Y así nos ~ 

expuso que hay que tomar muy en cu enta las siguientes conside 

raciones : 

1 - Que la elimjnación de los productos nitrados de pende dE: ~, 

una serie de factore s en los que interviene principalmen-· 

te la sudoración profusa. En un clima como el nuestro, 

donde se .suda copiosamente y donde las manos se lavan 

con frecuencic..L, l1.eC8sa:cia.mbJ.1te los productos nitrados se 

van eliminando con relativa rapidez . Se han observado ca­

sos en que al día si.guiente , inclusive varias horas des-­

pues de haberse realizado el disparo, ya no quedan resto s 

de productos nitrados en la mano que lo efectuó. 

2 - Por la expeI'iencia que posee, en la práctica de la parafi 

na durante muchos años, aconseja sobre todo a los jueces 

de .Paz o de ] o Penal, cuando solici ta'j,1. esta clase de p:Llle 

ba, no solicitarla más allá de los cinco días de haberse 

disparado un arma de fuego; pero con ésto no afirma cate­

góricamente que no se puedan obtener r esultados aceptables 

después de ese período; ya que intervienen muchas circuns-



- 355 -

tancias propias del conocimiento técnico, que solamente -

el experto las debe de tener muy en cuenta. 

3 - También se aplica una pequeña plaquita de parafina fundi­

da de 25 a 30 grados cent í grados, la cual sirven en los ~ 

casos en que se sospecha suicidio, para calcular la dis--­

tancia del disparo con el objeto de extraer los gránulos 

de pólvora incombusta del orificio de entrada, y se colo­

ca adherida con tele de gasa; pero antes de ello, ya se .~ 

ha aplicado en el orificio de entrada parafina fundida ~ y 

luego una vez más, se aplica parafina para poder levantar 

la. plaqui ta y conducirla al laboratorio para su exaIllen . -

Se ha aplicado también parafina en el pié, cuando hay sos 

pechas de que se ha disparado un arma de fuego, ésto ha -

suc~dido en el caso de los soldados que prestan sus servi 

cios en los Re gimientos del país, obteniéndose buenos re­

sultados. 

4 - Cuando se ha confeccionado el guantelete de parafina en -

manos de mujeres que tienen las uñas pintadas con ¡lcutex¡;, 

al aplicarse el reactivo quími co específico se han obser­

vado manchas que enmascaran o encub~en la reacción princi 

pal, la cual es prof~ndamente azulada y en forma de coma, 

la cual desaparece fugazmente, no pudiéndose determinar -

la presencia de productos nitrados; pues el IIcutex", así 

como las pinturas, poseen sustancias nitradas semejantes 

a las de la pólvora. Sobre este último punto, considero -

necesario que el juez debe de tratar, antes de la confección 
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del guantelete; que se hagan un previo examen de las manos 

del cadáver para lograr limpiar o raspar de las uñas ese -

IIcutex ll o vestigios de pinturas que se hallaren. 

Para terminar este punto 5 Uribe Cualla (15) expone que en 

la actualidad se aplica un análisis por activación neutrónica 

mediante la energía atómica, el cual permite saber con mayor 

seguridad si una persona disparó un arma de fuego en el cual .­

se detectan "pequeñísimas partículas de antimonio, bario, mer-

curio, plomo, cobre, níquel y otros elementos distintos de ni-

tratos que entran ya en la composición de la pólvora, ya del -

fulminante o de los proyectiles que se escapan en el momento -

del disparo por la recámara del arma. Desafortunadamente por 

el momento no es procedimiento práctico , que de ordinario pue­

da aplicarse en todos los laboratorios, éste que descubre ele-o 

mentos tan pequeños que sólo por él se pueden hallar, debido al 

costo elevado, a más de que los equlpos requieren especial ins 

talación¡; • 

(15) Ob o Medicina Legal y Siquiatría Forense, ~ovena Edición. 
Editorial Temis, Bogotá 1971 . Pág. 199. 
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CAPI':rULO XIV 

Hemos tratado de desarrollar este tema en la forma más 

completa posible, conforme a nuestras capacidade s, pare. -

confirmar que la prueba de cqrácter penal, así como en el 

proceso en que se desarrolla, pO í3 ee sus propias facetas -

o situaciones que la hacen diferente a la prueba en el ~ 

proceso civil, actualmente . Se han estudiado los diferen­

tes medios probatórios, partiéndose de ciertas caracterís-

ticas sustanciales y su desarroll,:. o evolución histórica 

en forma general; y en forma :particular en lo que compete 

a nuestra propia legislación. Se ind5.can también observa-

ciones o sugerencias para que en la práctica pueda loe;rar--

se mayor efectividad en su aplicac.J..ón y una mejor adminis-

tración de justicia. 

Desde el principio en el desarrollo de este tema , se 

ha hecho destacar la importancia de la prueba, la cual se 

basa en los intereses de la sociedad que necesita conocer 

la verdad o certeza ineludible cuando una persona ha viola 

do las disposiciones del deber ser de la conducta humana 

que regulan las normas jurídicas; y que la misma sociedad 

ha preceptuado para ser posible y armoniosa la vida y las 

relaciones jurídicas de todo ser humano con sus semejantes; 
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así como proteger la libertad y garantizar la paz y seeuri 

dad d través de una adecuada administración de justicia y 

equidad dentro de una sociedad organizada jurídicamente. 

No se ha tratado de conceptuar jurídicamente la prueba, 

porque este concepto no es estable o fijo, sino CIue depen-

de del punto de vista de su desenvolvimiento en el proceso , 

ya sea por su objeto, su tema por probar, su . , 
aCClon C' su 

fin valorativo que se persigue, Pero considero que de to-

dos esos puntos de vista seña l ados , es en su resultado y 

su debida valoración la que da lugar a su certeza o con-

vicción . en donde re s ide lo jurídico de la prueba; por lo 

que concluyo, que no existe un concepto único de prueba -

desde un punto de vista jurídico y por esto es que cada 

autor o tratadista dá su propio concepto tal como lo he-

mos visto en el desarrollo de este tema. 

Por otra parte? la prueba pena"_ , posee sus propias ca 

racterísticas o matices que la hacen autónoma considerada 

hoy modernamente; pues ha tenido un mayor desarrollo en el 

proceso penal en donde se busca? se averigua, se formulan 

hipótesis y se investiGa más profQndamente para conocer la 

verdad de los hechos sociales , utilizándose más directamen 

te la ciencia y la técnica, trayendo como consecuencia un 

mejor resultado en su refinamento o pulimiento en la apre .. 

ciación real de la dinámica social ~ abarcándose asimismo .. 

en forma coordinad& su objeto, órganos y medios de prueba 
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de una manera muy especial; pues se diriGe / 

ID 2. S que todo a 

los hechos externos e Í1'~ternos que influyen en la realiza·-

ción de aquéllos, sin necesidad de probar aquellos hochos 

notorios de carácter relativo de:"1tro de una determinad.a co 

munidad en un momento dado. 

y aún más~ no se interesa por controvertir los hechos; 

sino que de~oubrir realmente éstos y comprobarlos, si for-

man parte de la verdad o certeza del acon teoer hj_stórico, 

descartándose aquellos hechos imposibles o inverosímiles 

e impertinentes a la luz de la lógica o de la moral. 

Como una de lac carac~erístjcas más sobresalientes de 

la prueba penal es que no existe la carga probatoria, ya 

que en el proceso penal impera el principio inquisitivo u 

oficioso más que el aousatori.o. Por esto, este gravamen o 

deber de probar se impone al Estado~ quien ejercita 12, ac­

ción pública para defender los incereses sociales y lOGrar 

averiguar fehacientemente l a verdad de los hechos materia-· 

les, históricos o reales que dan como resultado un hecho 

punible . 

En su desarrollo histórico , la prueba penal en nuestro 

medio, se apega a un sistema mixto en su desenvolvimiento 

dentro del proceso y es resultante de las concepciones fi-

losóficas, polí ticas y socioeconómicas de los principios 

individualistaD de los Estados occidentales junto con los 

postulados liberalistas del Estad.o capitalista m.oderno de 
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hoy en día. La prueba juega entre el sistema acusatorio y 

el inquisitivo; pero inclinándos mucho más y en forma más 

general con gran. realce en este último, caracterizándose 

por su producción en dos fases muy marcadas y que as'::_mi~mo 

dichas fases participan en los dos sistemas; tales fases o 

etapas son: la instrucción mal llamada o prueba sumaJ:'ia: 

en donde se recoge o investigan los hechos que configuran 

la prueba; y la contradictoria o fase plenaria en donde so 

lleva o se presenta al prpceso las pruebas , siguiéndose al 

gunos lineamientos generales del sistema acusatorio . Mo­

dernamente a la prueba penal se le puede valorar y apr~ 

ciar con mayor amplitud en base al sistema de la sana crí­

tica, en donde el Juzgador con suficiente libertad de jUi­

cio conoce estas dos etapas par3.. integrarlas en una verda·­

dera apreciación con miras de lOGrar una mejor justicia, 

lo que por otra parte, ha venido a darle mayor autonomía 

e independencia, haciéndola más diferente a la prueba de 

carácter civil, desde su introducción en el proceso hasta 

su apreciación final. 

Esta apreciación abarca un cuadro más amplio como re­

sul tante de -Codo el proceso en donde se han vertido los m,~ 

dios probatorios, siendo la valoración más restringida,que 

incide más directamente en cada medio probatorio que se va 

presentando en el desarrollo del mismo con los requisitos 

exigidos por la ley, aplicándose la sana crítica. 

-
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Al entrar al estuJio de l os distintos medios probatorios 

hemos llegado a las sigu:'entes conclusiones y observaciones: 

1) En la Inspección se concluye, que en materia penal~ 

ejerce un campo de aplicacj.ón mucho más amplio que en lo 0 . 0 

civil, porque es en lo penal por medio de la inspección que 

se indaga j.nicialmel'l-ce de los hechos , lugares, personas o 

las cosas y aún la verificación de los hechos; en cambi o 

en l o civi l es le su esencia la comprobación o verifica0ióü 

de demostraciones alegadas o propuestas por las partes. En 

la inspección diri.:;ida ya en forma más directa a la perso-

na, se ha considerado ell :c.uestra le gislación, como un re-

conocimiento . Pero hacemos la observación que cuando se tra . ~ 

ta de reconocer pe rsonas por medio de fotografías , es más 

razonable darle un tratamiento de identificación. y por --

otra parte, este medio de identificación como lo es en la 

realidad, tal como está re gulado er~ nuestra le8islación 

procesal penal, puede dar lugar a que no se recoga una -

prueba veraz al conocerse la imazen fotografiada a través 

de un medio público de comunica ción social , porque el tes 

tigo se inclinará a aseverar la identidad de un imputado 

cuando l a imagen de éste~ con anterioridad a la prácti ca 

de la diligencia apareciere ya publicada a través de ese 

medi o de comunicación social; pOI esto proponemos a que 

tal r econocimiento o identificación, deberá hacerse res-

petando el derecho a la propi a imagen? toda vez que no se 

haya lanzado a la publ i cidad la imagen fotografiada de l im 

putado. 



- 362 -

En cuanto a la manera práctica de efectuar la inspec- " 

ción, ya que ésta se efectúa en fOI-'Ina inmediata al tenerse 

conocimiento de un hecho punible, considero que se debe de 

realizar en forma simultánea, o sea, trasladándose t ambi. éT2. 

inmediatamente los datos en la correspondiente acta, porqlie 

al trasladarse los datos, y redactar el acta, posterior .. -

mente a la inspección, ha sucedido en la práctica que por 

olvido, se omiten ciertos datos que en l a secuela del prQ 

ceso pueden ser importantes, y sobre ésto, la disposición 

regulantc no ha sido clara; solamente co"nsidera la posibi­

lidad de esa simultaneidad para la reconstrucción de lo s 

hechos . Por otra parte, para evitar alteraciones posterio 
- --

res,es aconsejable ~ue el funcionario rubrique o firme -

cada folio al margen de los que forman parte integrante 

del acta de inspGcción . Por lo t anto, concluyo, que la -

inspección es un medio de prueba autónomo y de un gran -

campo de acción para el Juez instructor, catalogada como 

una de las primeras diligencias para establecer eviden-­

cias o indagaciones en la investigación de un hecho crimi 

nal; y la reconstrLlCción de estos hechos es un medio de 

prueba subordinada a aquélla, que persigue como objeti­

vos: ejercer un control sobre los demás medios proba-co ­

rios, lograr mayor cla ridad de los hechos acontecidos,la 

certeza de cómo ocurrieron éstos y la credibilidad de la 

existencia en cuanto a la posibilidad de realización de 

los mismos . 



2) -- En lo. pr..:.e ba instrurIlE:ntal) con respecto él 2.a decl?; 

oración contenida en un documento., ya sea público o privado, 

debe estar ratificado en el 9rocoso penal por su propio a~ 

tor, y [Ji esto no fU8r.:..'.. posible, el Juez deberá de indagaJ.' 

su autenticidad en c-u.anto a 3U contenido o por otros medios 

probatorios < 

Cuando se ha redactado un escrito para sl.LTninis-crar la 

prueba de lo acontecido, con e l único propósito de probar 

el aconte cimiento en cualquier momento posteri or, adquie­

re el nombre de instrumento y si es un funcionario el que 

lo expide ejerciendo un cargo con autoridad pública:, re-­

cibe el nombre de instrumento público . Para efectos pena­

le s éstos constituyen prueba sufici ente en cuanto a la -

existencia del delito. Concluimos pues, que en lo penal 

con respecto a 1e8 documeY'tos, lnteresan como objeto y 

medio de prueba cuando es parte cOl'lstitutiva del delito 

y que pueden aportar elementos de convicción necesarios 

sobre la existenc i a del delito, s i endo la amplitud del -

Juez utilizando la sana crítica y demás elementos de jui-­

cio o medios probatorios, quien determinará la delincuen­

cia del imputado; pcr lo tanto no es medio probatorio aut~~ 

nomo en su valoración~ por eso hemo,g considerado que en las 

foto~rafías se deben de observar las precauciones que hemos 

dejado sCllal adas en el desarrollo de este tema. 

3)- En la prueba testimonial en e l campo penal, también 

tiene una mayor ampli tuo. y libertad de acción que en mate ~· 

ria civil al emplearse la sana crítica u Consideramos que -
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en lo penal deben de desap8.recer a(~uellas si tuaciones osp~ 

ciales, en las que se l~inde 'tilla declaración por certifica­

ción jurada, pues no opera la aproc i ación psicológica de -

esto medio probatorio en fOl~a eficaz que realiza el Juez . 

La prueba testimonial os IJ1ás elástica, pues también abarca 

casos de excepción muy especiales en donde parientes cerc~ 

nos pueden declarar en contra de otros parientes cuando eg 

tre el imputado f occiso y ofendido existen grado·s de pare~ 

tesco, así como no se exi gen cie~to número de testigos,si­

no que so atiendo a la calidad de éste . Por esto así mismo 

concluimos, que en materia penal no debe de existir la ta~ 

cha de testigos, pues este incidente se acopla más a la 

prueba de earácter civil en donde sí se exigen tanto la 

calidad como cierto número de tostigos par a tonor por esta 

bleoidos los hechos. 

4) - En la prueba pericial , en cuanto a la clase de p~ 

ritos que trata nuestra le gislación pro cesal penal, en peE 

manentes y accidentales, con r cspecto a los primeros, sos­

tenemos que no es requisito esencial quo Gstos sean jura­

montados por 01 Juoz para que el dictamen soa válido ; 

pues adomás de sólo exigirse la juramentación para l os -

accidentales, es lógico considorar quo a los permanentes 

se tomen como los colaboradores o auxili3res del Juez y 

por lo tanto en cualquier momento dispon3 de éstos . Pero 

no podrán ser peritos un empleado o cualquier funcionario 

del Poder Judicial. 
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Por otra parte concl"lÜJilOS cIue ~n materia penal, no es 

requisito indispensable que el perito ostente un titulo 

académico, como si se exige en materia civi1 9 que la pro-

fesión o el arte estuvj_ercn legalmente reglamentadas para 

ser considerados como perJ.tos, pues el proceso penal. tj.ene 

come objGto uno, actividad iJlvestj.gativo' y no dG com}Jro'~)a-

ción de hechos como en lo civil. 

Además, ::Los peritos permanen+;es no pueden ser recusados 

por las partes intervinientes en el proceso. 

En cuanto a ::La,s explicaciones del dictamen pericial , .. 

sostenen~os que los cinco dias señalados como término pro-

batorio para que éstos den explicaciones, sobre todo en la 

etapa de instrucción del proceso, deben de sup~imirse y de 

be ser el Juez 9 a su juicio prudeLcial, el que determine el 

tiempo necesario paro' ql1.e los perí to '3 presenten las explic.~· 

cione!3 del caso, porq.-ue en e,sta fo rma, éstos tendrán el 

tiemlJO suficiente par3. analizar, revisar, y reunir mayores 

elementos de juicio para que concuerden en presentar con ~ 

claridad eso's explicaciones, ya sea sobre los puntos seña,· 

lados por el Juez, o por las partes o las que consideren '. 

necesarias para hacer más comprensible su dictamen. 

5)-En nuestra leC;islación procesal penal se ha establ.~ 

cido como norma gener.:ü la indivisibilidad de la confesió:'l 

rendida por el imputado . Pero consideramos que el existir 

una confesión en aquellos delitos que no van al conoclmien - .~ 

ta del TribunLll del Jurado, el Juez al valorar la confesión 
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en base a la sana crítica, podrá darle o negarlo crédito él 

una parte de la misma, on cuanto a la mayor o menor confor 

midad con las pruebas que se encuentren on el proceso , o -

si os la única prueba, decidirá si le merece fe algwla 

fracción de ella. Y on aquellas causas en donde se venti­

lan delitos que sí van al conocimiento del Tribunal del -

Jurado, 01 Juez no podrá sobreseer, es decir, no puode di­

vidir la confosión, en cuanto existiera prueba de hechos -

que puedan constituir una causal o exclusión de respons3bi 

lidad o circunstancias moclificativas de las mismas como -

prueba diferente y que contradice lo afirmado por el im­

putado. Pero si ambas pruebas, en favor y en contra del -

imputado no excluyen el hecho pri ncipal, sino ~~ue éstos se 

complementan, el Juez aplicará la sana crítica, tomando en 

cuenta para ello: a) la naturaleza del hecho; b) la prueba 

concluyente; c) el número de testigos; y d) la calidad de 

los mismos . Valorando todas esas circunstancias el Juez -

podrá sobr eseer . 

La confesión pr esunta o tácita no existe on el dere ­

cho procesal penal , ya que ésta es en esoncia expresa en -

forma oral, real y explicativa " 

Con rospecto a la confesión extrajudicial , tal como aQ 

tualmente la tenemos regulada, soy partidari o de su supre­

sión de nuestra legislación, como Ilmedio de prueba sufi-­

cionte;;, por no estar rodeada de las más mínimas garantí as 



- 367 -

procesales y por lo t a nto, no es posible conjugar los inte 

reses de la sociedad y del Estado. Fero dada nuestra idiosig 

cracia y la ausenC1U de meaios efectivos de investigación 

para ciertos delitos, donde es imposible encontrar otros 

medios de prueba, para el caso, en los delitos contra la 

libertad sexual, o aquell~s que se cometen en despoblado y 

nocturnida d u otras circunstancias semejantes, se i mp one 

su aceptación parE:. que el. Juez la valore pero de conformi 

dad con la sana critica. 

6) - En la prueba por presunciones, las de derecho no 

tienen cabida en el d9recho procesal penal, debido al 

principio de oficiosldad, en el aentido de que el Juez 

impulsa el proceso y está obligado a investigar tanto las 

pruebas en contra y en favor del lmputado. 

Con respecto a la presunción legal del abigea to, si 

la compra-venta no se realizare CO ... l los requisi tos lega­

l es, el Juez lo que debe a preciar es la delincuencia del 

i mputado y no el cuerpo del delito, puesto que al no reu 

nirse los requisitos de la Carta de Venta de un semovien 

te o no presentándose ésta sin ninguna justificación o 

determiándose que no existe en los archivos de la Alca-¡ ­

día , considero que se pr8sume el cu erpo del delito . 

Para tener por establecida la prueba por presuncio­

nes, debemos de part~r por lo menos de dos presunciones 

entrelazantes, precisas~ concordantes y que se armonicen 

con otros medios de prueba, sin que tengan éstas por -
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precisa qu e ésta sea con e l he ch o conocido. 

En las presunciones legales de culpabilidad en los de 

litos de hurto y ro bo, en lo r eferente cuando las cosas -

sean h allad2s e n poder del imputado, considero que debe su 

primirse esta clase de presunci6n y dejar al Juez la valo­

raci6n de esos indicios aplicando la sana crítica. 

7) - Con respecto a la prueba indiciaria no se encu en­

tra regulada expresamente en nuestra legislaci6n como suc~ 

de en otros países, pero dad a la ineficacia de nuestros 

sistemas de i nvestigaci6n, no es conveniente regularla;pe 

ro no obstante, esta prueba forma parte de la labor de in 

vestigaci6n de los 6rgan os a uxiliares, del Juez o del Fis 

cal, en do n de se tornan como elementos de juicio en rela­

ci6n con otros medios probator ios que vienen a aj u star­

los y a darles mayor convicci6n en la cu lpabilidad de un 

procesado. A pesar de ello, considero que en forma indi­

recta se torna en cu enta esta clase de prueba, ap~eciándo­

la en base a la san a crítica en todo su conjunto co n todos 

los demás medios probatorios recogidos en un proceso . 

8 )- En nuestro país poseemos un C6digo Penal y Proce­

sal Pen~l modernos; pero a p esar da ello, no s610 son las 

leyes los instrumentos jurídicos adecuados de l ucha con tra 

el crimen, en estos tiempos de violencia, en donde la cri­

minalidad h a tomado demasiado auge e n forma tan alarmante 
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gislaci6n penal es ineficaz para co~batir el crimen en to 

das sus manifestaciones. Esto es muy sencillo y c6mo do, -

culpar a la legislación, su falta de severidad en sus san 

ciones como ha sucedido en nuestro medie a consecuencia 

de las recientes reformas de la legislaci6n; pues much~. 

gente cree que s610 la legiR laci6n penal tiene como mi~a 

suprimir el delj.to; éste ti ene su ori.gen en muchos facto 

res y causas sociale s J econ6m j.cas, polí t i cas, culturales , 

etc., que acampanan al desar::c.~oll() de un país, pues lo que 

la legislación penal pre~e~de es defender los intereses 

de la ~ociedad previniendo 1)s delitos y por otro lado, 

readaptar al delincuente. 

Por vtra partes consideramos que a yesaL de que con 

tamos con una lE:. b i.5L.lci.6r: pé;:;':.ll l:.C d crna, así t ambi én con 

sus defectos en 3U apllcaci6n. como toda obra htlffiana que 

es, se encuentra vacía y falta .de complementación, pues 

no existen organismos adecuados Ja:~~a aplicar eficazn,ente 

sus d.isposicione s y lograr una eficiente administración 

de justicia. 

Es necesario llenar esos vacíos. :en nuestro país ya 

es tiempo que exis ta una verdadera efectividad en le. &.­

plicaci6n de esa legislaci6n y sobre todo llevar al prQ 

ceso el conocimiento del Juez y del Tribunal del Jurado, 

la prueba técnica y científica, creándose un verdadero 
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laboratorio técnico, una policía científica y un Instituto 

de ~1edicina Forense autónomos, pues en todo deli to el delin 

cuente deja rastros o huellas de las cuales se requi eren -

conocimientos especiales para saberlas encontrar, recolec­

tar, analizarlas e interpretarlas. 

Con la policía científica dedicada exclusivamente a 

la investigación criminal, aplicando métodos modernos de 

criminalística en forma técnica y científica, muchos deli 

tos y delincuentes se de s cubrirían , pues los órganos auxi 

liares no poseen la suficiente preparación ni tienen lo s 

medios necesarlOS para llevar a cabo esta clase de inves­

tigaciones. A e sto ~ltimo se debe que en nuestro pais,es 

la dura :cealidad , se confo ·cman con la p rueba testimonial 

o la confesión extrajudicial. 

La prueba testimonial es a veces imposible obtener­

la, y si se logra ~ mu chas veces sa uresentan a Qeclarar 

falsedades, qu e a la luz de una verdadera apreciación o 

interrogación técnica, se establecen conclusiones absur­

das e inverosímiles , a pesar de buenos razonamientos ju­

rídicos de parte del juzgador; y otras veces, los testi­

gos siendo en verdad espectadores del crimen, el temor 

de las represalias del delincuen te o la f amilia de és t e s 

o motivos económi cos, los hacen callar , quedándose impu­

nes muchos delitos , Es por esto también que la confesión 

extrajudicial, por no esta r garantizada en cuanto a su -

espontaneida d no es creída y por lo tanto en la ciudada-
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nía existe más el temor qu e un espiritu de colaboración en 

la investigación de los 

Para darle una v8rdadera apJ.icación a la prueba penal, 

que es eminentemente -cécnj.ca y científica, es necesario 18 

existencia de e s tos org anismos, porque con una verdadera 

polic1a cientilica , un laboratorio ~écnico y un Instituto 

de Medicina Forense , tendrán tanto los Jueces , fiscales, 

defensores y demás organ~smos que coadyuven en la adminis 

traci6n de justicié., la ce):'teza real y la seguridad de la 

responsabilidad de una persona como autora d~ tal o cual 

hecho puni ole, y s<; convertiréÍ.n en infatigables y perse-

verantes buscadores de la verdad, al haber logrado la 

tecnificaci6n de lo s medios empl~ados en la i nv estigación 

criminal , para fiefender y vigilar los intereses de la so-

ciedad, del Estado y de la Ley. 



B 1 B L 1 O G R A F 1 A 

Oódigo de Procedimientos Y de 
F6rmulas Judiciales -------------

Criminalística General ---------

Carta Forense, Tomo 11 ---------

De las Pruebas Penales -
Tomos 1 y 11 ------------------

De la Prueba en Derecho 

Derecho Procesal Penal 

Diccionario de la Lengua Española. 

Diccionario de Ciencias Jurídicas, 
Políticas y Sociales ---------

Diccionario de Derecho Procesal 
Civil -------------------------

Diccionario Encilopédico Básico--

Enciclopedia OMEBA , Tm'IO XII} XIII 
Y XIV 

Ensayo de un estudio sobre Derecho 
de la propia imagen -----------

El Concepto de Fé Pública 

Fundamentos del Derecho Procesal 
Civil -------------------------

Introducci6n al Estudio del 
Derecho --------- ------------ ---

Investigaci6n Criminal 

Procedimiento Penal 

Edición Centenario}TIiario 
Oficial No.219,Tomo 177 
del 20 de noviembre 19 57. 

Angel Velez Angel. 

Revista del Círculo de 
Abogados Salvadoreños, 

Eugen io Florián. 

Tulio Enrique Espinoza 
Rodríguez. 

Mario A. Oderigo. 

Manuel Ossorio. 

Eduardo PalIares_ 

Editorial Alfredo Ortello 
Valen cia, España. 

Ruíz y Tomás Pedro - Re­
vista General de Legisla 
ci6n y Jurisprudencia, 
Madrid, España. 

Eduardo J. Couture . 

Rafael de ~ina y José 
Castillo Larrañaga. 

Eduardo García Máyno~. 

Frederick Oughton . 

Julio Acero. 



La Valoración de la Prueba en 
eJ_ :Proceso - ------__ . ______ . ____ . __ 

Las Miserias del Proceso Penal 

Las Reglas de la Sana Crítica en 
la Apreciaci6n de la Prueba 
Testimonial --------__________ _ 

La Prueba, su práctica y 
apreciaci6n ------------------_ 

La Crítica del Testimonio 

Los Instrumentos Notariales 

Lecciones de Derecho Penal 

L6gica de las Pruebas en Materia 
Criminal Tomos 1 y 11 -----------

Ley Agraria 

Ley de Instituciones de Crédito y 
Organi zaciones Auxiliares ---.---

Medicina Legal y Psiquiatría 
Forense -----------------------

Nueva Teoría de la Prueba ------

Nueva Enciclopedia Temática j 

Tomo VII -----------------------

Principios Generales de la Prueba 
Judicial y el Obj e to de la Prueba 
(la. Conferencia Mimeografiada por 
la Facultad de Derecho de la Uni­
versidad de El Salvador)" -----

Pruebas Penales Colombianas, 
Tomos 1 y 11 ------------------

Tulio EnriQue Es~ino~a 
Rodríguez. 

Francisco Carnelluti. 

Eduardo J. Couture 
Revista D.J.A., romo 
XXXVIII, Uruguay. 

:Crick Dohring. 

Francisco Gorphe. 

Tesis Doctoral de 
Juan Antonio López 
Ibarra. 

Dr.Manuel Arrieta 
Gallegos. 

Nicola Framarino 
Dei Malatesta. 

Publicaciones del Minis­
terio de Agricultura y -
Ganadería. 

Publicaciones del Banco 
Central de Reserva de -. 
El Salvador . 

Guillermo Uribe Cualla. 

Antonio Dellepiane . 

Edici6n Richards j S.A., 
Panamá. 

Hernando Devis Echandía~ 

Gustavo Humberto Rodrí­
guez R. 



Sicología Judicial,Tomos 1 y 11 -

Tratado de las Pruebas en 
Materia Criminal ------------- -

Tratado General de Filosofía 
del Derecho -------------------

Tratado de Derecho Procesal Penal 

Tratado de Derecho Procesal Civil 

Simposio de la Asamblea Legislati 
va de El Salvador con el objeto = 
de analizar y discutir el Art.499 
del Proyecto del C6digo Procesal 
Penal -------------------------

Un Ideal Común 

Enrico Altavilla . 

C.J . A. Mittermaier . 

Luis Recasens Siches. 

Clariá Olmedo. 

Hernando Devis ECLanQia. 

Publicaciones de la 
Asamblea Legislativa de 
El Salvador. 

La Declaraci6n Universal 
de Derechos Humanos . 
Publicaciones de las 
Naciones Unidas. 


